








Economía Informal y Otras Formas 
de Producción y Trabajo Atípico 

Estudios para el Caso de México



D.R. © 2018  �Universidad Autónoma Metropolitana 
UAM-Xochimilco 
Calzada del Hueso 1100 
Col. Villa Quietud 
04960 Ciudad de México 
[dcshpublicaciones.xoc.uam.mx] 
[pubcsh@correo.xoc.uam.mx]

Primera edición: noviembre de 2018

Diseño de cubierta: Irais Hernández Güereca

ISBN 978-607-28-1428-8

Esta publicación de la División de Ciencias Sociales y Humanidades 
de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, 
fue dictaminada por pares académicos externos especialistas en el tema.

Este libro forma parte del proyecto “Explorando los mecanismos de aprendizaje e innovación
en la microempresa informal” y fue posible gracias al financiamiento otorgado por Conacyt, número CB-168379.

Agradecemos al Comité Editorial del Departamento de Producción Económica
su esfuerzo en el apoyo para el proceso de dictaminación del presente libro.

Impreso y hecho en México



Economía informal y otras formas 
de producción y trabajo atípico 
Estudios para el caso de México

René Rivera-Huerta
Nidia López Lira

Luz Marina Sánchez Rodríguez
(coordinadores)



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA
Rector general, Eduardo Abel Peñalosa Castro
Secretario general, José Antonio de los Reyes Heredia

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA METROPOLITANA-XOCHIMILCO
Rector de Unidad, Fernando de León González
Secretaria de Unidad, Claudia Mónica Salazar Villava

DIVISIÓN DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES
Director, Carlos Alfonso Hernández Gómez
Secretario académico, Alfonso León Pérez
Jefa del Departamento de Producción Económica, Angélica Buendía Espinosa
Jefe de la sección de publicaciones, Miguel Ángel Hinojosa Carranza

CONSEJO EDITORIAL
Aleida Azamar Alonso / Gabriela Dutrénit Bielous
Diego Lizarazo Arias / Graciela Y. Pérez-Gavilán Rojas
José Alberto Sánchez Martínez
Asesores: Luciano Concheiro Bórquez / Verónica Gil Montes 
Miguel Ángel Hinojosa Carranza

COMITÉ EDITORIAL
Angélica Buendía Espinosa / Juan Manuel Corona Alcántar
Aída Lerman Alperstein / María Magdalena Saleme Aguilar
Ana María Paredes Arriaga / Carlos Andrés Rodríguez Wallenius (presidente)
Salvador Ferrer Ramírez / René Rivera Huerta 
Carlos Antonio Rozo Bernal / Marcos Tonatiuh Águila M.

Asistente editorial: Varinia Cortés Rodríguez



Introducción...............................................................................................................................	 9
Nidia López Lira
René Rivera-Huerta
Luz Marina Sánchez Rodríguez

Economía informal, sector informal: concepto y estadísticas 
de las definiciones básicas..........................................................................................................	 23
René Rivera-Huerta
Luz Marina Sánchez Rodríguez

La informalidad en las entidades de México: ¿voluntaria?, ¿institucional?................................	 47
Mario Camberos Castro

La sustitución entre trabajo formal, capital y trabajo informal 
en el sector manufacturero mexicano 2004-2014.......................................................................	 77
Miguel Cruz Vázquez

Emprendimiento informal y entorno institucional.....................................................................	113
L. Marina Sánchez R.
J. Luis Sampedro H.

Análisis de la relación entre pobreza y emprendimiento informal 
a partir de las condiciones de vida de las familias......................................................................	129
José G. Aguilar
Natanael Ramírez
Diana E. Martínez

Índice



8

Las políticas activas del mercado de trabajo en México 1995-2016. 
Revisión comparada e implicaciones laborales...........................................................................	153
José Juan Cervantes

Impacto de políticas de emprendimiento en México, un análisis 
de incubadoras de empresas.......................................................................................................	185
Lizbeth Martínez Ramírez
Arturo Torres Vargas
Jaime Muñoz Flores

Determinantes institucionales para la innovación y desarrollo inclusivo. 
Propuesta para un análisis de la microempresa en contextos 
de informalidad institucional......................................................................................................	203
José Luis Sampedro-Hernández
Ada Nancy Ojeda G.

La política institucional del empleo. Hacia una mayor precariedad..........................................	223
Karen Iliana Castro Márquez
Salvador Ferrer Ramírez

Las reformas estructurales como incentivos para la formalización laboral................................	249
Teresa Castillo Ortiz
Alejandra Mendoza González
René Rivera-Huerta

Los autores.................................................................................................................................	277



9

El entorno mexicano actual enfrenta varios retos en el ámbito del desarrollo. La 
creciente inequidad en la distribución de la riqueza y la disminución de opor-
tunidades para las personas u organizaciones más vulnerables han propiciado 
un ambiente hostil en el cual desarrollarse económica y socialmente resulta 
cada vez más difícil.1 En otro sentido, la corrupción ha mostrado una de sus 
peores facetas, mermando ya no sólo la economía de la población, sino también 
su calidad de vida, seguridad, salud e incluso su vida. A esta problemática 
interna, hay que agregar distintas presiones provenientes del exterior, tanto 
derivadas de cambios políticos que enrarecen el ambiente internacional, como 
de la influencia de organismos multilaterales y un crecimiento global limitado, 
los cuales inciden en la política económica y social de México no siempre 
con los resultados más favorables.

En dicho contexto, personas y empresas buscan la forma de desarrollarse 
o sostenerse económicamente, lográndolo en ocasiones con éxito y en otras 
obteniendo apenas los ingresos indispensables de subsistencia. En el camino 
para permanecer en el empleo o en el mercado, algunas veces generan formas 

1 Al consultar algunos de los 35 indicadores de bienestar propuestos por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) publicados por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (Inegi), se observó lo siguiente: al año 2015, México contaba con 
un coeficiente Gini de 0.503 lo que lo convierte en el país menos equitativo en la distribución 
de riqueza dentro de los países que conforman la ocde en ese año (ocde, s.f); su paridad 
de poder de compra (ppc) de 2008 al 2014 ha sufrido disminuciones anuales que van de 2.3 
a 4.06% y el porcentaje de su población que se encontraba en situación de pobreza alcanzó un 
promedio de 45.35% entre 2010 y 2016 (Inegi, s.f.).

Introducción

Nidia López Lira
René Rivera-Huerta

Luz Marina Sánchez Rodríguez
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verdaderamente creativas de producción y trabajo (Cozzens y Sutz, 2012); 
sin embargo, en ese proceso suelen encontrarse en estados de vulnerabilidad, 
precariedad, desempleo e incluso pobreza. De igual forma se observa que, de 
manera voluntaria o forzadas por las circunstancias, algunas personas y empresas 
incursionan en las esferas de la informalidad y la ilegalidad o aun, en la del delito.

En una o más de las condiciones antes señaladas, se han visto inmersas muchas 
personas; entre ellas, los empleados de las microempresas –sean éstas formales 
o informales–, los trabajadores por cuenta propia, los trabajadores informales 
que se desempeñan en empresas e instituciones formales, los trabajadores agro-
pecuarios de subsistencia y los trabajadores domésticos remunerados. De todas 
estas modalidades de producción y empleo es que se ocupa el presente libro y 
a todas se les etiqueta como “atípicas”.

Aun cuando diferentes en naturaleza, dichas actividades laborales y empre-
sariales comparten varios puntos en común, entre otros la mencionada preca-
riedad y su baja productividad; pero también son sus denominadores comunes, 
cuando operan en la informalidad, los siguientes: las escasas oportunidades de 
los trabajadores de acceder a servicios institucionales de salud, fondo de retiro, 
pensiones; así como en el caso de las empresas, el tener dificultad para acceder 
a fondos gubernamentales de impulso a la productividad o la innovación.

En este sentido, las entidades de gobierno en las que recae la responsabilidad 
de fomentar el desarrollo del país han adoptado una postura que parece inclinarse, 
por un lado, a flexibilizar el empleo y los costos de mano de obra a las grandes 
empresas y, por otro, legalizar a las micro y pequeñas empresas con el fin de 
lograr un incremento de la recaudación tributaria mediante su registro fiscal.2

De acuerdo con el trabajo de Rivera-Huerta, López y Mendoza (2016), y 
de Portillo, López y Rivera-Huerta (2016), en la esfera gubernamental se ha 
trabajado más en construir los marcos regulatorios que conduzcan a facilitar 
la fiscalización de estas formas atípicas de trabajo y producción, ya que los 

2 No es que esta estrategia sea mala, es necesario incrementar el nivel de recaudación en 
México. Al mismo tiempo, la formalización fiscal les permitiría a estas personas y empresas 
el acceso a los apoyos gubernamentales antes señalados; la idea tiene lógica, sin embargo, da 
la impresión que es sólo esta estrategia la que se aplica, dejando de contemplar otras posibi-
lidades de solución y los problemas de fondo, mismos que subyacen a la decisión de operar 
informalmente. 
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apoyos que el gobierno ofrece se otorgan al beneficiario sólo si éste es formal 
o se formaliza en el proceso de apoyo. Frente a este panorama, es importante 
reflexionar como ciudadanos y como académicos, sobre qué hacer para lograr 
un desarrollo más incluyente en México.

Por desventura, la esfera académica no se ha mostrado particularmente inte-
resada en el estudio de estas formas de producción y empleo; por el contrario, 
en algunos círculos académicos se percibe cierta resistencia para reconocer la 
importancia que éstas tienen como medios alternativos de vida y de alivio a 
la pobreza y, menos aún, aceptan las cualidades potenciales de algunas de ellas 
para coadyuvar al desarrollo económico y social. Esta aparente falta de interés 
podría estar ocurriendo debido a que el tema no corresponde a lo académica-
mente en boga o a lo políticamente redituable, sin descartar que la causa del 
aparente desinterés pudiera radicar en lo difícil que resulta su estudio, por los 
obstáculos que existen para acceder a la información; esto último se refleja en 
la escasez de datos registrados sobre estas formas atípicas de producir, emplear 
y autoemplearse.

Ante la óptica limitada de las esferas gubernamental y académica –se podría 
mencionar también la social y política– de reconocer las formas de producción 
y empleo antes señaladas, en esta obra se optó por denominarlas “atípicas”, ya 
que no corresponden a lo que la ortodoxia que se enfoca en estudios laborales 
considera como empleo formal y decente.3 Así, el libro tiene el afán de dar vi-
sibilidad a este tipo de ocupaciones, más que para ponerlas en evidencia con el 
fin de que puedan ser reglamentadas, sancionadas o eliminadas, para facilitar 
su estudio; es decir, reconocerlas, analizarlas, caracterizarlas, darles un nombre.

No se descarta que en un futuro mediato, después de contar con la perspectiva 
que brinde el análisis profundo de distintas propuestas proactivas (nacionales 
e internacionales) enfocadas a insertar estas formas atípicas en el desarrollo 
económico, social y humano, sería posible sumarse a dicha corriente de pensa-
miento, estructurando algunas propuestas; sin embargo, aun cuando algunos de 
los autores de los capítulos que conforman este libro hacen sugerencias valiosas, 
no es éste el objetivo fundamental del mismo.

3 Entendida la decencia como el conjunto de normas consensuadas por una sociedad sobre 
lo que es permitido y aceptable; nada tiene que ver el uso de esta palabra con un asunto de 
prejuicios o moralidad.
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Por el contrario, esta obra tiene como fin dar visibilidad a esa arista del de-
sarrollo que por años ha sido poco estudiada (incluso, más bien ignorada); esto 
es, intenta estudiar a detalle las fuentes de estas formas poco convencionales de 
trabajo, la estructura de las mismas y las relaciones causales que las producen, 
con un énfasis particular en los efectos voluntarios e involuntarios que provocan 
las instituciones en las personas y empresas que las ejercen, involucren éstas a 
un sólo individuo o a toda una organización.

Como se podrá apreciar a partir de la lectura de los capítulos, los distintos 
rostros de producción y empleo atípicos ameritan estudios específicos, conside-
rando las características distintas que tiene cada uno, por tanto, las propuestas 
de solución a su problemática también tendrían que ser diferenciadas.

Los trabajos que configuran el libro abordan dichas figuras atípicas de ocu-
pación en el caso concreto de México, sin embargo, se considera que algunos 
de los resultados podrían hacerse extensivos, por semejanza, a otros países en 
América Latina. La intención que subyace al análisis que realizaron los autores 
de cada capítulo consiste en visualizar más allá del discurso oficial que se en-
cuentra tanto en los marcos normativos de instituciones de gobierno como en 
los de organismos supranacionales en torno al impulso al desarrollo en México 
y esa región; es decir, se buscó adoptar una posición reflexiva y crítica sobre las 
regulaciones, programas y proyectos emitidos en la esfera nacional y comenzar a 
explorar sus posibles efectos en el peso y la calidad de la producción y el trabajo 
atípicos mexicanos.

Los diseños metodológicos que se utilizaron en cada una de las investi-
gaciones que dan forma al libro son variados, acaso, en concordancia con la 
naturaleza del objeto de estudio. Dependiendo de la veta específica que cada 
autor o grupo de autores quiso resaltar del fenómeno estudiado y de su con-
texto, se aplicaron diseños cuantitativos sustentados en técnicas estadísticas y 
en modelos econométricos, así como diseños cualitativos, basados en el análisis, 
la comparación y la inferencia de distintas categorías y constructos.

A través de diez capítulos, los autores resaltan diferentes aristas de la infor-
malidad y otras formas atípicas de producción y trabajo. El libro, va profundi-
zando, particularizando, detallando las diferentes caras de este fenómeno. Con 
base en la similitud de los temas, se hicieron tres agrupaciones de los capítulos.

La primera agrupación consta de tres capítulos y se refiere a la informali-
dad de la producción y del empleo; toma como punto de partida su concepto 
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y características y aporta una diferenciación de términos clave que permiten 
una mejor comprensión de este fenómeno, posteriormente profundiza en 
sus diferentes vetas, por ejemplo, ¿hasta dónde los mexicanos operan en la 
informalidad porque así lo decidieron o porque se vieron forzados a ello?, así 
mismo se analiza si los empresarios sustituyen empleo formal por capital o 
empleo informal.

La segunda agrupación se conforma por dos capítulos, en los que se aborda 
una figura que se debate entre los quehaceres de la consultoría y la investiga-
ción científica: el emprendimiento de negocios (formal e informal). Acerca de 
éste se profundiza en su concepto, la incubación de proyectos, su relación con 
la pobreza; posteriormente, se particulariza en la innovación inclusiva como 
medida eficaz de solución de problemas sociales y económicos “reales” de la 
población. Conforme se avanza en el análisis, la microempresa informal emerge 
como medio principal que adoptan las familias para subsistir.

Por último, en una ruta contigua de exploración, en el tercer grupo se con-
centran cinco capítulos enfocados al análisis de la política pública en torno al 
emprendimiento, la innovación, las incubadoras de negocios, la microempresa 
informal, y el empleo asalariado.

No obstante, la heterogeneidad de las figuras atípicas abordadas y los métodos 
que se usaron para la investigación, el hilo conductor de los capítulos es preci-
samente la condición atípica de empleos y negocios que analizan o la categoría 
de unidad productiva a la que pertenecen, así como el enfoque en las políticas 
públicas que hasta ahora se han establecido para regularlas o “fomentarlas”. 
En seguida se describe someramente tanto el contenido como los resultados 
principales de cada capítulo.

El capítulo 1 se enfoca en analizar un término muy mencionado, pero 
la mayoría de las veces poco o mal entendido: el de la economía informal, 
una definición que aglutina a la mayor parte de las formas de producción y 
ocupación que este libro trata. En este capítulo, René Rivera-Huerta y Luz 
Marina Sánchez muestran que la economía informal no sólo incluye al sector 
informal, ya que, de acuerdo con las modificaciones efectuadas por el Inegi 
en el 2005, en esta definición se incluyen otro tipo de actividades tales como 
las agropecuarias de subsistencia, el trabajo doméstico remunerado e incluso 
los trabajadores dependientes informales (es decir, los que carecen de segu-
ridad social) que se desempeñan en instituciones o empresas formales. Todo 



14

economía informal y otras formas de producción y trabajo atípico

el conjunto de empleo generado en la economía informal recibe el nombre de 
trabajo informal.

Esta primera investigación muestra claramente que, en promedio, conside-
rando el ingreso mensual, el empleo asalariado formal es superior al ingreso 
de cualquiera de los rubros de la economía informal (excepto quizá, el de los 
empleadores informales), contando además con el beneficio de prestaciones 
laborales. No obstante, cuando se analiza el ingreso por hora, esta brecha con 
los trabajadores por cuenta propia se reduce notablemente, dificultando excluir 
el hecho de que en algunos casos la informalidad es voluntaria; sin embargo, 
resalta que los trabajadores informales menos favorecidos, difícilmente pueden 
acceder a las posiciones superiores de trabajo en el sector informal o en el sector 
formal debido a una carencia de capital, educación o a un tema de edad.

El asunto que abordan los autores del primer capítulo es importante para 
dimensionar el fenómeno de estudio; en efecto, los resultados indican que las 
diferentes modalidades que adopta la producción informal tienen características 
distintas, por lo tanto, nos ofrece una visión amplia del panorama de la infor-
malidad y sus diferentes facetas; es decir, contribuye a desmitificar la idea tan 
generalizada, pero limitada, de que informalidad es sinónimo de ambulantaje, 
y nos brinda la oportunidad de visualizar otras formas, más complejas y poco 
visibles. Gracias a esta diferenciación es posible comprender que una política 
o estrategia dirigida a alguna de dichas modalidades no necesariamente podría 
ser aplicada a otra.

En el capítulo 2, Mario Camberos Castro continúa con el tema de la in-
formalidad: se enfoca en el debate que existe en el contexto mexicano de si la 
informalidad es voluntaria o propiciada por excesivas restricciones instituciona-
les. Se utiliza un modelo econométrico para distinguir, por entidad federativa, 
hasta dónde los mexicanos deciden mantenerse en la informalidad por su propia 
voluntad o si esa condición es resultado de políticas públicas excluyentes de las 
personas más vulnerables social, cultural y económicamente.

El autor utiliza en su modelo la variable empleo y muestra en sus resulta-
dos que casi 41% de los desempleados del país se encuentran voluntariamente 
en esa situación, y que éstos se ubican principalmente en el sur y sureste del 
país, entidades que muestran las mayores tasas de informalidad, así como los 
sueldos más bajos en México. Estos resultados contribuyen en gran medida 
a desmentir la idea de que todas las personas o microempresas que operan en 
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alguna esfera de la informalidad se encuentran en esa situación porque no han 
tenido otra alternativa. Así, una de las inferencias que hacen los autores del ca-
pítulo 1 respecto a que se percibe una decisión voluntaria de algunas personas 
y empresas de operar en la informalidad, se refuerza con los resultados de este 
segundo capítulo.

Con la mirada hacia el empleo asalariado, en el capítulo 3, Miguel Cruz 
realiza un estudio cuantitativo para medir la sustitución de trabajo, formal e 
informal, por capital. Partiendo de la base de que el trabajo formal tiene una 
carga financiera más alta que el informal, debido a las prestaciones extrasalariales, 
el autor busca indagar hasta dónde los empresarios sustituyen el trabajo formal 
por capital o por trabajo informal.

Para realizar su análisis, el autor del tercer capítulo utiliza datos de las 282 
clases industriales que componen el sector manufacturero mexicano, provenientes 
de los Censos Económicos 2004, 2009 y 2014 del Inegi. Aplica una metodología 
econométrica con un modelo translogarítmico de tres variables: trabajo formal, 
trabajo informal y trabajo formal, utilizando para medir el grado de sustitución 
la medida denominada elasticidad de sustitución Hicks-Allen.

Los resultados obtenidos apuntan a que los empresarios del sector indus-
trial mexicano sustituyen trabajadores formales por capital y por trabajadores 
informales y, adicionalmente, que los trabajadores informales y el capital son 
complementarios. Las implicaciones de tales resultados son graves para el 
desarrollo económico y social del país, porque significa que la carga financiera 
extrasalarial del empleo formal en México podría ser un factor que determina 
que se incremente el desempleo o el empleo informal, lo que representaría un 
retroceso en materia de logros sociales de la clase trabajadora y se agravaría la 
situación económica y social de la misma, debido a la precarización e inseguridad 
de los empleos.

Algunas medidas para reducir dicha “carga extrasalarial” ya se han visto 
normadas por medio de la reciente reforma estructural laboral emprendida por 
el gobierno del presidente Peña Nieto (se profundiza al respecto en capítulos 
subsecuentes), con la flexibilización de las jornadas laborales (por horas) y el 
fomento a la subcontratación (outsourcing).

En un interesante giro, en el capítulo 4, Luz Marina Sánchez y José Luis 
Sampedro focalizan su investigación en la figura del emprendimiento. Este 
capítulo da inicio al análisis de dicho tema con un necesario recorrido por las 
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principales propuestas teóricas actuales sobre la dinámica de emprendimiento 
informal y el papel que desempeña el entorno institucional en su determinación.

Los autores de este capítulo sugieren que el entorno institucional propor-
ciona información incompleta sobre las oportunidades en la economía informal 
frente a la economía formal, al mismo tiempo que fomenta o impulsa las ac-
tividades de emprendimiento informal debido a la escasez de mecanismos de 
apoyo adecuados de las instituciones formales. El trabajo ofrece un panorama 
de la influencia que ejerce el contexto institucional en los emprendimientos de 
países en desarrollo.

Con el capítulo 5 se mantiene la mirada en el emprendimiento, pero identifi-
cando su relación con la microempresa informal y con el problema de la pobreza. 
José G. Aguilar, Diana E. Martínez y Natanael Ramírez utilizan como categoría 
principal de análisis las condiciones de los hogares para identificar si existe una 
relación entre pobreza y emprendimiento informal. La atención se centra en 
entender si el ser dueño de una microempresa de subsistencia es una condición 
determinante en la propensión de ser una familia pobre.

Mediante un modelo de regresión, los autores de este capítulo concluyen 
que se es más propenso a vivir en condiciones bajo la línea de bienestar cuando 
se posee una microempresa informal que cuando el jefe de familia obtiene su 
principal medio de vida a partir de un empleo asalariado. Los resultados de este 
capítulo son relevantes a la luz de los estudios de política pública, debido a que en 
el discurso oficial se preconiza el impulso al emprendimiento y a la microempresa 
como estrategia de desarrollo y, de acuerdo con estos resultados, se aprecia que 
aún hay trabajo pendiente por realizar para lograr resultados más favorables.

A partir del capítulo 6, el libro centra su atención precisamente en las políti-
cas públicas; particularmente en las que se dirigen a empleo, emprendimiento, 
innovación, sector informal en general y en las reformas estructurales en materia 
laboral, fiscal y financiera. Entonces, el sexto capítulo inicia dicha temática con 
una evaluación de las políticas activas del mercado de trabajo en el período 
1995-2016; José Juan Cervantes realiza un estudio comparativo de la política 
pública mexicana con la de otros países latinoamericanos y establece, para el 
caso mexicano, una relación entre los resultados de los indicadores de empleo 
con los objetivos de las políticas públicas adoptadas en dicho período.

Aplicando una metodología inferencial, comparativa y explicativa, el autor 
evalúa los resultados de las políticas públicas en materia laboral obtenidos 
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durante cuatro períodos presidenciales, tomando como base de la evaluación 
cuatro categorías establecidas por la Organización Internacional del Trabajo 
(oit) en el año 2016: 1) garantizar la correspondencia entre los solicitantes de 
empleo y las vacantes disponibles mediante la ayuda en la búsqueda de empleo 
o la oferta de información; 2) mejorar y adaptar las calificaciones de los solici-
tantes de empleo para aumentar su empleabilidad; 3) otorgar incentivos para 
que los solicitantes acepten ciertos empleos o para que las empresas contraten a 
determinadas categorías de trabajadores; y, 4) crear empleos ya sea en el sector 
privado, mediante subvenciones, o en el sector público.

Los resultados de este estudio son amplios y permiten abrir líneas de inves-
tigación más específicas a futuro; en primer lugar, identifica una preocupación 
por los gobiernos del período analizado de reducir las tasas de desempleo y de 
empleo informal; sin embargo, aun cuando los objetivos de los programas son 
adecuados en cuanto a pretender disminuir la precariedad y la desigualdad en 
el empleo, así como la tasa de desempleo abierto, el autor señala que es en la 
instrumentación de los mismos donde se ubican las principales fallas.

En esta línea, el autor indica que existe una tendencia a incrementar la tasa 
de empleos nuevos, sin importar que éstos tengan ingresos bajos o con pocas 
probabilidades de sostenerse en el tiempo; en otros aspectos, señala que algunos 
programas reportados como “capacitación” en realidad son ferias de empleo o 
subvenciones para personas desempleadas. Aun cuando sí existen actividades 
enfocadas a la formación de capacidades, éstas se han realizado realmente en 
un porcentaje menor. La situación antes descrita dificulta la evaluación de los 
resultados reales de la política pública mexicana en materia de empleo, generando 
desconfianza en las cifras reportadas por las autoridades.

El capítulo 7 muestra el impacto de la política relativa al emprendimiento 
en México desde el punto de vista de las incubadoras de empresas (ie). Arturo 
Torres, Lizbeth Martínez y Jaime Muñoz señalan la relevancia que se le ha 
dado a la generación de proyectos empresariales innovadores como una forma 
de impulsar la competitividad de las firmas, sin embargo, puntualizan que hay 
una incongruencia en la aplicación de dicha política a partir de los organismos 
intermedios encargados de ejecutarlas.

Mediante la aplicación de una encuesta a 201 ie certificadas por el Instituto 
Nacional del Emprendedor (Inadem), los autores llegan a la conclusión de 
que en México en realidad los recursos de dicho Instituto se están enfocando 
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al impulso de proyectos de tecnología tradicional, no tanto a la generación de 
empresas innovadoras; por lo tanto, proponen que se optimice el presupuesto 
que las ie destinan al impulso de la innovación y que se unifiquen los objetivos 
entre los actores del proceso de incubación de emprendimientos, con la finalidad 
de tener un impacto mayor en empresas innovadoras.

Particularizando en el tema de la innovación, el capítulo 8 se dedica a 
explicar la relación causal que existe entre instituciones e innovación para 
generar desarrollo. Con base en la revisión de propuestas teóricas actuales 
sobre el papel de las instituciones y los modelos de innovación en la genera-
ción de estados de desarrollo y bienestar, José Luis Sampedro y Ada Nancy 
Ojeda abordan una investigación cualitativa de carácter documental en la que 
los arreglos institucionales son la categoría analítica clave.

Los autores señalan la importancia de ser más incluyentes en cuanto a la 
participación de los diversos actores involucrados en las reglas y los procesos de 
innovación, en particular en los enfocados a la microempresa que opera en con-
textos de informalidad. Proponen que esta inclusión permite una mejor solución 
de los problemas socioeconómicos de las poblaciones y las organizaciones. Los 
autores nombran a este proceso, modelos de innovación inclusiva.

Las propuestas de este capítulo son una muestra de la corriente de pensa-
miento que sostiene que se puede ser incluyente, aprovechando los beneficios 
que generan los distintos actores, sin necesidad de cancelar o nulificar a quienes 
se considera poco “adecuados” o no pertinentes.

Los resultados del octavo capítulo, así como del inmediato anterior, dejan 
abierta la posibilidad de indagar un poco más respecto de los procesos de inno-
vación que se realizan en estas formas atípicas de producción y empleo, ya que 
se avizora que no necesariamente el concepto de innovación que es reconocido 
de manera relativamente general podría aplicarse a ellas.

El capítulo 9 hace una revisión de las políticas en torno al sector informal en 
general, pero centra la atención en el empleo. El análisis abarca política pública 
mexicana y la emanada de organismos multilaterales. Utilizando un enfoque 
analítico y comparativo, Salvador Ferrer Ramírez y Karen Castro desglosan las 
principales reformas estructurales del gobierno de Enrique Peña Nieto relacio-
nadas con empleo, y las comparan con las cifras obtenidas a través de los años.

Concluyen que, en el presente sexenio, las mejoras en la economía mexicana 
han sido modestas, a pesar de la aplicación de once reformas estructurales; en 
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cambio, señalan que ha habido cambios desfavorables en la cantidad y calidad 
del empleo, encontrando que la informalidad y la precariedad han aumentado, 
en lugar de disminuir.

Los resultados de este trabajo refuerzan lo que los autores de otros capítulos 
de este libro han detectado; un segmento de la política pública está interesado en 
disminuir la precariedad, el desempleo y el empleo informal, sin embargo, algo 
ocurre en el proceso de aplicación de la misma que no se obtienen resultados 
significativamente favorables.

El capítulo 10, que sirve tanto para cerrar el tema de política pública como 
el libro, fue elaborado por Teresa Castillo, Alejandra Mendoza y René Ri-
vera-Huerta, quienes se enfocan en las recientes reformas estructurales –en 
concreto, las de los ámbitos laboral, hacendario y financiero– y su efecto en la 
composición de la ocupación, específicamente, en el efecto de éstas en la partici-
pación del empleo generado en el sector informal. De acuerdo con estos autores, 
dichas reformas se presentaron como catalizadores del crecimiento económico 
y, por tanto, impulsores del empleo formal.

Después de una revisión de los objetivos y los estatutos de los programas deri-
vados de las reformas, los autores sostienen que éstas se encuentran fuertemente 
relacionadas con las teorías ortodoxas flexibilizadoras del empleo, muy en línea 
con aquellas políticas dictadas por la ocde. Usando microdatos recopilados y 
tratados por el Inegi, los autores construyen estadísticos los cuales indican que 
la participación del empleo formal se ha incrementado, todo de acuerdo con los 
objetivos propuestos por las reformas en sus objetivos iniciales. No obstante, 
también indican que estos primeros resultados habría que tomarlos con cuidado 
porque: a) es todavía temprano para sacar conclusiones determinantes sobre la 
bondad de las reformas, b) las reformas desincentivan las actividades informales 
indiscriminadamente, sin considerar las diferentes potencialidades entre los 
distintos rubros que las componen; perdiendo, posiblemente, oportunidades 
potenciales de desarrollo en ello.

A partir de esta breve descripción de los diez capítulos del libro, se puede 
resumir que éste muestra lo siguiente: en cierta forma, y de acuerdo con la ima-
gen popular que se tiene del trabajo y producción atípicos, existe una asociación 
promedio entre las diversas formas que éstos adoptan, es decir, propietarios 
de microempresas, trabajadores por cuenta propia, trabajadores informales 
dependientes y trabajadores en actividades agropecuarias de subsistencia, a 
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quienes les caracteriza un cierto grado de marginalidad económica y social. Sin 
embargo, el libro también muestra que estas modalidades atípicas conforman un 
conjunto claramente heterogéneo, lo cual se manifiesta desde las características 
mismas del empleo, hasta el grado y tipo de marginalidad social y económica 
de los mismos. En cualquiera de los casos, estas actividades sufren de algún 
tipo de marginación, la cual se manifiesta en formas que van desde la pobreza y 
precariedad laboral, hasta límites y restricciones institucionales para desarrollar 
su actividad empresarial tales como la imposibilidad legal para acceder a apoyos 
y recursos de financiamiento para sus actividades empresariales.

En el caso de México, en fechas recientes, las instituciones nacionales y 
multilaterales han generado una serie de disposiciones y reformas estructurales 
que, de acuerdo con los objetivos expresados en sus respectivos marcos regu-
latorios, tienen el objetivo de contrarrestar la hostilidad del entorno para los 
trabajadores y los empresarios. Los resultados presentados parecerían indicar 
que algunos de los objetivos propuestos se están logrando. Sin embargo, estos 
resultados hay que tomarlos con cautela puesto que no son del todo lo que se 
esperaría; algunas posturas señalan que varias estrategias apuntan justo a lo 
contrario, es decir, a hacer más hostil el entorno de los más débiles con el fin 
de favorecer a los más fuertes, como una forma de “depurar” los mercados 
laboral y empresarial. Habría que tener cuidado con una estrategia de este 
tipo porque podría tener consecuencias inesperadas y no deseadas en materia 
de igualdad y pobreza.

Antes de concluir este capítulo introductorio, es importante resaltar que 
en este libro no se trata de hacer apología de la informalidad y sus diferentes 
rostros, tampoco de emitir juicios de valor acerca de si es “buena” o “mala”. 
Como se señaló al inicio, la intención de esta obra es, simplemente estudiarla, 
de la manera más objetiva posible, confiando en que los resultados sirvan para 
hacer énfasis en la heterogeneidad de su naturaleza.

El libro resulta, entonces, en una primera aproximación al fenómeno del tra-
bajo y producción atípicos y el panorama que ofrece dista de ser simple. Dada la 
heterogeneidad entre los rubros, no puede esperarse que haya una solución única 
que resuelva definitivamente este fenómeno, asimismo, las políticas requieren 
de información empírica, análisis y discusión multidisciplinario. Se esperaría 
que este libro coadyuve a este resultado constituyéndose en uno de los primeros 
pasos en esa dirección.
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Este trabajo explica brevemente la evolución histórica de la definición del 
trabajo informal desde la creación del concepto del “sector informal” hasta el 
surgimiento del término “economía informal”, con particular atención en los 
cambios conceptuales y operativos propuestos en 2003 por la Organización In-
ternacional del Trabajo (oit). Estos conceptos suelen generar confusión en los 
investigadores académicos que recién se interesan en el tema y en los encargados 
de instrumentar las políticas orientadas al problema de la informalidad que no 
están familiarizados con este tema. En este sentido, la discusión del presente 
documento se centra en tratar de ampliar y explicar el conocimiento sobre las 
diferencias existentes entre los términos “sector informal” y “economía informal”, 
así como la necesidad de evitar en la medida de lo posible el uso reductivo de 
los mismos. Asimismo, se presenta la adaptación de los cambios conceptuales 
y operativos en el contexto mexicano y se realiza una breve descripción para 
un conjunto de variables económicas y sociodemográficas seleccionadas de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (2013).

Palabras clave: sector informal, empleo informal, economía informal.

Introducción

El sector informal y la economía informal son términos altamente relacionados, 
pero no necesariamente iguales, que suelen tomarse como sinónimos; prestándose 
a veces a confusión. No obstante, estos conceptos tienen en común una atípica 
relación entre productores y/o trabajadores con las instituciones del Estado.

El concepto “sector informal”, y con éste el estudio de su dinámica de pro-
ducción y reproducción, surgió a inicios de la década de 1970 cobrando con el 
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paso de los años una gran popularidad, de esta forma expresiones tales como 
“sector informal” o “informalidad” han llegado a ser términos ampliamente 
populares, extendiéndose su uso a áreas de las ciencias sociales ajenas a los 
temas de la economía laboral tales como las teorías de innovación, convirtién-
dose incluso en parte del léxico cotidiano de la población. Sin embargo, dicha 
popularidad ha tenido repercuciones a partir de un uso reductivo del término, 
restringiendo, las más de las veces su acepción, a actividades de comercio am-
bulante o callejero con puestos semifijos, las cuales son la parte más visible y 
conocida del sector informal.

El concepto de trabajo informal dista de ser simple; se establece para consi-
derar aquellas pequeñas actividades empresariales no agropecuarias (incluyendo 
cuenta propia) que escapaban del registro; sin embargo, en tiempos relativamente 
recientes, el término fue ampliado por la Organización Internacional del Trabajo 
(oit) para considerar a los asalariados sin contrato y campesinos de subsistencia 
sin seguridad social. A este nuevo conjunto, aglutinador del sector informal y 
otras actividades informales, se le acabaría llamando en su conjunto economía 
informal. Se entiende entonces que el término de informalidad es altamente 
complejo primeramente porque aglutina un heterogéneo grupo de actividades y, 
segundo, porque muchas veces las interpretaciones de sus causas y consecuencias 
se han adaptado (intencionalmente o no) a las necesidades ideológicas de los 
investigadores y de los encargados de hacer la política.

El problema de una confusión entre las definiciones del sector informal y 
la economía informal o de un uso reductivo del concepto del sector informal 
puede ser particularmente grave al momento de establecer políticas, puesto que 
las características, orígenes, causas, problemas, potencialidades y soluciones 
no son necesariamente iguales entre los integrantes de ambos conglomerados 
o en los diversos subsectores que componen el sector informal. Así pues, las 
políticas dirigidas para los trabajadores domésticos no necesariamente deberían 
ser las mismas que aquellas para los recolectores y procesadores de plásticos 
informales o las que se necesitan para reglamentar al comercio ambulante en las 
calles de la ciudad. Incluso a un nivel popular, la incomprensión y mal uso de 
los términos puede predisponer a la población a favor o en contra de medidas 
de política pública o de desarrollo llevadas a cabo por el gobierno, sin que éstas 
sean necesariamente correctas o equivocadas.
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Este trabajo busca entonces ilustrar las diferencias conceptuales entre los 
distintos segmentos que conforman la economía informal. Además, usando va-
riables económicas y sociodemográficas de la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (enoe) del año 2013, este trabajo busca reflejar las diferencias entre 
las categorías en diversas variables económicas y sociodemográficas, entre los 
diversos segmentos que conforma la economía informal. Su objetivo último es 
constituirse en una llamada de atención para concientizar sobre la necesidad de 
uniformizar el uso de los términos y concientizar respecto de la heterogeneidad 
presente en ese enorme bloque de actividades y trabajadores que constituyen la 
economía informal.

Para lograr sus objetivos, aparte de esta breve introducción, este trabajo consta 
de seis secciones más. En la primera, se introduce una breve relación histórica 
del sector informal y del surgimiento del término “economía informal”. De la 
secuencia histórica se desprenderá la estrecha relación que guarda el concepto 
del empleo informal con las instituciones. En la segunda sección, se presentan 
los cambios metodológicos y conceptuales propuestos en 2003 por la oit a 
través de la Conferencia Internacional del Trabajo. En la tercera, se expone 
cómo se ha adecuado la definición operativa de las actividades informales al 
contexto mexicano. En la cuarta parte se presenta la clasificación del trabajo 
en la economía informal de acuerdo con la Encuesta Nacional de Ocupación y 
Empleo (enoe). En la quinta sección se realiza la descripción para un conjunto 
de variables económicas y sociodemográficas seleccionadas de la enoe de 2013, 
con el propósito de presentar un panorama general sobre la economía informal 
en México. En la última se presentan las conclusiones.

Antecedentes

El término “sector informal” surgió hace ya más de 40 años y desde entonces 
ha sido motivo de controversias. La introducción de esta expresión en el ámbito 
académico es atribuida generalmente al antropólogo británico Keith Hart (Por-
tes y Haller, 2004; Chen, 2012) quien lo acuñaría en 1971 en un estudio que 
abordaba la situación laboral de los migrantes del norte de Ghana a Accra, la 
capital de dicho país (Hart, 1973). Sin embargo, en realidad sería la oit quien 
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en 1972 en el ya famoso reporte sobre Kenia le daría la difusión internacional 
que lo popularizó (Charmes, 1995; Tokman, 2011; Bangasser, 2000).

En cualquier caso, el concepto se estableció con el objeto de lidiar con moda-
lidades de trabajo que difícilmente encuadraban en la simplificadora expresión 
dicotómica empleo-desempleo que hasta entonces se manejaban en las escuelas 
de la economía laboral vigente en los países occidentales en la segunda mitad 
del siglo xx; es decir, en teorías de empleo creadas para países desarrollados y 
por académicos nacidos, educados y establecidas mayormente en ellos. Así, el 
concepto del sector informal fue concebido inicialmente para entender formas de 
trabajo y producción atípicos y para encontrar formas de cuantificar los mismos; 
es decir, se enfocaba en entender ocupaciones tales como comercio en pequeño, 
vendedores ambulantes, lustradores de calzado, pequeña manufactura y otras 
actividades que podrían ser clasificadas como subempleos; trabajos sin duda 
considerados atípicos por los académicos ortodoxos de la época respecto de lo 
que entendían debía ser el trabajo formal.

Aun cuando en sus inicios la oit no tenía una definición para las actividades 
informales, sí acabaría asignando determinadas características a estas actividades: 
a) facilidad de entrada, b) dependientes de recursos indígenas, c) propiedad 
familiar de las empresas, d) pequeña escala de operaciones, e) intensiva en 
trabajo y con tecnología adaptada, f  ) habilidades adquiridas fuera del sistema 
escolar y g) que se encuentran en mercados no-regulados y competitivos, todas 
características propias de actividades artesanales. No obstante, la sencillez de 
las características atribuidas al sector informal, cabe decir que ni Keith Hart ni 
los integrantes de la oit participantes en el Informe Kenia eran particularmente 
pesimistas sobre el papel desarrollado por el sector informal en la economía. 
En efecto, vale la pena reproducir el texto que, al respecto, se encuentra en el 
Informe Kenia (Bangasser, 2000).

Often people fail to realise the extent of economically efficient production in 
the informal sector because of the low incomes received by most workers in the 
sector... There exists, for instance, considerable evidence of technical change in 
the urban informal sector, as well as of regular employment at incomes above 
the average level attainable in smallholder agriculture.

Dadas las características asociadas con las actividades informales otorgadas 
por la oit (listadas en párrafos anteriores) resulta natural que los investigadores 
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–particularmente en América Latina– preocupados entonces, como ahora, por 
una pobreza resistente a declinar, convirtieran al sector informal en un proxy de 
exclusión, marginalidad, baja productividad y miseria (Charmes, 1995), aun 
cuando, como se ha visto, no era este el propósito inicial de los pioneros del tema. 
Los informales, desde esta perspectiva, pasaron a representar el papel de la parte 
excluida o retrasada de la economía en el modelo dual de Arthur Lewis (1954).

Lo que seguiría sería un largo debate teórico centrado en encontrar los fac-
tores de reproducción de la informalidad. La década de 1980 vería nacer dos 
interpretaciones del concepto. La primera, que alcanzaría fama mediática fuera 
de la academia, considera a la informalidad una respuesta de los agentes sociales 
marginados de la sociedad por una serie de reglamentos que los excluyen de 
competir en el mercado y el cual sólo beneficia a un conjunto de productores 
o comerciantes de élite (De Soto, 1987). Una segunda escuela de pensamiento 
observa el crecimiento del sector informal como una consecuencia de un mundo 
cada vez más globalizado, donde las empresas formales, en un afán de alcanzar 
una mayor flexibilidad y competitividad como unidades productivas, generan y 
“subcontratan” a trabajadores y empresas informales (Castells y Portes, 1989; 
Tokman, 1995).

Finalmente, hacia la década de 1990 cobró fuerza una corriente que va en 
clara contraposición con aquella primera que considera la exclusión como uno 
de los principales determinantes de la informalidad. Esta visión asume que los 
trabajadores son libres de escoger donde trabajar y que lo hacen en función 
de los costos y los beneficios que un determinado estatus laboral les otorga 
(Maloney, 1999, 2004; Levy, 2010) y, por lo tanto, rechaza la idea de que 
los trabajadores informales se encuentran en desventaja –comparativamente 
hablando– respecto de los trabajadores formales, sino que su estatus es una 
decisión racional y voluntaria.

Se observa entonces que las teorías enfocadas en entender la razón de ser del 
sector informal se han mostrado dinámicas, alternando sus explicaciones, aun 
cuando no han llegado a resultados verdaderamente conclusivos. Al final, la 
evidencia parece mostrar que cada una de las razones argüidas es parcialmente 
válida para ciertos segmentos del sector informal.

Sin embargo, algunos académicos y planificadores de política no estaban 
interesados en las causas detrás de la generación de la informalidad, sino en la 
creación de definiciones para reflejar de manera más realista la dinámica laboral 
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moderna, en particular, la dinámica de los menos afortunados. De esta forma, 
un grupo de investigadores y activistas vinculados con la oit,1 desde un punto 
de vista del empleo (Chen, 2007), consideraron útil expandir la definición de 
informalidad no sólo a empresas y a empleados por cuenta propia, sino también 
considerar relaciones de empleo que no están legalmente registradas. Lo que 
los expertos pretendían era incluir no únicamente a las empresas (como hace la 
definición del sector informal) ilegalmente reglamentadas, sino también rela-
ciones de empleo que no están legalmente reguladas o protegidas. Eso incluye 
el empleo informal tanto dentro como fuera de la agricultura.

Así, con esta nueva definición, la economía informal comprendería todas las 
formas de “empleo informal”, es decir, empleo sin protección social o laboral 
dentro y fuera de las empresas informales, incluyendo autoempleo en pequeñas 
empresas no registradas y empleo asalariado en trabajos no protegidos. Es al 
estudio de los cambios en estas convenciones, desde el punto de vista de la oit, 
a las que se le dedicaran las siguientes páginas.

Cambios internacionales en la definición operativa de informalidad

Como se desprende de la sección anterior, tanto el concepto como el método 
para medir la informalidad han sufrido múltiples transformaciones impulsadas 
principalmente por la oit a partir de su Consejo Administrativo, el cual es el ór-
gano encargado de convocar a los Estados miembros a participar en las reuniones 
celebradas periódicamente en Ginebra para discutir los cambios pertinentes, la 
adecuación de la definición y principios estadísticos, para cuantificar las activida-
des informales, así como tratar los temas relacionados con el empleo en general.

Las reuniones convocadas por el Consejo Administrativo se realizan apro-
ximadamente cada cinco años desde 1923, cuando se convocó a la primera 
“Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (ciet)”. Esta confe-
rencia tiene como uno de sus principales objetivos “elaborar recomendaciones 
internacionales en el ámbito de las estadísticas del trabajo y revisar las existentes” 
(oit, 2003:1). Es precisamente el Consejo quien determina los puntos que se 

1 Como veremos, la historia del término “sector informal” está íntimamente ligada a la 
Organización Internacional del Trabajo.
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discutirán en la ciet, además de preparar anticipadamente los informes para 
entregarlos a los delegados y el resto de los participantes.

Es en este proceso que la oit se destaca en la difusión del problema de la 
informalidad, recogiendo sus primeros frutos en la década de 1970, cuando va-
rios países hicieron un intento por adaptar el concepto, determinando, dadas las 
diferencias entre ellos, sus propios lineamientos para conceptualizarla y medirla.

Fue en 1982, durante la xiii ciet, donde se enfatizó la necesidad de generar 
definiciones y metodologías para la recopilación de datos sobre el sector informal 
que proporcionaran cierto grado de uniformidad; sin embargo, sería hasta 1993 
en la xv ciet, donde se decidió oficialmente usar la “unidad económica”;2 es 
decir, la empresa como principal parámetro para capturar la información sobre 
el sector informal; la idea era que así el concepto operativo lograba cierta ho-
mogeneidad (oit, 1992).

Así, usando la perspectiva de unidad económica la definición para el sector 
informal fue la siguiente: “son las empresas privadas pertenecientes a indivi-
duos u hogares que no están constituidas como entidades legales separadas de 
sus dueños, y para las que no se dispone de contabilidad completa que permita 
separar financieramente las actividades de producción de la empresa de otras 
actividades de sus dueños (Hussmanns, 2004:21)”. De este modo, la definición 
operativa incluye las actividades productivas o de servicio destinadas al mercado 
de las micro o pequeñas empresas que se desempeñan en actividades no agro-
pecuarias, pertenecen al sector institucional de los hogares, carecen de prácticas 
contables, registro fiscal y/o acceso a servicios de seguridad social (oit, 2003; 
Hussmanns, 2004; Inegi, 2014).

A pesar que la definición operativa de la xv ciet ofreció un marco de re-
ferencia para medir las actividades del sector informal, también fue blanco de 
críticas, ya que la perspectiva de unidad económica generaba espacios ambiguos 
al clasificar a ciertos grupos de personas cuya actividad está en el límite entre 
trabajadores independientes y el empleo asalariado; además, no permite registrar 
otras formas de informalización que, por su naturaleza y por el concepto de 
informalidad mismo, no tendrían cabida bajo el enfoque de unidad económica, 
tal es el caso de la agricultura de subsistencia y el trabajo doméstico (oit, 2003).

2 Considera a toda unidad que participa en la actividad económica, es decir, en la producción 
de bienes y prestación de servicios.



30

economía informal y otras formas de producción y trabajo atípico

En este sentido el Grupo Delhi,3 señaló que la perspectiva de unidad econó-
mica no era suficiente y que era necesario ampliar la definición de las actividades 
informales desde la perspectiva laboral. Las críticas y opiniones vertidas por los 
expertos en las estadísticas del sector informal son consideradas en la xvii ciet4 
celebrada en 2003, donde se acuerda ampliar el concepto y se propone que el 
“empleo informal se refiere al número total de trabajadores informales, ya sea 
que éstos se ocupen en empresas del sector formal, en empresas informales, en 
los hogares o bien como el número total de personas que se desempeñen en em-
pleos informales durante un periodo de referencia determinado” (oit, 2002a:3).

Fue pues la integración de ambas perspectivas la que dio pie al marco ge-
neral denominado “Empleo informal”, donde el enfoque de unidad económica 
permite determinar la informalidad o ausencia de la misma y las características 
del trabajo independiente; mientras que el enfoque laboral facilita decidir sobre 
los trabajadores dependientes (oit, 2003; Inegi, 2014).

En el Cuadro 1 se presentan las actividades que conforman al empleo infor-
mal de acuerdo con lo establecido en la xvii ciet. Como se puede observar el 
empleo informal se divide en ocupaciones dentro o fuera del sector informal; 
la primera clasificación hace referencia al enfoque de empresas, mientras que la 
segunda se relaciona con la perspectiva laboral.

Cambios en la definición operativa 
de las actividades informales en México

El gobierno mexicano buscaría ajustar sus estadísticas a la metodología inter-
nacional esbozadas en la sección anterior. De esta forma, la primera publicación 
al respecto saldría a la luz en 1975: Bases para una política de empleo hacia el 

3 Es un grupo de expertos en las estadísticas del sector informal que cuenta con la parti-
cipación activa de la oit, fue creado en 1997 con el objetivo de intercambiar opiniones sobre 
la medición del sector informal; lo preside el jefe de Estadística de la India y secretario del 
Ministerio de Estadística y Ejecución de Programas del Gobierno de la India (onu, 2013). 

4 Contaron con la participación de 287 participantes, de los cuales 244 corresponden a 
Delegados de 85 países miembros, 6 representantes de empleadores, 5 representantes de tra-
bajadores y 23 organizaciones gubernamentales y no gubernamentales (oit, 2003).
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sector informal o marginal urbano en México, esta investigación estuvo a cargo de 
la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps) con apoyo de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (onu) y la oit (Inegi, 2004). Desde entonces 
las instituciones encargadas de recopilar la información estadística en México 
continuaron con el proceso de actualización constante para dar respuesta a los 
nuevos conceptos y metodologías sugeridos por los organismos internacionales, 
tratando de adecuar dichas sugerencias a las características y particularidades 
de la informalidad en México.

En torno a la conceptualización y medición de las actividades informales en 
México, los trabajos pioneros los realizaría la stps a partir de 1979 al llevar 
a cabo la Encuesta Continua sobre Ocupación cuyo objetivo era censar a la 
población ocupada en el subsector informal. Con el mismo fin, en los últimos 
años de la década de 1980 el Inegi levantó la primera Encuesta Nacional de 
Economía Informal (enei), empleando como marco de muestreo la Encuesta 
Nacional de Empleo Urbano (eneu) (Inegi, 2004). Con la experiencia obte-
nida en el levantamiento de estas encuestas mixtas, en 1992 el Inegi y la stps 
levantaron la primera Encuesta Nacional de Micronegocios (Enamin) (Inegi, 
2004, 2008 y 2010).

Cuadro 1
Marco general del empleo informal

E
m

pl
eo

 in
fo

rm
al

xv ciet

(1993)

Ocupación 
en el 
sector 

informal

Actividades de trabajadores por cuenta propia
•	 Trabajadores por cuenta propia
•	 Trabajadores familiares no remunerados

Actividad de empleadores
•	 Empleadores
•	 Trabajadores familiares no remunerados
•	 Trabajadores subordinados remunerados

xvii ciet

(2003)

Ocupación 
informal 

operando fuera 
del sector 
informal

•	 Autoempleo en agricultura campesina o de subsistencia
•	 Trabajadores sin pago en unidades distintas al sector informal
•	 Servicio doméstico remunerado no protegido
•	 Trabajadores asalariados no protegidos laborando en unidades 

económicas formales
•	 Trabajadores no protegidos sin remuneraciones fijas en 

unidades económicas formales

Fuente: elaborado con base en Inegi (2014:6).
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La Enamin está estructurada de tal forma que permite conocer la producción 
de las pequeñas empresas, las características sociodemográficas y laborales de 
sus trabajadores, además de brindar información de los vínculos entre los micro-
negocios y la estructura productiva (Inegi, 2004 y 2010). Entre 1994 y 2002 la 
Enamin mantuvo sus objetivos, periodo de referencia, esquemas de muestreo y 
características propuestas en la encuesta de 1992, con la finalidad de mantener la 
comparabilidad de los resultados. Sin embargo, en 2008 surgen varios cambios, 
en particular relacionados con la estructura del cuestionario, el cual presenta 
una nueva organización temática en rubros agrupados que anteriormente se 
presentaban con un mayor grado de desglose, de acuerdo con el Inegi (2008), 
estos cambios no afectan la comparabilidad con las encuestas anteriores.

Es importante señalar que la metodología y conceptualización de informalidad 
para levantar la Enamin toma como base la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (enoe)5 la cual es, actualmente, el principal instrumento de capta-
ción de información estadística sobre las condiciones del trabajo en México y 
es, además, la encargada de adecuar las recomendaciones de los organismos 
internacionales; de esta manera, los cambios en la enoe implican necesaria-
mente cambios en la Enamin. Entre las modificaciones recientes a la enoe se 
encuentra precisamente la ampliación del concepto de informalidad propuesta 
en el 2003 en la xvii ciet (Inegi, 2004), mencionada en el apartado anterior 
donde se adoptó el concepto de “empleo informal” como marco para integrar en 
un esquema ampliado ambos enfoques: la unidad económica y las condiciones 
laborales (Inegi, 2014).

Clasificación del trabajo en la economía informal según 
la Encuenta Nacional de Ocupación y Empleo

En la parte operativa, ¿cómo se reflejan las definiciones apenas vistas en las 
estadísticas oficiales del Inegi?, ¿cómo identifica este organismo las actividades 
informales? Debe especificarse que la enoe, siguiendo las recomendaciones 

5 El primer levantamiento de la enoe se llevó a cabo en enero de 2005 y desde entonces 
se realiza con una periodicidad trimestral, levantando alrededor de 120 260 viviendas en cada 
entrevista. 
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del ciet; emplea los resultados obtenidos del Cuestionario de Ocupación y 
Empleo (coe) para determinar tanto el empleo informal como el formal. En la 
primera etapa separa a la población no económicamente activa de la población 
económicamente activa, una vez identificada la población ocupada el siguiente 
paso es establecer la posición en el empleo; es decir, identificar a los trabajadores 
independientes que, a su vez, se subdividen en trabajadores por cuenta propia y 
empleadores, y los trabajadores dependientes que se clasifican en trabajadores 
subordinados remunerados y trabajadores sin pago (Cuadro 2).

Cuadro 2
Clasificación por posición en el empleo de acuerdo con la enoe

Trabajador independiente: 
no cuenta con un jefe o superior 
que supervise su actividad, mis-
ma que realiza por su propia ini-
ciativa y bajo su responsabilidad. 

Cuenta propia: para realizar su actividad no emplea trabajadores a 
sueldo u otro tipo de retribución monetaria. Puede desempeñarse solo o 
con el apoyo de familiares sin retribución monetaria.

Empleador: emplea de manera regular al menos un trabajador re-
munerado. Puede contar o no con apoyo de familiares sin acuerdo de 
retribución monetaria. 

Trabajador dependiente: 
cuenta con un jefe o superior que 
supervise su labor. 

Trabajador subordinado remunerado: percibe una remuneración 
acordada por la prestación de sus servicios. Se subdivide en asalariados 
que representa la mayoría de los casos, y con percepciones no salariales, tal 
como los que perciben honorarios, comisiones, propinas, paga a destajo, 
entre otros, pero sin recibir un pago fijo. 

Trabajador sin pago, es aquel que presta servicios laborales sin un 
acuerdo de remuneración monetaria. A su vez se subdivide en: trabajador 
familiar y trabajador no familiar; estos últimos comprenden aprendices 
de oficio, servicio social o prácticas profesionales.

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2014:18).

Posteriormente se establece la unidad económica con el objetivo de diferen-
ciar a los Hogares del resto de los Sectores Institucionales, específicamente se 
trata de identificar a las empresas o negocios de los hogares con el propósito de 
verificar si la persona labora o no en el sector informal; por último, se determina 
el acceso a servicios de salud por parte del trabajo (Inegi, 2007 y 2014).

De acuerdo con la enoe el empleo informal se divide en sector informal y 
en ocupaciones informales en general. La población ocupada en el sector infor-
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mal está conformada por aquellos trabajadores independientes o dependientes 
que realizan su actividad en unidades económicas no incorporadas; es decir, 
en actividades no constituidas en empresas, instituciones o fuentes de trabajo 
con personalidad jurídica propia y no registradas. La forma en que la enoe 
identifica dichas características es porque la unidad económica no opera bajo 
las condiciones contables que supone un registro ante Hacienda (Cuadro 3).

Cuadro 3
Criterios de clasificación de la ocupación en el sector informal de acuerdo con la enoe

primera posibilidad
Trabajador de tipo independiente, personal o familiar que:
•	Sólo tiene oficina o despacho, o
•	Sólo tiene local, o
•	No tiene local oficina o despacho
Prácticas contables
•	Sólo utiliza un cuaderno de apuntes personales para llevar cuentas, o
•	No lleva ningún registro contable
Excluye las actividades
•	Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza; Escuelas de educación, básica, media y superior 

públicas y privadas; Servicios de salud y asistencia social; Otros servicios excepto actividades de gobierno; 
Actividades de gobierno y organismos internacionales y extraterritoriales

segunda posibilidad
Trabajador de tipo independiente, personal o familiar que:
•	No tiene local oficina o despacho
Prácticas contables
•	No sabe
Excluye las actividades
•	Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza; Escuelas de educación, básica, media y superior 

públicas y privadas; Servicios de salud y asistencia social; Otros servicios excepto actividades de gobierno; 
Actividades de gobierno y organismos internacionales y extraterritoriales

tercera posibilidad
Trabajador de tipo independiente, personal o familiar que:
•	No tiene local oficina o despacho
Incluye las actividades
•	Autoconstrucción residencial; Comercio ambulante de productos alimenticios y bebidas; Comercio ambulante 

de productos textiles y ropa nueva, accesorios de vestir y calzado; Comercio ambulante de artículos para el 
cuidado de la salud; Comercio ambulante de artículos de papelería, para el esparcimiento y otros artículos de 
uso personal; Comercio ambulante de muebles para el hogar y otros enseres domésticos; Comercio ambulante al 
por menor de artículos de ferretería y tlapalería; Comercio ambulante de partes y refacciones para automóviles, 
camionetas y camiones; Descripciones insuficientemente especificadas de subsector de actividad del Sector; 
Comercio al por menor; Trabajadores ambulantes en espectáculos; Venta ambulante de billetes de lotería nacional; 
Servicios de preparación de alimentos y bebidas por trabajadores ambulantes; Servicios de cuidado y de lavado 
de automóviles por trabajadores ambulantes
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cuarta posibilidad
Incluye las actividades
•	Autoconstrucción residencial; Comercio ambulante de productos alimenticios y bebidas; Comercio ambulante 

de productos textiles y ropa nueva, accesorios de vestir y calzado; Comercio ambulante de artículos para el 
cuidado de la salud; Comercio ambulante de artículos de papelería, para el esparcimiento y otros artículos de 
uso personal; Comercio ambulante de muebles para el hogar y otros enseres domésticos; Comercio ambulante al 
por menor de artículos de ferretería y tlapalería; Comercio ambulante de partes y refacciones para automóviles, 
camionetas y camiones; Descripciones insuficientemente especificadas de subsector de actividad del Sector 
46; Comercio al por menor; Trabajadores ambulantes en espectáculos; Venta ambulante de billetes de lotería 
nacional; Servicios de preparación de alimentos y bebidas por trabajadores ambulantes; Servicios de cuidado y 
de lavado de automóviles por trabajadores ambulantes

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2014), La informalidad Laboral. Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo: Marco Conceptual y Metodológico e Inegi (2015) enoe: Reconstrucción de variables 
2005 a la fecha.

De manera que el criterio decisivo para determinar las actividades que 
conforman al sector informal es mediante las preguntas del coe relacionadas 
con las prácticas contables, estas últimas permiten descartar que las fuentes de 
trabajo tengan las características de unidades económicas incorporadas, esto es, 
empresas e instituciones formales (Inegi, 2007 y 2014).

Por otro lado, la categoría denominada ocupación informal en general está 
conformada por los siguientes subgrupos: 1) todos aquellos trabajadores por 
cuenta propia que realizan actividades agropecuarias de subsistencia; 2) traba-
jadores dependientes remunerados que prestan sus servicios a unidades eco-
nómicas diferentes del sector informal, tal es el caso de los hogares particulares 
que contratan servicio doméstico, explotaciones agrícolas o, incluso empresas 
e instituciones formales y; 3) los trabajadores remunerados que operan fuera 
del sector informal en actividades agrícolas y no agrícolas (Cuadro 4). En este 
caso el criterio operativo que permite afirmar la existencia de informalización 
en las relaciones laborales es la ausencia de un contrato de trabajo escrito que 
le permite ejercer sus derechos laborales y el no acceso a servicios de salud por 
parte del trabajo (Inegi, 2007 y 2014).

En síntesis, el empleo informal es la suma de los trabajadores independientes 
que operan negocios donde no existe una separación clara entre el patrimonio 
del hogar y del negocio, más los trabajadores dependientes incluyendo a los que 

Cuadro 3 (continúa)
Criterios de clasificación de la ocupación en el sector informal de acuerdo con la enoe
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Cuadro 4
Criterios de clasificación del trabajo secundario del sector informal de acuerdo con la enoe

Características

Sector informal

Excluye actividades
•	Trabajadores en el cultivo de maíz y frijol
•	Trabajadores que combinan actividades agrícolas con ganaderas
•	Cortadores y recolectores de leña
•	Trabajadores recolectores de plantas, hierbas y raíces
•	Otros trabajadores afines
•	Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza
•	Escuelas de educación, básica, media y superior, públicas y privadas
•	Servicios de salud y asistencia social
•	Otros servicios excepto actividades de gobierno
•	Actividades de gobierno y organismos internacionales y extraterritoriales
Nombre de negocio
•	Negocio que no tiene nombre

Trabajo doméstico 
remunerado

Trabajador subordinado de una unidad doméstica o trabajador de otro 
trabajador
Incluye actividades
•	Trabajador en servicios de alquiler de bienes muebles

Agricultura 
de subsistencia

Incluye actividades
•	Trabajadores en el cultivo de maíz y frijol
•	Trabajadores que combinan actividades agrícolas con ganaderas
•	Cortadores y recolectores de leña
•	Trabajadores recolectores de plantas, hierbas y raíces
•	  Otros trabajadores afines

Situaciones de carácter 
especial no especificadas

primera posibilidad

Incluye actividades
•	Conductores de transporte en bicicleta o animal

segunda posibilidad

Trabajador subordinado de una unidad doméstica o trabajador de otro 
trabajador
No incluye actividades
•	Trabajadores en servicios de alquiler de bienes muebles (autos, vajillas, 

maquinaria, etc.
tercera posibilidad

Es un trabajador en el extranjero
cuarta posibilidad

•	no se sabe

Fuente: elaboración propia con base en Inegi (2014), La informalidad Laboral. Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo: marco conceptual y metodológico, e Inegi (2015) enoe: Reconstrucción de variables 
2005 a la fecha.
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prestan sus servicios en empresas y/o instituciones formales o informales, pero 
que no gozan de las garantías laborales mínimas (Inegi, 2007 y 2014).

Un panorama de los trabajadores en la economía informal 
usando datos de la Encuenta Nacional de Ocupación y Empleo

Breve descripción de la base utilizada

La base de datos utilizada corresponde al segundo trimestre de 2013 de la enoe. 
Siguiendo las especificaciones del Inegi se descartan los individuos mayores de 
98 años y menores de 15, y se consideran sólo las observaciones que la enoe 
etiqueta como entrevista completa y a las que identifica como residentes habi-
tuales de las viviendas seleccionadas. Una vez contempladas estas restricciones 
se obtuvieron un total de 282 771 observaciones.

Para calcular los estadísticos descriptivos que se presentan a continuación 
se utiliza el factor de expansión proporcionado en la misma base. El factor de 
expansión, como es bien conocido, es la representación de cada individuo en el 
universo del cual fue extraída la muestra, por tanto, su uso permite un ajuste 
que ayuda a precisar las estimaciones cuando dicha muestra no es aleatoria 
simple. Una vez hechos los ajustes usando el factor de expansión, se tiene que 
la población ocupada está constituida por 48 999 404 trabajadores.

Para comenzar el análisis, las observaciones disponibles se estructuran in-
dicando la participación en el total de la población ocupada de los empleos en 
el sector formal y en las diversas modalidades de la informalidad (Cuadro 5).

Las estimaciones muestran que sólo 41.33% de la población ocupada (po) 
tiene un empleo clasificado como formal; el resto de los trabajadores se etiqueta 
en alguna categoría dentro de la economía informal. Los trabajadores que se 
desempeñan, específicamente, en el sector informal, sea como dadores de empleo, 
cuenta propia o como trabajadores subordinados alcanzan el 28.7% total de la 
po (rubros del 3 al 7 del Cuadro 5) constituyéndose en el grupo más numeroso 
de trabajadores informales, seguido por trabajadores asalariados informales 
dentro de alguna institución formal, quienes llegan a alcanzar una significativa 
participación del 21.78 por ciento.
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La estructura de las diversas categorías de posición 
de empleo y su estatus de formalidad

Resulta interesante estudiar la estructura de la población ocupada de acuerdo 
con las categorías de la posición de empleo: economía formal, sector informal 
y otras modalidades de la economía informal (Cuadro 6). Destaca inmediata-
mente el alto porcentaje que alcanzan los trabajos asalariados en el total de los 
empleos proporcionados por la economía formal (casi 88%). En contraparte, 
los trabajadores por cuenta propia predominan en el sector informal (52.79%).

Lo que distingue al conjunto denominado “otras modalidades de la econo-
mía” es la alta tasa de trabajadores sin pago (11.03%) frente al sector informal 
(8.15%) y al rubro de economía formal la cual, por definición, carece de traba-
jadores sin pago. Sin embargo, es importante evitar pensar que en las empresas 
formales no hay trabajadores sin pago: éstos se encuentran presentes pero la 
enoe los clasifica dentro de la economía informal.

Cuadro 5
Datos generales de la enoe 2013

Categoría Número de 
trabajadores

% del total de la 
población ocupada

1 Trabajadores formales 20252016 41.33

2 Trabajadores asalariados informales en alguna institución 
formal 

10669740 21.78

3 Trabajadores asalariados en el sector informal 4597512 9.38

4 Empleadores en el sector informal 904466 1.85

5 Trabajadores por cuenta propia en el sector informal. 7436853 15.18

6 No remunerados informales 1148820 2.34

7 Empleados domésticos asalariados informales 2137225 4.36

8 Trabajadores en agricultura de subsistencia 1852772 3.78

Total 48999404 100.0

Fuente: elaboración propia con base en Inegi, microdatos de la Encuesta Nacional de Ocupación y 
Empleo 2013.
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Cuadro 6
Porcentaje de ocupados en la economía formal, informal y sector informal por posición en la ocupación

Posición en la ocupación
Economía formal 

(%)
Sector informal 

(%)

Otras modalidades 
de la economía informal* 

(%)

Trabajadores asalariados 87.31 32.64 71.89

Empleadores 6.42 6.42 0.00

Trabajadores por cuenta propia 6.28 52.79 17.08

Trabajadores sin pago NA 8.15 11.03

Total 100 100 100

* No incluye al sector informal.
Fuente: elaboración propia con base en Inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2013.

Las tres modalidades de empleo, en cuestión, también se diferencian entre 
sí por el peso que tienen en cada rama de actividad. Sobresale que el total de los 
trabajadores en la economía formal está dominado por la participación de las 
actividades encaminadas a servicios (53.12% de sus trabajadores) seguido muy 
de lejos por la manufactura (19.57%). Los trabajadores que se encuentran en el 
sector informal, acorde con la idea popular que se tiene sobre él, se desempeñan 
en actividades que requieren poca calificación técnica: servicios (36%), comercio 
(30.27%) y construcción (18.57%), a pesar de esto, 14.95% de los trabajadores 
en el sector informal trabajan en la manufactura indicando que una proporción 
significativa de esta modalidad de empleo tiene algún grado de habilidad y co-
nocimiento técnico que le permite desempeñarse en alguna forma en esta rama 
de actividad (Gráfica 1). Para concluir este párrafo es importante destacar la 
alta participación de trabajadores que se dedican a actividades agropecuarias 
de subsistencia. En la categoría denominada otras modalidades de la economía 
informal.

Tamaño de la empresa y sector informal

A este punto, se habrá notado que la enoe no adopta un corte de tamaño de 
unidad económica para definir operativamente a las empresas que se desempe-
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ñan en el sector informal; esto es particularmente interesante sobre todo porque 
definiciones más tempranas tomaban a las microempresas como equivalente a 
empresas en informalidad. La razón de Inegi para no considerar este elemento 
para definir operativamente al sector informal se debe a que este criterio no es 
contundente: por ejemplo, en las grandes urbes como lo es la Ciudad de Mé-
xico, se suele operar en redes y se puede dar el caso de operadores con más de 
5 puestos ambulantes, así como con otros trabajadores en las etapas previas de 
la distribución de mercancías (Inegi, 2014).

Sin embargo, a pesar de lo mencionado en el párrafo anterior, el sector 
informal, dado el tipo de actividades que desempeñan sus integrantes y cuyas 
unidades económicas cuentan, en la mayor parte de los casos, con escaso capital 
humano y físico, se traslapa fuertemente con aquel conjunto de empresas que se 
desempeñan a microescala de operación; esto es, con las microempresas y sus 
trabajadores y comparten parte de sus carencias.6 En efecto, el Cuadro 7 nos 
muestra que 94% de las microempresas sin establecimiento y casi 40% de aquellas 

6 Considérese, por ejemplo, que de acuerdo con cálculos realizados por los autores, los 
trabajadores dependientes en microempresas perciben en promedio la mitad de los ingresos 
que los que se desempeñan en empresas formales de mayor tamaño o en institutos de gobierno.

Gráfica 1
Porcentaje de ocupados en el sector informal, economía formal e informal por rama de actividad, 2013
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con establecimiento son informales. Es decir, en México, aproximadamente 70% 
del total de las microempresas son informales, lo cual es preocupante, puesto que 
estas empresas proporcionan alrededor del 48% del empleo no agropecuario.

Cuadro 7
Microempresas formales e informales con y sin establecimiento

Microempresas Total Total (%) Informales Informales (%)

Sin establecimiento 10 805 715 54.39 10 126 802 93.72

Con establecimiento 9 060 285 45.61 3 553 422 39.22

19 866 000 100 13 680 224.00 68.86

Fuente: elaboración propia con base en Inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2013.

Ingreso promedio y otras medidas para diferenciar entre los 
asalariados formales y las diferentes categorías de informalidad

Finalmente, en esta sección exploraremos variables que ayudarán a propor-
cionar una idea más precisa de las diferencias entre las diversas subcategorías 
que integran la economía informal frente a la formal. En el Cuadro 8 pueden 
observarse las medias del ingreso, sea mensual y por hora, edad, educación 
y la proporción (expresada en porcentaje) de trabajadores dentro de cada 
subcategoría de la economía informal que tiene dos empleos. Para motivos de 
comparación, se encuentran los mismos estadísticos para los asalariados en la 
economía formal.

Nótese que, conforme a lo esperado, los asalariados formales son los que 
tienen los ingresos7 mensuales medios más altos ($6 974) seguidos de los em-
pleadores informales ($6 835.36). En el otro extremo, percibiendo los ingresos 
más bajos se encuentran los trabajadores agropecuarios por subsistencia ($811). 
En un punto medio, relativo a estas categorías, se encuentran los trabajadores 
dependientes informales en instituciones formales ($3 865) y los trabajadores 
subordinados en el sector informal ($3 746).

7 Se consideran precios constantes a 2013. 
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Sin embargo, nótese también que el orden cambia cuando la variable que 
se observa es ingreso por hora en lugar del ingreso mensual. En este caso, los 
empleadores informales perciben un ingreso superior al de los asalariados for-
males. Incluso el ingreso por hora de los trabajadores por cuenta propia es, en 
este caso, claramente superior a los asalariados informales dentro o fuera del 
sector informal. Esto parecería indicar que el bajo ingreso generalmente atribuido 
al sector informal comparativamente a los trabajadores en el sector formal se 
debe, al menos parcialmente, a que el número de horas que trabajan, voluntaria 
o involuntariamente, se encuentra restringido. En cuanto a los trabajadores 
agropecuarios de subsistencia y los trabajadores domésticos remunerados su 
situación no cambia: sea que su ingreso se mida por hora o por mes, son los que 
menores ingresos medios reportan.

Cuadro 8
Características económicas y sociodemográficas por modalidad laboral

Modalidad laboral
Ingreso 
mensual 

(promedio)

Ingreso 
por hora 

(promedio)

Educación 
(años) 

(promedio)

Edad 
(años) 

(promedio) 

Dos 
trabajos 

(porcentaje)

Asalariados formales en 
economía formal

6974.07 38.12 11.96 37.17 4.66

Asalariados informales en la 
economía formal

3864.84 24.34 9.57 34.33 7.61

Total informales 3874.68 28.94 8.17 40.34 5.82

Trabajadores subordinados 
y remunerados 

3746.28 22.24 8.01 33.80 5.39

Empleadores informales 6835.36 42.06 8.54 44.18 7.33

Trabajadores por cuenta 
propia

3621.04 31.97 8.12 44.92 6.27

Trabajadores sin pago na na 8.74 33.90  

Trabajo doméstico 
remunerado

2722.90 23.66 6.95 40.71 6.44

Trabajadores agropecuarios 
de subsistencia

811.14 7.77 5.47 39.83 12.76

Fuente: elaboración propia con base en Inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2013.
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Por último, se observa que los trabajadores que laboran en alguna empresa 
o instituto formal, sea que se desempeñen en la economía formal o informal, 
son los que mayor nivel de educación tienen, siempre comparado con el resto 
de las subcategorías dentro de la economía informal. Si atendemos además a 
las diferencias de edades (en general menor en los trabajadores dentro de las 
instituciones formales respecto a aquellos que laboran en la economía informal) 
es factible hipotizar que un gran número de empleos están fuera del alcance de 
la mayoría de los trabajadores que se encuentran en la economía informal. Esto 
es, posiblemente, una proporción significativa de los trabajadores informales 
no podría encontrar un trabajo (en caso de hallarlo) asalariado con las mismas 
condiciones o mejores dentro de la economía formal. Esto es definitivamente 
cierto para las categorías menos favorecidas: aquellas formadas por trabajado-
res agropecuarios de subsistencia y trabajo doméstico remunerado para quien, 
definitivamente, los trabajos por cuenta propia en el sector informal representan 
mejores opciones, al menos de ingreso que sus trabajos actuales.

A modo de conclusión

La informalidad ha sido generalmente considerada dominio de las áreas de la 
antropología, de la economía del desarrollo y de la economía laboral; sin embar-
go, poco a poco comienza a ser del interés de nuevos campos de conocimiento 
tales como la economía de la innovación. Esta difusión del término ha llevado 
incluso a la mezcla y a veces a la confusión de los términos sector informal con 
otro que se traslapa, de más reciente acuñación, pero que no es necesariamente 
igual. El objetivo de este trabajo es básicamente ayudar a clarificar el concepto 
para los aún legos en el tema y mostrar las características principales del conjunto 
de los agentes sociales que laboran en ambos.

Así, la historia muestra que el estudio de la informalidad comenzó con la 
acuñación del concepto sector informal, el cual incluye a un conjunto de unidades 
productivas no agropecuarias cuya característica principal es que no se vinculan 
con el Estado, no al menos en forma directa. Estas actividades se caracterizaron 
en forma casi automática por la mayoría de los académicos como poco organi-
zadas y con bajos niveles y requerimientos de habilidad técnica, aun cuando, 
de acuerdo con la definición, no necesariamente debería ser el caso. Por otro 
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lado, el término economía informal fue creado para complementar al del sector 
informal e incorporar así modalidades de trabajo previamente no clasificados 
que, de alguna forma, carecían de protección social, este es el caso, por ejem-
plo, de la mayoría de los trabajadores domésticos remunerados. La definición 
de trabajo informal se conformaría, por tanto, por los trabajadores en el sector 
informal y por los trabajadores que se desempeñan en otras actividades dentro 
de la economía informal.

La diferencia entre las distintas categorías de trabajo incluidas en el sector 
informal es clara una vez entendida la diferencia conceptual entre ellas y se 
cuenta con los datos necesarios para estimar estadísticos básicos que las descri-
ban, que es esencialmente de lo que trata este capítulo. Un resultado notable 
que se observa es que, dentro de la misma economía informal, los ingresos son 
tremendamente dispares entre sus componentes. Compárese, por ejemplo, la 
enorme brecha existente entre la media de los ingresos mensuales de los emplea-
dores informales y aquella correspondiente a los trabajadores por cuenta propia 
y la de éstos con la de los trabajadores agropecuarios de subsistencia. Esto nos 
indica que mientras las actuales condiciones de los campesinos de subsistencia 
permanezcan, el empleo por cuenta propia informal continuará siendo un re-
fugio para ellos. Sin embargo, los datos muestran una primera relación positiva 
entre pertenecer a la economía formal o los estratos superiores del trabajo en 
informalidad y educación, por tanto, se infiere que este empleo privilegiado está 
vetado para los damnificados de esta economía.

Entender y subrayar las diferencias entre las diversas categorías que se en-
cuentran dentro del trabajo informal es fundamental con fines de generación 
de políticas y de estrategias y para mejorar las condiciones laborales de cada 
una de dichas categorías; en efecto, no es lo mismo tratar con trabajadores 
domésticos que requieren protección prácticamente en todos los rubros, que 
empleadores informales los cuales pueden considerarse como un tipo de 
emprendedores a quienes podría ser conveniente dar algún tipo de apoyo. 
Tampoco es lo mismo tratar con comerciantes informales en vía pública, con 
escaso respaldo técnico, pero con cierto grado de organización que acaban 
canalizando en protección política, que con pequeños productores manufac-
tureros con suficiente conocimiento técnico para formar un eslabón de alguna 
cadena productiva, pero aislados de financiamiento, de conocimiento formal 
y de canales de distribución.
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En este capítulo analizamos la informalidad en las entidades de México, e hi-
potetizamos que es involuntaria y explicada por factores de mercado. Para ello, 
adoptamos la definición de economía informal que considera a los trabajadores 
del sector informal y aquellos que laboran en la economía formal. El interés de 
estudiar la informalidad es que se ha convertido en un problema, principalmente 
para el trabajador, por la falta de protección social permanente en la que viven 
junto con sus familias y un futuro incierto, por no ser parte de un sistema de 
pensiones. La informalidad llega al 58% en México, pero en algunas entidades, 
como Oaxaca, alcanza un máximo de 80%; mientras que en Guerrero, Chiapas y 
Michoacán, registra más del 70%. En estas entidades se combinan altas tasas de 
informalidad y desempleo voluntario, contrario a lo que ocurre en las entidades 
de la Frontera Norte. Por tipos de informalidad el no pago de impuestos alcanza 
sus niveles más altos en el Estado de México 61% y la Ciudad de México 59%; 
por no contar con un sistema de pensiones resultaron Chiapas 63.10%, Oaxaca 
58.3% y Guerrero con poco más del 50%. La informalidad por no pertenencia 
a un sistema de salud fue mayor en Puebla y Michoacán con poco más del 
31% y el Estado de México con 28%, con todo y el apoyo del Seguro Popular. 
Para probar estadísticamente las hipótesis planteadas, se tomó un modelo eco-
nométrico mco multivariado, que es aplicado en tres etapas: inicialmente con 
variable de mercado y una dummy con valores 1 desempleo voluntario y cero 
involuntario. En esta etapa el producto interno bruto (pib) es determinante de 
la informalidad, tiene signo negativo y es estadísticamente significativo. En una 
segunda etapa cuando se incluyen los impuestos, el pib pierde significancia. 
Una tercera considerando también las variables institucionales, se encontró una 
relación positiva con la informalidad y altamente significativa; mientras que el 

La informalidad en las entidades de México: 
¿voluntaria?, ¿institucional?

Mario Camberos Castro
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pib pierde significancia y tiene signo positivo, lo cual significa que en presencia 
de los factores institucionales pierde relevancia; mientras la dummy resulta 
con signo negativo, que implicaría que las presiones institucionales obligan a 
que el trabajador se haga informal involuntariamente.

Palabras clave: sector informal, economía informal, institucional.

Introducción: el problema de la informalidad

La informalidad es una característica del mercado laboral de los países ahora 
llamados emergentes, definida como la situación en la que se desempeñan 
trabajadores y empresas que están fuera de la formalidad (ilo, 2012; Inegi, 
2016 y Baker, 2017). No se refiere sólo al sector informal, que tradicionalmente 
era el sinónimo de la informalidad, sino que alude más bien al concepto más 
amplio de economía informal (Lehman y Muravyev, 2012; Prieto-ilo-Gru-
po Delhi, 2010). Medida por el número de trabajadores que emplea alcanza 
cerca del 80% en la India y en otros países del sudeste asiático; mientras que 
en la mayoría de los países de América Latina rebasa el 50% (ilo, 2011), en 
México se situó en cerca del 60% (Inegi, 2016; oit, 2014); en tanto que en 
las economías de Europa del Este, en transición, también existe (Lehman y 
Muravyev, 2012).

La informalidad es considerada un problema por varias razones. Por el lado 
del trabajador, las condiciones de precariedad e inseguridad en el trabajo con las 
que se asocia a quienes desarrollan estas actividades debido a la falta de opor-
tunidades, como también al bajo nivel de bienestar que observan el trabajador 
y su familia derivado de ingresos precarios que perciben, la falta de protección 
social permanente en la que viven junto con sus familias y un futuro incierto 
por no ser parte de un sistema de pensiones. Por otro lado, las empresas que 
operan en la informalidad son de baja productividad, porque no tienen acceso 
a créditos baratos o recursos productivos (Tokman, 2001), aparentemente no 
pueden conseguir trabajadores altamente calificados, debido a que ofrecen sa-
larios bajos y por último, el Estado se ve privado de los ingresos del impuesto 
sobre la renta principalmente, que constituye la base de su política económica y 
social, pues de ellos derivan los recursos que garanticen un desarrollo regional 
equilibrado y socialmente justo.
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Dado este conjunto de desventajas ¿por qué persisten índices tan elevados de 
informalidad que superan a la formalidad misma? Las explicaciones son diversas 
como la de Maloney (2004), uno de los autores más destacados en este tema, 
quien considera la informalidad como una decisión voluntaria de trabajadores 
y empresarios, parecida a la de los trabajadores por cuenta propia en la Unión 
Europea, que ante la presión institucional (impuestos, seguridad social, pensión) 
que aumenta los costos laborales, deciden independizarse, opinión que compar-
ten autores como Lehman y Muravyev (2012), Rei y Bhattacharya (2008); sin 
embargo, existe la posición contraria, que la informalidad no es voluntaria, 
sino que es producto de los ciclos económicos (Shapiro, 2017) y las crisis que 
traen consigo como en el caso de México (Camberos y Bracamontes, 2015a; 
Lustig, 1993 y Alba, 1993), que deja sin empleo a millones de trabajadores, 
quienes ante la falta de seguro de desempleo y de activos de los cuales puedan 
disponer, por el bajo ingreso que percibían la mayoría en sus empleos en los 
países emergentes, involuntariamente optan por la informalidad.

Sin duda, en la informalidad subsisten trabajadores y empresarios como lo 
demuestran las estadísticas más recientes para las entidades de México que se 
muestran en la Gráfica 1 producto de las dos posiciones: a) trabajadores in-
formales en empresas del sector formal, b) informal del sector agropecuario, c) 
sector informal y ) trabajadores domésticos informales (styps-Inegi, 2016); 
sin embargo ignoramos ¿cuál de ellas predomina en el mercado laboral de las 
entidades de México?, ¿qué factores explican la informalidad, de mercado o 
institucionales?

Para dar respuesta trataremos el tema de la manera siguiente. Primero dis-
cutiremos conceptos y formas de medir la informalidad, luego analizaremos 
dos enfoques teóricos que explican el funcionamiento del mercado laboral bajo 
los enfoques clásico y keynesiano que dan origen a los conceptos de desempleo 
voluntario e involuntario. Enseguida nos centraremos en el funcionamiento 
del mercado laboral de las entidades para mostrar si el desempleo es voluntario 
o involuntario; para después analizar la situación que presenta actualmente la 
informalidad en las entidades de México. Después aplicaremos un modelo 
econométrico mco multivariado en tres etapas para mostrar los factores que 
determinan la informalidad: a) de mercado como el pib, el salario, la tasa de 
desempleo, el tipo de desempleo voluntario o involuntario; b) institucionales 
como los impuestos, y c) servicio de salud, pensiones y sindicalización.
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La informalidad conceptualizada como economía informal

Inicialmente se asumía indistintamente informalidad como el sector informal, 
como un segmento del mercado laboral al lado del sector formal, caracterizado 
por no cumplir con las regulaciones establecidas legalmente, principalmente las 
leyes: hacendaria y del trabajo; pero además observaba condiciones de precarie-
dad en los espacios en donde se desarrollaba, cuyas consecuencias eran la baja 
productividad, la falta de competitividad y salarios de bajo monto. Esta defini-
ción inicial ignoraba a millones de trabajadores, quienes laboran en empresas 
registradas como formales, que mantienen a sus trabajadores en la informalidad, 
sea por no pagar prestaciones de salud, vivienda, fondo de pensiones, pero 
también ignoraba a los cientos de miles de trabajadoras(es) domésticas(os) que 
ni laboran en empresas formales, como tampoco en informales, pero sí lo hacen 
en el hogar (Prieto-ilo-Grupo Delhi, 2010).

Posteriormente la Organización Internacional del Trabajo (oit) consideró 
estos aspectos y en su Conferencia Internacional del Trabajo realizada en 2002 

Gráfica 1
Informalidad laboral por entidad federativa y tipo de empresa
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(Rei y Bhattacharya, 2008; Prieto-ilo-Grupo Delhi, 2010) da un giro a la 
conceptualización como economía informal, en la que se desempeñan trabaja-
dores y empresas que están fuera de la formalidad (ilo, 2012), por no cumplir 
una o varias de las siguientes condiciones: a) no pagar impuestos, b) no regirse 
por contratos de trabajos individuales o colectivos, c) no otorgar prestaciones 
contempladas en las leyes generales de seguridad social como salud, pensión 
para el retiro por invalidez o vejez, seguro de desempleo, vivienda. En esta 
preocupación por la definición de la informalidad, cabe agregar que autores 
reconocidos como Maloney (2004), Rei y Bhattacharya (2008) conceptualizan 
la informalidad como economía sombra.

Finalmente, la oit considera que el empleo informal, base de la definición 
de economía informal está compuesto por tres tipos de empleos: a) trabajado-
res informales en empresas formales, b) trabajadores informales en empresas 
informales y c) trabajadores familiares pagados que producen bienes para au-
toconsumo o empleados domésticos (ilo, 2012), que es adoptada en México 
por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) (enoe, 2016).

La medición de la informalidad o economía informal puede hacerse con base 
en tres criterios: a) la proporción del producto de la economía informal, respecto al 
pib total como lo hacen Rei y Bhattacharya (2008) de la oit (ilo), en un estudio 
para países de bajos y medianos ingresos; b) la que considera a las empresas de 
menos de cinco trabajadores como lo hacen para Colombia Rodríguez (2016) y 
Jiménez (2012) para varios países de América Latina. Estas dos medidas dejan 
fuera una parte de los informales en el sector formal, que de ser adoptada sesgaría 
los resultados; por lo tanto acudimos a una tercera medida; c) que se refiere a la 
suma de trabajadores empleados en el sector informal, más los empleados en el 
sector formal que no cumple con una de las obligaciones legales consideradas 
por la oit arriba citadas, como proporción del empleo total y es utilizada por 
instituciones como la Organización Mundial del Trabajo (oit-ilo, 2011) y el 
Inegi (2013); también por diferentes autores (Maloney, 2004; Lehman y Mu-
ravyev, 2012; Almagro, 2008; y Camberos y Bracamontes, 2015b), razón por la 
cual es la medida de la informalidad que adoptaremos en este trabajo.

Las causas de la informalidad son de dos tipos, aquellas que la consideran 
voluntaria como Maloney (1999), para quien los mercados de trabajo formal e 
informal no son segmentados, sino integrados. La elección voluntaria considera 
los atributos de los empleos informales como los horarios flexibles, el trabajo 
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independiente, ser su propio jefe como microempresario y el no valorar los 
beneficios de la seguridad social (1999), esta visión se apoya en los resultados 
de una encuesta de autoempleados realizada en México, que contestaron a la 
pregunta del porqué dejaron su último empleo: un 37% de los hombres para 
ser independientes, y 46% de las mujeres por matrimonio, sobresalen como los 
porcentajes mayores de ocho tipos de respuesta, de donde se puede despren-
der que son informales voluntariamente (Maloney, 2004), si bien en el caso 
de las mujeres no es muy claro. Pero también hay quienes argumentan que la 
informalidad es involuntaria, originada por los ciclos de la economía (Shapiro, 
2017; Camberos y Bracamontes, 2015b; Lustig, 1993 y Alba, 1993), que en su 
fase descendente reduce la generación de empleos y cuando entra en crisis hace 
perder millones de puestos de trabajo, situación que obliga a los trabajadores y 
microempresarios a buscar la informalidad como una vía de subsistencia, mien-
tras se reactiva el mercado laboral, pero cuando esto sucede, ante la competencia 
de quienes se incorporan por primera vez al mercado con mayor calificación y 
menor salario, prefieren permanecer en la informalidad.

Los factores que explican la informalidad son variados; al respecto, en un 
estudio comparativo de Lehman y Muravyev (2012) para países de América 
Latina y los países de Europa Central, se utilizan los impuestos, la legislación 
salarial, el seguro del desempleo, la duración del seguro y el grado de sindica-
lización. En otro trabajo Rei y Bhattacharya (2008) utilizan una gran cantidad 
y diversidad de variables proxy para acercarse a los factores que explican la 
informalidad de la economía sombra o economía informal, los que dividen en 
tres grupo: a) Institucionales para medir la calidad como un índice de regula-
ción del mercado de trabajo, un índice de regulación de los negocios, un índice 
de derechos de los trabajadores, un índice de derechos sociales de las mujeres, 
un indicador del nivel de democracia política, un conjunto de indicadores de 
gobernanza, entre otros; b) macroeconómicas como el pib per cápita de 111 
países, la relación entre la formación bruta de capital como proporción del pib; 
el porcentaje de contribución de la agricultura al pib, el gasto del gobierno como 
proporción del pib, proporción de matrícula en primaria del total de niños en 
edad de asistir a la escuela, entre otras y c) de política como un índice de nivel 
global tarifario, un índice de libertad de comercio, la relación del comercio total 
respecto al pib, la relación inversión extranjera directa respecto al pib, un índice 
de la calidad del uso de la política monetaria, entre otras variables.



la informalidad en las entidades de méxico

53

Maloney (2004), si bien enfatiza sobre los impuestos y los costos laborales por 
el pago de prestaciones como factores explicativos de la informalidad, posición 
que aceptan la mayoría de los autores aquí citados de acuerdo con sus hallazgos, 
considera también como factor explicativo el grado de educación y encuentra 
una relación inversa entre éste y el índice de informalidad del empleo.

Para nuestra investigación de la informalidad de las entidades de México 
podemos dividir los factores en dos tipos, a) de mercado: pib per cápita, tasa 
de desempleo, nivel del salario y tipo de desempleo voluntario o involuntario; 
b) institucionales: impuestos federales y estatales, aportaciones a la seguridad 
social, pensión y grado de sindicalización. Si bien es cierto que los factores 
anotados no agotan la explicación de los asociados con la informalidad, toda vez 
que pudieran agregarse más, como en el caso de los de mercado, el grado de 
exposición o apertura de la economía al exterior, el nivel de inversión, el nivel de 
productividad o el grado de competitividad; entre las institucionales desglosar 
la variedad de impuestos existentes además del impuesto sobre la renta (isr) 
y el de nóminas estatales, como también las prestaciones sociales además de 
las aportaciones a la salud, o también incorporar la gran variedad de factores 
que contienen los trabajos arriba citados; sin embargo, el problema es que no 
existen series estadísticas disponibles para todas y cada una de las entidades, 
para probar la relación entre informalidad y los factores explicativos, como sí 
pudieran estarlo a nivel nacional.

Explicaciones sobre el funcionamiento del mercado de trabajo

Nos centraremos en dos enfoques que explican el funcionamiento del mercado de 
trabajo, que servirán para dar mejor cuenta de la causa porque los trabajadores 
están en la informalidad y con ello abonar a la discusión de si es voluntaria su 
transición a esa también llamada economía sombra, como lo señala Maloney 
(2004), o por el contrario, es derivada de una situación involuntaria obligados 
por las crisis, que es nuestra posición junto con la de Rei y Bhattacharya (2008), 
ambas arriba anotadas.

Para los clásicos el mercado de trabajo funciona en equilibrio de pleno 
empleo, si bien consideran la existencia del desempleo voluntario (uv) de 
aquellas personas que prefieren la utilidad del ocio a la desutilidad marginal 
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del salario; ya sea porque el mercado no cumple con las expectativas del nivel 
salarial que el agente espera, por la calidad del empleo a la que aspira, o bien 
por la localización espacial que dificulta y aumenta sus costos de traslado, entre 
otras razones.

La visión contraria la sostiene Keynes (1936, 1973), quien partiendo de un 
nuevo enfoque, señala que el desequilibrio genera el desempleo involuntario 
(ui), pero no elimina el voluntario, de tal suerte que aumenta el desempleo. 
Encontró que, en condiciones de desequilibrio del mercado laboral, como el que 
producen las crisis, es fácil encontrar gente que no trabaja porque no encuentra 
empleo, está desempleada de manera involuntaria.

¿Cuáles son las implicaciones de uno y otro tipo de desempleo? Cuando pre-
domina el voluntario clásico las presiones sobre el mercado laboral son mínimas, 
toda vez que son relativamente pocos los buscadores de empleo respecto a las 
oportunidades que ofrece el mercado. En esta situación el Estado no requiere 
llevar a cabo políticas de pleno empleo, éste se consigue por la coordinación de 
oferentes y demandantes a un salario determinado, al grado que los trabajadores 
pueden decidir abandonar su plaza sabedores que encontrarán una mejor opción 
y los oferentes estarán dispuestos a pagar un salario mayor para hacerse de los 
trabajadores requeridos.

Cuando las condiciones son de recesión o crisis, el mercado de trabajo se 
desequilibra, la oferta supera a la demanda y el desempleo, aun el de los des-
empleados que eran voluntarios, se convierte en keynesiano, porque la fuente 
de ingreso, del padre o la madre, del esposo o esposa, que les permitía preferir 
la utilidad del ocio a la desutilidad del salario, se agota; por ejemplo, el sustento 
de los estudiantes y las amas de casa desaparece, todos se convierten en desem-
pleados involuntarios, en buscadores de trabajo.

A la luz de esa situación, el mercado requiere con más fuerza la interven-
ción del Estado para regresar al pleno empleo, lo que pudiera agregar rigidez 
al mercado laboral; sin embargo, a diferencia de lo ocurrido en los años de 
dominancia del keynesianismo, los gobiernos reaccionan de manera diferente. 
La regla en el neoliberalismo no es que el Estado genere más empleos, sino más 
bien que otorgue incentivos a los empresarios para que éstos no se pierdan, sea 
permitiéndoles reducir la jornada de trabajo y con ello el salario, eliminar algunas 
prestaciones y por ello disminuir el salario integrado, a pesar de la Agenda del 
trabajo decente (ilo, 2009); como también bajar en algunos casos el cobro de 
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impuestos y en otros posponer su pago. Todas estas razones son importantes 
para conocer los tipos de desempleo, pero también evidenciar que ha dado pie 
a las diferentes modalidades de la informalidad.

Las estimaciones del tipo de desempleo voluntario (Uv) e involuntario 
(Ui), las realizamos con base en las estadísticas trimestrales de desempleo (U) 
registradas por la enoe, disponibles para todas las entidades desde el primer 
Trimestre del 2005, al segundo Trimestre del 2015, último publicado por el 
Inegi (2015). Después calculamos la tasa de desempleo de largo plazo o tasa 
natural de desempleo como un promedio de los 40 trimestres tanto nacional 
(UN) como de cada entidad (Ui

N). En seguida se compara cada una de las tasas 
de desempleo U del último trimestre registrado, que refleja la situación actual 
del mercado laboral, con la UN y se aplica la siguiente regla:

si U > UN = Ui: desempleo keynesiano (involuntario)
si U < UN = Uv: desempleo clásico (voluntario)

si U = UN = UE: desempleo de equilibrio

Cabe decir que estas teorías enfrentan problemas en la realidad que no se 
ajustan al análisis del esquema clásico y keynesiano, sino que ignoran el proble-
ma mayor que enfrentan los mercados laborales de América Latina, que tiende 
un velo (Tokman, 1992) que impide ver el verdadero problema del desempleo, 
la informalidad, que se ha acrecentado con las crisis, como en México, razón 
por la cual la trataremos conjuntamente con los tipos de desempleo clásico y 
keynesiano.

El mercado laboral de las entidades de México

En seguida ofrecemos un panorama actual de lo que constituye el mercado 
laboral de las entidades de México con base en las tres variables mencionadas: 
desempleo, informalidad y salario, para ello nos basaremos en el Cuadro 1 
que sintetiza la información del último trimestre abril-junio de las variables 
arriba mencionadas.
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El equilibrio del mercado laboral mexicano

Ofrecemos un panorama del empleo (n), suma de todos los empleados de las 32 
entidades, cerca de 50 millones y el salario (w) que rige en cada una de las enti
dades. Para ello utilizamos la Gráfica 2, en la que se observa la relación oferta 
(ol), que es creciente con W (salario nominal) y demanda de trabajo (dl), que es 
decreciente con w y cuyo valor de equilibrio resulta aproximadamente de $268 
diarios, que correspondería a un nivel de empleo de alrededor de 30 millones, el 
resto de la población económicamente activa hasta completar los 50 millones se 
ocupa a niveles de salario muy bajos, en la informalidad o bien está desempleada.

En la Gráfica 2 aparecen las funciones de oferta y demanda con las cuales 
fueron construidas las curvas correspondientes, ajustadas con un modelo de 
regresión lineal.

Gráfica 2
Mercado de trabajo de México 2015
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Fuente: elaboración propia con base en la enoe, abril de 2015 y modelo de regresión lineal.
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Desempleo voluntario, involuntario e informalidad

El nivel de desempleo (u) nacional alcanzó 4.35%; mientras que las entidades 
registran tasas diferenciadas observándose que 15 de ellas tienen mayores por-
centajes de desempleo, en el extremo Tabasco 6%, Nayarit 5.61 y el Estado de 
México 5.60; en tanto que 17 entidades registran tasas por debajo de la media 
nacional, destacando Guerrero 1.97%, Yucatán 2.35% y Oaxaca 2.37%. En 
general, las entidades del sur y sureste de México presentan las tasas más bajas 
de desempleo, menores al 4%, excepto Tabasco; por el contrario, las tasas más 
elevadas, cercanas al 5% se localizan en el norte y centro del país, lo que puede 
implicar que existe un mercado altamente desequilibrado entre oferta y demanda 
al salario ofrecido, excepto en los estados de Chihuahua y Tamaulipas.

Por tipo de desempleo, el país registra un desempleo calificado como des-
empleo involuntario (Ui), es decir, la gente desempleada, en su mayoría busca y 
no encuentra empleo, lo cual indica que el país no se ha recuperado de la crisis 
del 2009, puesto que antes de ésta registró tasas menores al 3%. Por el lado de 
las entidades, tomando como referencia su propia dinámica, es decir, la Ui

N, 10 
registran este tipo de desempleo Ui, como la Ciudad de México (antes Distrito 
Federal) y Jalisco, dos de los mercados más grandes, más bien regionales, por 
su capacidad de atracción de otras entidades contiguas y que presentan el mayor 
desequilibrio; sin embargo, una gran mayoría de las 22 entidades presentan Uv. 
El análisis sería incompleto de no considerar la UN, punto de referencia de la 
totalidad de las entidades de México, por el hecho real que la población puede 
moverse hacia cualquier lugar del país en busca de empleo.

Cuando éste es el caso, 19 de las 32 entidades registran desempleo involuntario 
y 13 el voluntario, reflejando un resultado más interesante: 11 de éstas observan 
también las mayores tasas de informalidad, excepto Chihuahua y Quintana Roo; 
pero también muestran los salarios más bajos, excepto Campeche, por el espejismo 
del petróleo para la entidad, Morelos por su dependencia de la Ciudad de México, 
Puebla y slp, resultados que llevan a concluir de manera adelantada que, por 
un lado, la población prefiere la informalidad que trabajar por un salario menor; 
mientras que en las restantes entidades, con salarios más altos, la mayoría que el 
promedio nacional, como en la frontera norte, toman el empleo o se mantienen 
desocupados abiertamente por no encontrar un puesto que les remunere con un 
salario, cuando menos igual al que percibe el resto de los trabajadores.



58

economía informal y otras formas de producción y trabajo atípico

Cuadro 1
Tasas de informalidad, desempleo y salarios por entidad federativa: abril-junio 2015

Informalidad (%) U w UN vol/Inv/eq1 vol/Inv/eq2

Nacional 57.81 4.35 268.29 4.31 Inv inv

Aguascalientes 43.67 4.46 255.00 5.78 vol inv

Baja California 40.15 4.75 276.00 4.38 inv inv

Baja California Sur 40.40 4.33 266.00 4.35 vol inv

Campeche 61.02 2.51 395.00 2.51 eq vol

Coahuila de Zaragoza 35.07 5.30 287.00 5.86 vol inv

Colima 54.40 4.46 248.00 4.02 inv inv

Chiapas 78.84 3.25 237.00 2.46 inv vol

Chihuahua 36.04 4 265.00 5.12 vol vol

Distrito Federal 51.28 5.36 390.00 6.11 vol inv

Durango 55.98 4.80 223.00 5.09 vol inv

Guanajuato 58.30 4.37 . 4.95 vol inv

Guerrero 79.50 1.97 242.00 1.79 inv vol

Hidalgo 71.60 4.05 250.00 4.21 vol vol

Jalisco 50.13 5.28 258.00 4.46 inv inv

México 59.28 5.60 292.00* 5.75 vol inv

Michoacán de Ocampo 71.13 2.79 252.00 3.21 vol vol

Morelos 66.37 3.16 303.00 3.43 inv vol

Nayarit 62.08 5.61 225.00 4.11 inv inv

Nuevo León 36.89 4.94 335.00 5.53 vol inv

Oaxaca 80.00 2.38 243.00 2.36 inv vol

Puebla 72.41 3.25 269.00 3.78 vol vol

Querétaro 45.18 5.02 340.00 5.15 vol inv

Quintana Roo 47.27 3.68 223.00 3.96 vol vol

San Luis Potosí 58.25 2.86 272.00 3.31 vol vol

Sinaloa 50.90 4.33 220.00 4.13 inv inv

Sonora 45.37 4.93 252.00 5.09 vol inv

Tabasco 63.66 6.00 264.00 5.48 inv inv

Tamaulipas 47.32 4.35 275.00 5.68 vol inv
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Informalidad (%) U w UN vol/Inv/eq1 vol/Inv/eq2

Tlaxcala 73.22 4.73 240.00 5.60 vol inv

Veracruz de Ignacio de 
la Llave

68.10 3.58 259.50 3.04 inv vol

Yucatán 62.33 2.35 216.00 2.66 vol vol

Zacatecas 66.02 2.81 255.00 4.51 vol vol

* Pesos diarios.
Promedio norte y sur1 entidad2 país.
Fuente: Inegi, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, abril-junio 2015.

Una gráfica de 4 cuadrantes muestra más claramente las relaciones men-
cionadas:

En el primer cuadrante arriba a la izquierda se localizan 12 entidades con 
el más alto índice de informalidad, por encima del 60% y bajo nivel de ingreso, 
menor a $250 diarios, que incluye todas las entidades del sur y sureste mexicano, 
excepto Quintana Roo, en las que predominan las actividades agropecuarias y 
tradicionales; pero se le suman Puebla (del centro), Nayarit (del noroeste) y 
Zacatecas (del norte). En el siguiente cuadrante, en el sentido de las manecillas 
del reloj, se ubican sólo tres entidades: Morelos y Estado de México con infor-
malidad y salarios un poco por encima de la media, junto con Campeche con el 
salario más alto, esta última tal vez distorsionada por las actividades petroleras.

En el tercero se encuentran los seis estados de la República con los salarios 
más altos, en el que destacan cuatro de las entidades de la fnm, con Coahuila 
como la entidad del menor índice de informalidad nacional, a las que se agregan 
Querétaro y la Ciudad de México, entidades caracterizadas por la predominan-
cia de actividades tanto industriales como de servicios, que utilizan tecnología 
moderna, así es calificada, pero también ligadas a actividades con los mercados 
mundiales. Cabe decir que la situación de estas entidades es la opuesta a las 
observadas en el primer cuadrante. Por último, tenemos 11 entidades también 
con bajo índice de informalidad, menores al promedio nacional, con bajos sa-
larios; si bien es cierto, Durango, Sinaloa, Colima y Jalisco registran índices de 
informalidad superiores al 50 por ciento.

Cuadro 1 (continuación)
Tasas de informalidad, desempleo y salarios por entidad federativa: abril-junio 2015
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Tipos de informalidad y factores institucionales de las entidades

A pesar de que la informalidad del empleo ha existido, sobre todo en el campo y 
en los negocios familiares, cuando menos en México a lo largo de prácticamente 
el siglo xx, hasta 1980 no existían estadísticas oficiales sobre la informalidad 
(Boswarth, 1998; Almagro, 2008; Camberos y Bracamontes, 2015b). Es hasta 
el 2005 que en México se adopta oficialmente el concepto de sector informal 
con fines estadísticos en la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) 
2005 (Prieto-ilo-Grupo Delhi, 2010).

Gráfica 3
Salarios e informalidad por entidad federativa (abril-junio de 2015)
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Es en esta línea de trabajo que Fernández y Almagro (2008) abonan a la 
conceptualización de la oit y del Inegi con base en una investigación que ellos 
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realizaron para el caso de México en la que encuentran nuevos elementos para 
caracterizar la informalidad; por ejemplo, la relación laboral no sujeta a un 
horario de trabajo, ni a una jornada, como tampoco a un salario definido, que 
regularmente resultan por debajo del salario mínimo que exige la ley; así como 
por la falta de sistemas de seguridad en el trabajo, que garanticen la integridad, 
la salud y la vida del trabajador dentro del lugar donde labora. Al respecto, 
diferentes autores dan cuenta de este proceso de informalización del mercado 
laboral mexicano en las últimas tres décadas (Alba, 1993; Soria, 2001; Fernández 
y Almagro, 2008; Tello, 2010 y Camberos y Bracamontes, 2015b).

Los datos que recogen el efecto de la crisis más recientes de la informalidad 
del mercado laboral son, por un lado, Tello (2010), quien estima para el año 
2008, en 55% el porcentaje de trabajadores urbanos en empresas formales, pero 
al margen de toda prestación de ley; por otro lado, en años más recientes la 
oit estimó que la informalidad llegaba hasta el 60% (ilo, 2013 y 2011; Inegi 
2013b), niveles preocupante, pues ello significa que la mayoría de la población 
trabajadora se encontraba marginada de los sistemas de seguridad social y con 
un futuro incierto.

Por lo tanto, la informalidad a pesar de parecer una solución para trabajadores 
desplazados por los efectos de las crisis que se han sucedido en nuestro país a lo 
largo de las cuatro décadas, sino fuera porque deja desamparados al trabajador 
y su familia de los beneficios de un sistema de salud, otro tipo de prestaciones 
y de una pensión que garantice su futuro, razón por la cual nos detendremos a 
analizar el tipo de informalidad existente en las entidades de México, con base 
en el Cuadro 1. Consideramos los factores institucionales básicos para calificar 
la informalidad institucional como el no pago de impuestos, falta de afiliación a 
un sistema de salud, pertenecer a un sistema de pensiones que toman en cuenta 
la mayoría de los autores arriba señalados y en México, principalmente, la Se-
cretaría de Hacienda (shcp, 2016), el imss (2015), la Secretaría del Trabajo 
y Previsión Social (2016), y la oit (2014). Agregamos la sindicalización como 
un factor institucional más, porque reduciría la informalidad. Aclaramos que 
el dato de no pagan impuestos lo deducimos de la población que labora en el 
sector informal, porque es la que tradicionalmente se reconocía como informal, 
justamente por no pagar impuestos.

El primer aspecto a destacar del Cuadro 2, es que el 57.81% de los traba-
jadores en México están en la informalidad, cifra similar a la de Argentina, 
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que registraba en el 2009, 52%, más cerca de 6 puntos porcentuales de trabajo 
doméstico; en tanto que los informales en Brasil, definidos como los sin contrato 
más los autoempleados llegó al 40% en el 2009.

En lo que se refiere a las entidades, la columna 3 (no pagan isr), importante 
por cuestiones recaudatorias, nos muestra que en el país, poco menos de la mi-
tad, 27.4% no pagan isr; si bien en entidades con altos índices de informalidad, 
como México y la Ciudad de México, la mayoría de los empleados lo son por 
no pagar impuestos, 61% y 59%, respectivamente.

Un segundo resultado a considerar en la columna 6 (inf x pen), que está 
relacionado más bien con el futuro del trabajador mismo, es que la mayor 
informalidad de las entidades está en no contar con un sistema de pensiones, 
siendo Chiapas (63.10%), Oaxaca (58.3%) y Guerrero (poco más del 50%), las 
entidades con la mayor proporción de empleados en esa situación y en donde 
existe el mayor riesgo de caer en pobreza extrema al final de su vida laboral; 
mientras que Coahuila (13.99%), Nuevo León (14.85) y la Ciudad de México 
(19.13%) ofrecen el panorama más previsor de todas las entidades.

En este aspecto pudiera esperarse elevado índice de correlación entre entida-
des con mayor porcentaje de sindicalización y menor de informalidad por pensión 
y viceversa; sin embargo, los resultados del Cuadro 1 no apoyan tal suposición. 
Durango (11.5%), Baja California Sur (11.3%) y Nayarit (9.1%) muestran los 
mayores índices de sindicalización, junto con la Ciudad de México, pero no los 
menores en informalidad por pensión; mientras que dos de las tres entidades que 
registraron la menor informalidad, que anotamos anteriormente, no muestran 
los mayores índices de sindicalización. Probaremos con mayor generalidad estos 
resultados una vez que apliquemos los modelos econométricos.

La informalidad por no pertenencia a un sistema de salud es de menor 
porcentaje a los dos mencionados anteriormente y representó el 22.73% a nivel 
nacional, si bien en la última década se redujo a ese porcentaje con la creación 
del sistema del seguro popular, que dio cabida a millones de informales quienes 
carecían de atención médica. Aunque Puebla y Michoacán, con poco más del 
31%, y el Estado de México con 28%, presentan la mayor proporción de habi-
tantes sin servicio médico, estados con altas concentraciones de población, que 
pudieran explicar esa carencia de atención en salud; en tanto que entidades de 
baja densidad como Colima, Campeche y San Luis Potosí muestran los menores 
porcentajes de carencia.
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Cuadro 2
Tipos de informalidad en las entidades de México*

tasaInf**

%

Sec.Infor*

%

No pagan

Isr** (%)

Inf × salud

(%)***

Inf × pen

(%)***

Sindicalización

(%)(+)

Nacional 57.81 27.2 27.20 22.73 34.69 10.3

Aguascalientes 43.67 22.64 22.64 16.03 26.48 8.5

BC 40.15 19.89 19.89 22.34 25.44 3.2

BCS 40.40 16.97 16.97 15.95 24.13 11.3

Campeche 61.02 26.65 26.65 11.79 46.15 8.7

Coahuila 35.07 20.22 20.22 18.13 13.85 8.5

Colima 54.40 19.22 19.22 13.43 32.14 7

Chiapas 78.84 23.49 23.49 20.24 63.10 4.6

Chihuahua 36.04 15.36 15.36 18.26 23.56 5.3

Cd. México 51.28 30.03 30.03 26.00 19.13 49.1

Durango 55.98 23.92 23.92 18.95 29.00 11.5

Guanajuato 58.30 28.07 28.07 18.39 40.60 7.3

Guerrero 79.50 33.42 33.42 27.16 50.30 8.3

Hidalgo 71.60 35.15 35.15 19.78 49.98 7.4

Jalisco 50.13 23.29 23.29 24.26 26.93 4.6

México 59.28 35.98 35.98 27.68 29.40 5.5

Michoacán 71.13 31.94 31.94 31.12 43.76

Morelos 66.37 34.70 34.70 22.10 41.69 7.6

Nayarit 62.08 26.41 26.41 21.17 35.14 9.1

Nuevo León 36.89 20.42 20.42 16.16 14.99 7.4

Oaxaca 80.00 32.41 32.41 22.61 58.31 6.8

Puebla 72.41 27.86 27.86 31.53 42.18 4.9

Querétaro 45.18 19.88 19.88 18.07 36.04 5.9

Quintana Roo 47.27 20.68 20.68 20.59 26.09 4.7

SLP. 58.25 24.05 24.05 12.38 45.12 7.1

Sinaloa 50.90 21.33 21.33 15.94 27.59 8

Sonora 45.37 22.06 22.06 17.75 21.49 7

Tabasco 63.66 28.71 28.71 20.79 46.83 5.9

Tamaulipas 47.32 21.04 21.04 19.07 26.08 7.9
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tasaInf**

%

Sec.Infor*

%

No pagan

Isr** (%)

Inf × salud

(%)***

Inf × pen

(%)***

Sindicalización

(%)(+)

Tlaxcala 73.22 39.46 39.46 23.21 48.19 6.7

Veracruz 68.10 25.28 25.28 26.92 41.47 6.7

Yucatán 62.33 32.25 32.25 16.11 38.80 4.6

Zacatecas 66.02 25.20 25.20 17.21 48.94 7.1

* Datos del 2o. Trim. del 2015.
** Estimación de acuerdo con la definición del Inegi 2016.
*** Es el (%) de población que no tiene atención de salud de ningún tipo. Se refiere a los que no tienen 

ningún sistema de pensión, aunque tengan atención de salud del Seguro Popular y de la SSA.
(+) Tomado de Zepeda (2009), los datos son de 2008, no encontramos datos por entidad confiables más.
Fuente: Estimaciones propias con base en enoe (2015) e Inegi, Cuadro 5.1 de Anuario Estadístico y 

Geográfico por Entidad Federativa.

Para dimensionar estos resultados hay que considerar que en Colombia 
los informales por pensión y salud alcanzaron 55.4% en 2014 de las 11 áreas 
metropolitanas (Rodríguez, 2016), poco menos que el 57% que conjuntamente 
representaban los dos tipos de informalidad en México en el 2013.

Una última forma de mostrar la informalidad y probar cuales factores son 
los determinantes, si los de mercado o los institucionales, es acudiendo a la 
estadística y la econometría, lo que haremos enseguida.

Aplicación de un modelo con mco para probar las hipótesis

Utilizaremos métodos paramétricos para probar primero si la informalidad es 
mayormente voluntaria o involuntaria, por medio de correlaciones entre todas 
las variables, construyendo una variable artificial que recoge la visión clásica y 
keynesiana del desempleo denominada relación voluntaria/involuntaria estimada 
en la última columna del Cuadro 1 supra; luego con un modelo econométrico 
Mínimos Cuadrados Ordinarios probamos la hipótesis: los factores de mercado 
explican la informalidad en las entidades de México y la segunda hipótesis: son 
los factores institucionales los que determinan la informalidad.

Cuadro 2 (continúa)
Tipos de informalidad en las entidades de México*
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El modelo econométrico

El modelo será probado en tres etapas, con dos hipótesis por medio de las va-
riables proxy como se indica a continuación: Primero para probar la hipótesis 
que son las variables de mercado (ecuación 1) las que explican la informalidad: 
utilizamos ln para el pib per cápita y el salario, con signo negativo esperado; la 
relación voluntaria/involuntaria, con signo positivo, lo cual confirmaría que la 
informalidad es voluntaria. La otra variable de mercado, la tasa de desempleo, 
tendrá un signo esperado positivo. En una segunda etapa (ecuación 2), se agre-
garán los impuestos, separadamente del resto de las variables institucionales, 
para analizar el impacto de éstos, a los que se les atribuye, de acuerdo con la 
literatura revisada, el efecto positivo en la informalidad. Igualmente probaremos 
la consistencia de las variables de mercado como explicativas, en comparación 
con los resultados de la primera etapa. En la tercera se incorporan el resto de 
las variables institucionales (ecuación 3), como la falta de atención a la salud, 
la no contribución al sistema de pensiones, que deberán estar relacionadas 
positivamente con la informalidad y el grado de sindicalización, que se supone 
contribuye a la formalidad; por lo tanto se espera una relación negativa con la 
informalidad. Revisaremos si mantienen su consistencia las primeras, o si serán 
las institucionales las que determinen la incidencia de la informalidad en las 
entidades de México, la que por tanto confirmaría que es voluntaria.

El modelo utilizado es del tipo recomendado por la gran mayoría de los 
autores reconocidos como Cameron y Trivedi (2010), Green (2008), Gujarati 
(2000) y Johnston (1984).

Infij = ao + ∑ijbiXij + Div + eij

	 con a, b > 0	 (1)
Infij = ao + ∑ijbiXij + Div + j1Zi1 + eij

	 con a, b, j > 0	 (2)
Infi = ao + ∑jbjXij + Div + j1Zi1 + ∑nlinKin + eij

	 con a, b, j, l > 0	 (3)

Definidas las variables como:

Infi.	Í ndice de informalidad de la entidad i = 1,…, 32 para un solo año
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Xij.	C onjunto de variables de mercado j = 1, 2, 3:
	 a) pib per cápita de la entidad,
	 b) salario por día y c) tasa de desempleo
Div.	 Variable dummy para tipo de empleo voluntario/involuntario en cada entidad
Zi1.	 (%) de empleados que no pagan impuestos en cada entidad.
Kin.	C onjunto de variables institucionales n = 1, 2, 3:
	 a) (%) de la población ocupada en cada entidad sin servicio de salud,
	 b) (%) de la población sin fondo de pensiones y c) (%) de sindicalización.
eij.	 Error estocástico.

Finalmente, es importante agregar que aplicamos el método de corte trans-
versal, por la dificultad de encontrar más de una observación en el tiempo para 
todas y cada una de las entidades que pudiera hacerlas comparables.

Las fuentes de información

Para completar este trabajo hubo que acudir a una diversidad de fuentes de 
información para las 32 entidades, cuyos datos se registran en los cuadros 1, 2 
y el Anexo, mismas que a continuación señalamos.

1.	Los índices de empleo formal e informal fueron obtenidos de la enoe (Inegi, 
2005-2015)

2.	Variables de mercado: a) El pib de las entidades se obtuvo de las estadísti-
cas del Inegi (2005-2015); b) los salarios mínimos base determinados por el 
imss fueron tomados de la enoe (Inegi, 2º. Trimestre del 2015); c) las tasas 
de desempleo de las entidades de la enoe (Inegi, 2º. Trimestre, 2015; d) 
la dummy desempleo voluntario/involuntario fue construida con base en su 
conceptualización arriba explicada y adopta valores 1 desempleo voluntario 
y 0 desempleo involuntario.

3.	Variables institucionales: a) Impuestos. a.1) isr (%) de población que no 
paga, se consideró como tal el índice de trabajadores en el sector informal que 
registra la enoe (Inegi, 2015); a.2) impuesto estatal (ief), que representa 
índice de esfuerzo fiscal de las entidades respecto al promedio de recaudación 
del impuesto de nóminas, que es la fuente más importante de recaudación de 
las entidades y a.3) el impuesto estatal denominado índice de uso de la poten-
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cialidad fiscal (iupf) referido a la proporción de recaudación del impuesto a 
las nóminas respecto al total que pueda obtenerse, tomado de Bonet y Rueda 
del Banco Interamericano de Desarrollo (bid, 2017); b) % de población 
sin servicio de salud; c) porcentaje de población sin fondo de pensión, que 
son consideradas como las dos factores institucionales que más explican la 
informalidad y es en los que se ha centrado el programa de formalización que 
anunció la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps) (2016) ambos 
tomados de Anuario Estadístico e Informático por Entidad Federativa, Cuadro 
5.1 (Inegi, 2015) y d) porcentaje de sindicalización, considerado como un 
factor de rigidez del mercado que contribuye a la informalidad, tomado de 
Zepeda (2009).

La correlación entre las variables

Inicialmente mediremos la correlación entre las variables de mercado para 
probar que no existe multicolinealidad entre las variables explicativas, si los 
valores de la matriz son menores a 0.8; tal y como lo recomiendan Cameron y 
Trivedi (2010), Green (2008) y Gujarati (2000). Los resultados del Cuadro 
3a muestran coeficientes por debajo de 0.8, excepto entre tasa de desempleo y 
la dummy vol/inv con -0.8686 muestra de una fuerte correlación negativa, esto 
significa que el desempleo es bajo porque la informalidad es alta, que pudiera 
ser indicativo que el desempleo es involuntario.

Cuadro 3a

Matriz de Correlaciones entre variables de mercado

lnpibcap lnsal tasades volinv

lnpibcap 1.0000

lnsal 0.7059 1.0000

tasades 0.2705 0.2017 1.0000

volinv -0.2802 -0.1373 -0. 8686 1.0000

                       Fuente: estimaciones propias con base en cuadros 1, 2, Anexo y Stata 13.

Enseguida, medimos la correlación entre todas las variables: las 4 de mer-
cado y las otras 4 institucionales, esto se muestra en el Cuadro 3b en el que se 
observa que entre las institucionales no existe alta colinealidad, ni de éstas con 
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las de mercado; por lo tanto podemos esperar estimaciones más robustas con las 
regresiones que realizaremos como siguiente punto.

Cuadro 3b

Matriz de Correlaciones entre variables de mercado e institucionales

lnpibcap lnsal tasades volinvr nopaga~ salud pensión sind7

lnpibcap 1.0000

lnsal 0.7086 1.0000

tasades 0.2440 0.1964 1.0000

volinv -0.2559 -0.1307 -0.8627 1.0000

nopaganisr -0.3508 -0.0889 -0.2340 0.2631 1.0000

salud -0.4368 0.0111 0.0773 0.0867 0.4729 1.0000

pension -0.4706 -0.3085 -0.6072 0.6269 0.5507 0.1431 1.0000

sind7 0.3380 0.4885 0.2148 -0.2152 0.1156 0.1513 -0.2666 1.0000

Fuente: estimaciones propias con base en cuadros 1, 2, Anexo y Stata 13.

Aplicación del modelo con las variables de mercado

Inicialmente consideramos sólo las variables de mercado en la regresión cuyos 
resultados se muestran en el Cuadro 4a, en el que podemos comprobar que los 
coeficientes son diferentes a cero F = 7.29 y prob > F 0.0000, los signos son 
los esperados para el pib y estadísticamente significativa al 5%; mientras que el 
resto no son estadísticamente significativos y el signo de la dummy vol/invol es 
positivo, lo cual significa que la informalidad es voluntaria.

Cuadro 4a

Relación informalidad con variables de mercado

tasainf15 Coef. Std. Err. t P>|t| [95% Conf. Interval]

lnpibcap -13.40002 5.164309 -2.59 0.015 -24.01541 -2.784635

lnsal 9.240714 18.7649 0.49 0.627 -29.3311 47.81252

tasades -2.564999 3.35337 -0.76 0.451 -9.457949 4.327951

volinv 6.935262 7.447047 0.93 0.360 -8.372363 22.24289

_cons 169.1042 73.36839 2.30 0.029 18.2933 319.9151

Núm. de obs = 30 F(4, 26) = 7.29 Prob > F = 0.0004 Adj R-squared = 0.456
Fuente: estimaciones propias con base en cuadros 1, 2, anexo y stata 13.
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Aplicación del modelo con las variables de mercado y los impuestos

Agregamos a las variables de mercado los impuestos, éstos son inherentes a la 
actividad económica misma, pero también es aceptado que son uno de los fac-
tores que más contribuye, como lo hemos visto, a incrementar la informalidad, 
veamos qué ocurre en el caso de las entidades de México. Los resultados regis-
trados en el Cuadro 4b muestran el fuerte efecto de los impuestos, relacionados 
positivamente con la informalidad, como se esperaba y con elevada significación 
estadística, elevando los valores de F y la R2 = 0.7378 ajustada por los grados 
de libertad; sin embargo, los factores de mercado pierden significancia, si bien 
es cierto que el pib mantiene su relación negativa con la informalidad e igual 
que el salario y la tasa de desempleo, como se esperaba; en tanto que la dummie 
mantiene el signo positivo en señal de consistencia de la informalidad voluntaria.

Cuadro 4b

Relación informalidad con variables de mercado e impuesto sobre la renta

tasainf15 Coef. Std. Err. t P>|t| [95% Conf. Interval]

lnpibcap -5.306813 3.889087 -1.36 0.185 -13.31654 2.702911

lnsal -8.439284 13.43872 -0.63 0.536 -36.11684 19.23828

tasades -1.889816 2.331967 -0.81 0.425 -6.692593 2.91296

volinv 5.445785 5.178653 1.05 0.303 -5.219851 16.11142

nopaganisr 1.25165 .2327457 5.38 0.000 .7723009 1.730999

_cons 138.0237 51.27389 2.69 0.012 32.4231 243.6242

Núm de obs = 31 F(5, 26) =1 7.88 Prob > F = 0.0000 Adj R-squared = 0.7378
Fuente: estimaciones propias con base en cuadros 1, 2, anexo y stata 13.

La inclusión de las variables institucionales para explicar la informalidad

Probaremos el modelo con todas las variables y analizaremos cuales explican 
mejor la informalidad y corroboraremos si ésta es voluntaria u obligada por el 
cobro de impuestos prestaciones, pensiones y la sindicalización.

Los resultados registrados en Cuadro 4c dan cuenta del impacto de las 
variables institucionales en la determinación de la informalidad, además de los 
impuestos el resto de las variables se relacionan positivamente con la informali-
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dad, como se esperaba y con elevada significación estadística, elevando los valores 
de F y la R2 = 0.9434 ajustada por los grados de libertad; sin embargo, el pib 
pierde significancia, si bien es cierto que cambia su relación a positiva con la 
informalidad, lo cual significa que en presencia de los factores institucionales el 
pib pierde importancia en la determinación de la informalidad; en tanto que 
el salario cambia su signo a negativo; mientras que la dummie cambia el signo 
a negativo, lo cual pudiera implicar que las presiones institucionales obligan a 
que el trabajador se haga informal involuntariamente.

Cuadro 4c

Relación informalidad con variables de mercado, impuesto e institucionales

tasainf15 Coef. Std. Err. t P>|t| [95% Conf. Interval]

lnpibcap 1.562003 2.254275 0.69 0.496 -3.126018 6.250025

lnsal -18.1426 7.172311 -2.53 0.019 -33.05824 -3.226965

tasades -1.502145 1.159187 -1.30 0.209 -3.912806 .9085158

volinv -1.587132 2.579765 -0.62 0.545 -6.952046 3.777782

nopaganisr .4837919 .1380694 3.50 0.002 .1966609 .7709229

salud .6483257 .1897934 3.42 0.003 .2536288 1.043023

pension .757393 .078361 9.67 0.000 .5944323 .9203537

sind7 .2101725 .0922792 2.28 0.033 .0182674 .4020776

_cons 91.30972 27.59378 3.31 0.003 33.92531 148.6941

Núm de obs = 31 F(8, 21) =61.97 Prob > F = 0.0000 Adj R-squared = 0.9439
Fuente: estimaciones propias con base en cuadros 1, 2, Anexo y stata 13.

Un asunto pendiente por tratar, que se presenta cuando se utiliza información 
proveniente de elementos heterogéneos, como son las entidades de México, es 
el problema de la heterocedasticidad, que se detecta en las regresiones cuando 
los errores de las estimaciones de la mayoría de las variables son elevados y las 
R2 mayores a 0.9. Si bien sólo 3 de 8 de los parámetros estimados presentan 
errores superiores al 5%, para probar que la estimación conjunta no presenta 
este problema, suelen recomendarse varias pruebas (Cameron y Trivedi (2010). 
Utilizaremos la de Breusch-Pagan en sus 3 versiones, cuyos resultados mos-
tramos a continuación.



la informalidad en las entidades de méxico

71

Breusch-Pagan clásica

	 Ho: Constant variance
	 Variables: fitted values of tasainf15

	 chi2(1) = 3.26
	 Prob > chi2 = 0.0708

N*R2

	 chi2(1) = 3.69
	 Prob > chi2 = 0.0548

Prueba F

	F (1 , 28) = 3.92
	 Prob > F = 0.0575

Los resultados de las tres pruebas, con un error alrededor del 5%, demuestran 
que no existe heterocedasticidad que pueda quitarle solidez a los resultados; por 
una parte el modelo confirmó que el desempleo es involuntario en las entidades 
de México, parte de éstos se convierten a la informalidad y por otra parte, lo 
hace orillado por factores institucionales, lo que se muestra al quitarle poder 
explicativo a los factores de mercado, en consecuencia, la informalidad no es 
del todo voluntaria, como encontró Maloney (2004), sino que es una mezcla de 
ambos tipos de factores de mercado e institucionales.

Conclusiones

La investigación aquí presentada se refiere a los factores que explican la infor-
malidad en las entidades de México. Para ello, una vez analizados diferentes 
enfoques de la informalidad, en este trabajo adoptamos la definición de economía 
informal, toda vez que considera no sólo a los trabajadores del sector infor-
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mal, sino que incluye también a aquellos que laboran en la economía formal. 
La informalidad es considerada como un problema por varias razones, por el 
lado del trabajador, los ingresos precarios que perciben, la falta de protección 
social permanente en la que viven junto con sus familias y un futuro incierto 
por no ser parte de un sistema de pensiones. Por el lado de las empresas, son 
consideradas de baja productividad porque no pueden conseguir trabajadores 
altamente calificados, debido a que ofrecen salarios bajos y, por último, el Estado 
se ve privado de los ingresos del impuesto sobre la renta principalmente, que 
constituye la base de su política económica y social.

En esta investigación se consideran dos posiciones sobre el origen de la in-
formalidad, una que es voluntaria, toda vez que le permite al trabajador gozar 
de su propio tiempo y no tener patrón; la segunda que es involuntaria porque el 
trabajador se ve orillado, obligado por las circunstancias del mercado en crisis 
que lo deja sin empleo, a buscar la informalidad, por lo tanto la decisión del 
trabajador de convertirse en informal es involuntaria.

En el trabajo también se pone a prueba los factores que explican la infor-
malidad: de mercado, entre los que se incluye el pib per cápita, el salario, la 
tasa de desempleo y una variable dummy, compuesta por la relación voluntario/
involuntario del tipo de desempleo; institucionales: impuestos, servicio de salud, 
pensión y sindicalización.

La relación de las variables de mercado por destacar es la del empleo, el 
salario y la informalidad. Al respecto, la investigación muestra que 19 de las 32 
entidades registran desempleo involuntario y 13 el voluntario, éstas ubicadas 
principalmente en el sur-sureste mexicano, pero el resultado más interesante es 
que once de éstas observan también las mayores tasas de informalidad; pero 
muestran los salarios más bajos, resultados que llevan a concluir de manera 
adelantada que, por un lado, la población prefiere la informalidad que trabajar 
por un salario menor.

De la informalidad y las variables institucionales, el primer aspecto a destacar 
es que 57.81% de los trabajadores en México están en la informalidad, de los 
cuales, poco más de la mitad, 27.4% no pagan isr; si bien en entidades con altos 
índices de informalidad, como el Estado y la Ciudad de México, la mayoría 
de los empleados lo son por no pagar impuestos, 61% y 59%, respectivamente. 
Un segundo resultado a considerar, que está relacionado más bien con el futuro 
del trabajador mismo, es que la mayor informalidad de las entidades está en no 
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contar con un sistema de pensiones 34.69%, siendo Chiapas 63.10%, Oaxaca 
58.3% y Guerrero con poco más del 50%, las entidades con la mayor proporción.

La informalidad por no pertenencia a un sistema de salud representó el 
22.73% a nivel nacional. Aunque Puebla y Michoacán, con poco más del 31%, y 
el Estado de México con 28%, presentan la mayor proporción de habitantes sin 
servicio médico, mientras que Colima, Campeche y San Luis Potosí muestran 
los menores porcentajes de carencia.

Se utilizó un modelo econométrico mco para probar si la informalidad era 
voluntaria y explicada por los factores de mercado. Los resultados fueron consis-
tentes. Primero considerando las variables de mercado, sólo el coeficiente del pib 
per cápita es estadísticamente significativo al 5% y tiene el signo esperado (-); la 
dummie vol/invol, positivo, lo cual significa que la informalidad es voluntaria.

Segundo, cuando son incluidas las variables institucionales, éstas se relacionan 
positivamente con la informalidad, como se esperaba y con elevada significación 
estadística, elevando los valores de F y la R2 = 0.9434 ajustada por los grados 
de libertad; sin embargo, el pib pierde significancia, si bien es cierto que cambia 
su relación a positiva con la informalidad, lo cual significa que en presencia de 
los factores institucionales el pib pierde importancia en la determinación de la 
informalidad; en tanto que el salario cambia su signo a negativo; mientras que 
la dummie cambia el signo a negativo, lo cual pudiera implicar que las presiones 
institucionales obligan a que el trabajador se haga informal involuntariamente.

En conclusión, si el desempleo es involuntario, parte de los trabajadores se 
convierten a la informalidad para poder subsistir y otra parte lo hace orillado 
por factores institucionales, tal y como lo muestra el modelo, toda vez que al 
incluirlos, reducen el poder explicativo a los factores de mercado en las entidades 
de México; en consecuencia, la informalidad no es del todo voluntaria, como 
encontró Maloney (2004), sino que es una mezcla de ambos tipos de factores 
de mercado e institucionales.
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El objetivo de este trabajo es analizar la sustitución entre el trabajo formal, 
representado por aquel que cuenta con prestaciones extrasalariales, el trabajo 
informal, representado por aquel que no cuenta con prestaciones extra salariales, 
y el capital, en el sector manufacturero mexicano, durante el período 2004-2014. 
La metodología utilizada es la estimación de un modelo translogarítmico de datos 
panel que utiliza información de las 282 clases industriales que componen el 
sector manufacturero mexicano para tres factores productivos, trabajo formal, 
trabajo informal y capital, provenientes de los Censos Económicos 2004, 2009 
y 2014 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi). Los resultados 
obtenidos muestran que las empresas manufactureras sustituyen significati-
vamente trabajadores informales por capital y en menor medida trabajadores 
formales por capital y, adicionalmente, que el trabajo formal y el trabajo informal 
casi no son sustitutos entre sí.

Palabras clave: industria manufacturera, sustitución, trabajo informal, traba-
jadores, capital. 

Introducción

Uno de los aspectos más preocupantes del mercado laboral durante los últimos 
años en los países de América Latina ha sido el desplazamiento del empleo 
formal por el empleo informal, así como la relación de este fenómeno con las 
rigideces del mercado laboral, particularmente los costos extrasalariales (bid: 
2010:29-39; Montes Rojas y Santamaría, 2017; Heckman y Pagés, 2000, 2004).

En los países en desarrollo Kugler (2004) señala la pérdida importante de 
productividad que sufren las empresas que emigran a la informalidad con el fin 
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de permanecer discretas ante las autoridades fiscales y laborales y poder operar 
al margen de las regulaciones empresariales vigentes y sin registros de alta ante 
la autoridad hacendaria; Cota Yáñez y Navarro Alvarado (2015) así como Ra-
males Osorio y Díaz Oledo (2005) mencionan los problemas de productividad 
que afectan a los países de América Latina, derivados de la reglamentación 
laboral, que junto con las erróneas políticas macroeconómicas y la necesidad de 
los desempleados de contar con una alternativa de subsistencia, han propiciado 
la reducción de los empleos formales generados y el excesivo crecimiento del 
empleo informal.

Montes Rojas y Santamaría (2007) estimaron para México un 10% de 
incremento en los costos no salariales, que incluye previsiones laborales como 
aguinaldos, primas vacacionales, bonificaciones, incentivos y bonos de producti-
vidad; asimismo, prestaciones sociales que incluyen las contribuciones patronales 
a los regímenes de seguridad social del Instituto Mexicano del Seguro Social 
(imss), el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del 
Estado (issste), el Instituto del Fondo Nacional de Vivienda para los Traba-
jadores (Infonavit) y el Sistema de Ahorro para el Retito (sar), las utilidades 
repartidas a los trabajadores y los pagos por indemnización o liquidación del 
personal1 como proporción del costo laboral total, ocasionan una reducción en 
el nivel de empleo formal de largo plazo de 9 por ciento.

El tamaño de la informalidad en México se aprecia en las estadísticas de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) elaborada por el Inegi, 
según la cual la población económicamente activa (pea) ocupada subió de 45.9 
millones en 2010 a 52.1 millones en 2016, lo que indica un crecimiento de 
13.5% en dicho período; en tanto que la pea ocupada que recibió algún tipo 
de prestación por su trabajo, ya sea en materia de seguridad social, reparto de 
utilidades, aguinaldo, vacaciones, entre otras, subió de 18.7 millones en 2010 
(40.7% de la pea ocupada total) a 22.3 millones en 2016 (42.8% de la pea 

1 Los costos de despido en México incluían, antes de la reforma laboral de 2012, el pago 
de una indemnización de tres meses de salario más el pago de salarios caídos desde la fecha del 
despido hasta la de cumplimiento del laudo, y la prima de antigüedad consistente en el pago de 
12 días de salario por cada año de servicios, entre otras. Después de la reforma laboral de 2012, 
los costos de despido sólo incluyen la indemnización de tres meses de salario y el pago de salarios 
caídos por un máximo de 12 meses. 
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ocupada total). Es decir, que el resto, 27.2 millones en 2010 (59.3% de la pea 
ocupada total) y 29.8 millones en 2016 (57.2% de la pea ocupada total), no 
recibieron ninguno de dichos beneficios. Lo anterior significa que el número 
de ocupados en México se incrementó en 6.2 millones en ese período, mientras 
que la cantidad de trabajadores con prestaciones sólo creció en 3.6%, por lo 
que la mitad de los trabajadores fue contratada fuera del sistema legal o formal.

Otro fenómeno observado en América Latina y en México en los últimos años 
es el encarecimiento en términos relativos de la mano de obra respecto al capital, 
con lo cual se ha reducido la productividad marginal del factor trabajo y se le 
ha restado competitividad frente al capital, de donde resulta la reducción de la 
demanda de trabajo ya que los empleadores sustituyen mano de obra por capital, 
en gran parte por los costos extrasalariales. Entre las investigaciones que tratan 
de probar la relación de causalidad de los costos extrasalariales sobre la reducción 
de la demanda de trabajo y su posible desplazamiento por capital para México 
y América Latina, se encuentran las de Montes y Santamaría (2007:161); The 
World Bank et al. (2004); Lora (2001:18); Lora y Pages (1996).2

Con base en lo antecedentes anteriores, se plantea la hipótesis de que la susti-
tución de trabajo formal por trabajo informal y capital se ha debido en gran parte 
al encarecimiento relativo del trabajo formal respecto del trabajo informal y el 
capital, al incluir los costos extrasalariales. Para probar esta hipótesis, se obtuvo 
información del sector manufacturero mexicano y se estimaron las elasticidades 
precio cruzadas y las elasticidades de sustitución existentes entre el trabajo 
formal y el trabajo informal, entre el capital y el trabajo formal, y entre el capital 
y el trabajo informal, con el fin de estimar el grado de sustitución entre estos 
tres factores productivos.

El ensayo se organiza de la siguiente manera: en la segunda sección se pre-
senta el marco teórico con las principales tendencias derivadas de la sustitución 
de trabajo formal por trabajo informal y capital, así como el marco teórico, en 

2 Por ejemplo, las horas extraordinarias de trabajo en México, junto con Uruguay y Bolivia, 
son pagadas con uno de los mayores recargos en América Latina, el cual fluctúa entre 25 y 100% 
adicional. En otro ejemplo, las contribuciones obligatorias a cargo de empresas y trabajadores 
a diferentes programas de pensiones, ayuda familiar, accidentes de trabajo y desempleo, entre 
otros, en México, junto con Costa Rica, Bolivia y Paraguay son de las más elevadas en el área 
latinoamericana (Lora y Pages, 1996:30-31).
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la tercera sección se muestra una revisión de trabajos empíricos, en la cuarta se 
expone la metodología y en la quinta se muestran las conclusiones.

Marco teórico

Tendencia de sustitución de trabajo formal por trabajo informal 
y por capital en México

La sustitución de trabajo formal por trabajo informal puede ocurrir por dos 
razones de acuerdo con Rosenbluth (1994), la primera debido a la necesidad de 
las personas que no tienen empleo en el sector formal de contar con una estrategia 
de supervivencia y la segunda, como elección de la personas ante la imposibilidad 
de encontrar empleo formal debido a los desequilibrios del mercado asociados 
con regulaciones que impone el Estado; Edwards y Cox-Edwards (2000) con-
sideran la sustitución de trabajo formal por trabajo informal como fenómeno 
transitorio debido a la preferencia de los individuos por el trabajo formal, donde 
los salarios son establecidos en un marco institucional y tienden a ser mayores; 
la Organización Internacional de Trabajo (oit), la Organización Mundial del 
Comercio (omc) y el Instituto Internacional de Estudios Laborales (iiel) 
(2010) destacan que la sustitución de trabajo formal por trabajo informal se 
deriva del nivel de calificación laboral del individuo, pues los trabajadores más 
calificados son menos susceptibles de ubicarse en la informalidad.

La principal consecuencia de la sustitución de trabajo formal por trabajo in-
formal es el crecimiento desmedido de la dualidad del mercado laboral mexicano, 
en un sector moderno, que ha alcanzado economías de escala y elevados niveles 
de productividad, que demanda trabajo calificado y está estrechamente vincu-
lado con las corrientes del comercio y las finanzas internacionales; asimismo, 
en un sector tradicional con escaso desarrollo en capital humano, que incorpora 
trabajo menos calificado y se integra por pequeños y medianos establecimientos.

Entre otras consecuencias de la sustitución de trabajo formal por informal en 
México, Varela y Llamas (2013) mencionan las elevadas diferencias en niveles 
de salario y de bienestar entre ambos segmentos del mercado laboral; Alcaraz, 
Chiquiar y Ramos-Francia (2008) estiman que los salarios de los trabajadores 
formales son 13% mayores que los de los informales y que esa diferencia pue-
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de indicar brechas en los niveles de productividad; Cambero y Yáñez (2003) 
apuntan el incremento de la pobreza en la que vive la gran mayoría de los 
trabajadores informales y The World Bank et al. (2004) subrayan la obsoles-
cencia o descalificación de la mano de obra y la reducción en la inversión en 
investigación y desarrollo.

Por otro lado, Acemoglu (2002) señala que el cambio tecnológico actual es 
complementario y no sustitutivo del trabajo calificado, a diferencia de lo ocurrido 
en la primera revolución industrial, en la que el citado proceso sí sustituyó a la 
mano de obra más capacitada. Y que por ello, provoca que las organizaciones 
requieran trabajadores con mayor calificación para el desarrollo, implementación 
y adaptación de tecnología en aras de hacer frente a la competitividad internacio-
nal, aumentando la demanda de trabajo calificado, pero también ha implicado 
el deterioro de la posición en el mercado de trabajo de los individuos de bajo 
nivel de calificación, en la medida en que el cambio tecnológico es sustitutivo 
del trabajo no calificado, disminuyendo la demanda de trabajo no calificado, 
atribuyéndose este fenómeno a que el actual cambio tecnológico es sesgado hacia 
niveles de educación elevados.

Rodríguez Pérez y Castro Lugo (2012) agregan que el cambio tecnológico ha 
alterado las remuneraciones salariales a partir de dos mecanismos: la reducción 
del costo salarial del trabajo no calificado para no superar el costo del capital, 
que en las últimas décadas ha sufrido una reducción permanente, y el aumento 
del salario del trabajo calificado debido a la mayor productividad de éste, dada 
su complementariedad con la tecnología.

Significado de la tendencia de sustitución de trabajo formal 
por trabajo informal y capital para la manufactura mexicana

Las manufacturas constituyen cerca del 90% de nuestras exportaciones y se 
componen de dos sectores interdependientes, uno no moderno, el de las micro 
y pequeñas empresas, que son unidades productivas de menos de 15 trabaja-
dores, con productividad e ingresos bajos, salarios no rígidos y bajos costos de 
entrada, y otro moderno, el de las grandes empresas, con mayor productividad 
y salarios rígidos.

Sin embargo cabe resaltar que la mayoría de todas las exportaciones son 
generadas en la industria maquiladora de exportación (ime) y en programas 
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similares, por lo que el fragmento que se procesa en México si bien es intensivo 
en mano de obra, representa un segmento pequeño respecto al valor total del 
producto exportado, ya que el valor agregado local exportado está compuesto 
casi en su totalidad por salarios, mientras que el trabajo generado por la ime 
es de menor calidad y sus efectos sobre el sector informal tienen lugar por medio 
de eslabonamientos reducidos (Puyana y Romero, 2013).

Cabe aclarar que el empleo informal tiene peso menor en el sector manu-
facturero que en el sector servicios, ya que sólo incluye al 28.8% de sus esta-
blecimientos y el 29.11% de sus trabajadores; sin embargo, la incapacidad de 
las manufacturas para integrar las cadenas productivas del país ha ocasionado 
el crecimiento del abismo entre el sector moderno y el sector atrasado. Baste 
señalar que las empresas formales más grandes, aquellas con más de mil traba-
jadores, concentran 30.8% de la formación bruta de capital fijo (fbcf) y 35.8% 
del valor agregado y de remuneraciones, pero sólo responden por el 22% de los 
trabajadores, en consonancia con su característica de tener mayor dotación de 
capital por trabajador (K/L), mientras que las empresas pequeñas y medianas, 
que emplean entre 16 y 250 trabajadores, han perdido peso en todas las variables 
señaladas, especialmente en fbcf y valor agregado, lo que sugiere un retroceso 
en la capacidad productiva de éstas y un predominio de las empresas mayores 
(Censos económicos del Inegi de 1994 a 2009).

Estas cifras señalan las dificultades del sector manufacturero para integrarse 
en uno solo con relaciones de cooperación industrial eficientes; es decir, en re-
laciones donde las empresas informales estén provistas de tecnología similar y 
de niveles de productividad análogos que las grandes y las medianas empresas 
y puedan éstas entrar en relaciones de proveeduría, de partes y componentes, 
así como ser partícipes del progreso y de las exportaciones (Puyana y Romero, 
2013), por lo que es previsible que continúe esta tendencia en el futuro, que 
permitan absorber la mano de obra, elevar los salarios y, en general, elevar la 
eficiencia productiva del sector.

Tipo de capital que suple al trabajo formal y el papel de las nuevas tecnologías

Los estudios realizados para distintos países por Bound y Johnsosn (1992), 
Levy y Murnane (1992), Katz y Murphy (1992), entre otros, muestran con-
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senso acerca de la relación entre el rápido cambio tecnológico y el crecimiento 
de la desigualdad salarial entre los sectores de mano de obra calificada y mano 
de obra no calificada, lo que dio origen a la aseveración llamada hipótesis de 
cambio tecnológico sesgado (hcts), según la cual el cambio tecnológico actual 
es sesgado porque favorece la demanda de mano de obra calificada. De hecho, 
Acemoglu (2002) señala que por esta misma razón, el cambio tecnológico actual 
es complementario del trabajo calificado y sustitutivo del trabajo no calificado.

El tipo de tecnología que está sustituyendo al factor trabajo en la actualidad 
se muestra en el efecto de la hcts sobre grupos específicos, como lo hacen 
Autor et al. (1998), quienes sostienen que las personas más relacionadas con la 
utilización de computadoras tienen mayor capacidad para aprovechar la inno-
vación y aumentar la productividad, lo que se refleja en mayores posibilidades 
de éstos para incorporarse al mercado laboral dentro de los nuevos procesos 
de producción, y asumen que los cambios tecnológicos han incrementado la 
productividad relativa de los trabajadores más calificados, lo que genera una 
expansión de las diferencias salariales entre grupos, situación definida como la 
hipótesis de “aumento del premio a las habilidades” (rising skill price); mientras 
que Card y DiNardo (2002) definen esto como el enfoque de “complementa-
riedad entre computadoras y habilidades” (computer use skill complementary) de 
la hipótesis de cambio tecnológico sesgado.

Al parecer, las tecnologías que elevan la productividad de la economía en gene-
ral y en particular en las manufacturas, se basan principalmente en la utilización 
de computadoras, y por otro lado, no están sustituyendo el trabajo calificado pero 
sí el trabajo no calificado, con lo que podemos prever su impacto es el aumento 
del empleo formal y la posible reducción de la informalidad en el sector.

Importancia del aumento del trabajo informal 
sobre la demanda del mercado interno

La importancia del aumento del trabajo informal sobre la demanda del merca-
do interno se puede apreciar básicamente en el aumento de la desigualdad de 
productividad y de salarios entre los sectores formal e informal, en detrimento 
del segundo, lo que contribuye a reducir el tamaño del mercado interno.
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Esta desigualdad proviene del creciente tamaño de la informalidad en el 
país, que se elevó de 59.81% de la pea ocupada en 2005 a 59.88% en 2010, 
aun cuando ha tenido una reducción a 57.28% de la pea ocupada en 2016. 
La debilidad del mercado interno también se manifiesta en la disminución del 
número de trabajadores inscritos al seguro social, que se redujo de 52% de la 
pea ocupada en 2005 a casi el 50% de la pea ocupada en 2016. Asimismo, se 
refleja en la reducida tasa de crecimiento de nuestra economía, que de acuerdo 
con datos del Banco Mundial, registró una tasa promedio de 2.54% durante el 
período 1994-2016, de 3.45% en el período 1994-2000, de 1.8% en el período 
2001-2010 y de 2.7% en el período 2011-2016(https://datos.bancomundial.
org/indicator/ny.gdp.mktp.kd.zg?locations=mx).

Otras expresiones del reducido tamaño del mercado interno nacional ocurren 
por medio del ingreso percibido por la población, ya que 40% de la pea ocupada 
vive en condiciones de subsistencia muy cercanas a la pobreza extrema, pues 
percibe cuando mucho dos salarios mínimos, 7.5 millones (14.3%) percibe un 
salario mínimo y 13.5 millones (25.7%) percibe dos salarios mínimos; mientras 
que 18.1 millones (34.7%) percibe más de 2 y menos 5 salarios mínimos y sólo 
3.1 millones (5.6%) perciben más de 5 salarios mínimos. Es decir, que de toda 
la fuerza de trabajo del país, las tres cuartas partes apenas si perciben cuando 
mucho 5 salarios mínimos, lo cual limita severamente el poder de compra de 
los consumidores nacionales (enoe, 2016).

De igual manera, el escaso poder adquisitivo de la mayoría de la población 
se refleja en la evolución del salario mínimo, que en términos reales creció sólo 
en 27.5 puntos porcentuales en 2016 respecto al año 2000 en México, por abajo 
inclusive de la tasa de inflación. O también a partir del aglutinamiento mayo-
ritario de los consumidores en los niveles de ingreso más bajo; por ejemplo el 
10% más pobre, es decir el primer decil, tuvo una percepción media de 2 149 
pesos mensuales, mientras que el 10% de las familias más ricas, es decir el decil 
más alto, tuvo una percepción de 41 927 pesos mensuales, casi 20 veces más 
que los más pobres.

Importancia del aumento del trabajo informal sobre las pensiones y jubilaciones

Además de ello, el aumento de empleo informal ha afectado negativamente al 
sistema de pensiones actual, producto de la reforma al Instituto Mexicano del 
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Seguro Social de 1997, que creó un nuevo sistema de pensiones basado en cuen-
tas individuales gestionadas por las Administradoras de Fondos para el Retiro 
(Afores), el cual supuso una transformación sustancial de la naturaleza solidaria 
e intergeneracional en el manejo de los recursos en un modelo de reparto con 
beneficios definidos hacia un modelo de capitalización individual, en el que el valor 
de la pensión depende del tiempo y el monto de la aportación, de las aportaciones 
obtenidas de forma adicional y de las ganancias obtenidas de su manejo financie-
ro, previa deducción de las comisiones por la administración de dichos fondos.

Específicamente, el crecimiento de la informalidad ha contrarrestado los 
incentivos otorgados por la reforma del sistema de pensiones para fomentar 
una mayor incorporación de los trabajadores al régimen de seguros, al dismi-
nuir la contribución del obrero y del patrón y aumentar la del gobierno como 
incentivo en el combate a la elusión, la evasión y la subdelegación, ya que tal 
reforma no consideró la informalización del mercado laboral, lo que trajo como 
consecuencia una caída abrupta de la cobertura de la fuerza laboral, debido a 
que dichos sistemas fueron diseñados esencialmente para trabajadores formales 
(Gómez, 2012).

La informalidad y la descalificación de la fuerza de trabajo 
y sus repercusiones para el país

El empleo informal tiende a concentrarse entre la población de mayor edad y 
con mayores niveles de estudios, lo cual nos induce a pensar en la existencia de 
un proceso de descalificación de la fuerza laboral, debido a que no puede aplicar 
los conocimientos que posee.

Lo anterior se manifiesta en las cifras del Inegi, de acuerdo con lo cual, entre 
1994 y 2015, el empleo informal ha aumentado principalmente entre las personas 
de mayor edad, pues creció 38% entre quienes tienen de 45 a 64 años y en 24% 
para los de 65 años y más, mientras que sólo creció 15% entre los rangos de edad 
de 25 a 44 años y se redujo en casi 5% entre los de 15 y 24 años. Igualmente, 
ha crecido principalmente entre la población con mayor nivel educativo, pues se 
elevó en más de 78% entre la población que cuenta con educación media superior 
y superior y sólo en 3% entre la población que tiene primaria incompleta y en 
-26.7% entre la que tiene primaria incompleta (Inegi, 2017).
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Cumplimiento de la reforma laboral con las tendencias señaladas 
en el trabajo y conversión del trabajo informal en formal

Uno de los propósitos de la reforma laboral de 2012 era la transformación del 
empleo informal en empleo formal en México, por lo que se estableció en ella 
la regulación de la subcontratación de personal (outsourcing), que consiste en 
que las empresas ocupan a empleados que trabajan para una empresa mayor, así 
como la creación de nuevas modalidades de contratación, por hora, por obra o 
por temporada y también la autorización de contratos a prueba y de capacitación 
inicial, buscando eliminar la simulación y la desprotección en la contratación de 
estos trabajadores, ya que obliga a los patrones que operan bajo este esquema a 
otorgarles seguro social y prestaciones.

De acuerdo con cifras de la enoe, a la fecha la reforma laboral tiene un 
balance positivo, ya que de noviembre de 2012 a septiembre de 2017 (abar-
cando casi los primeros 5 años de gobierno del presidente Enrique Peña 
Nieto), se creó una cantidad récord de empleos (3 133 980), casi el doble 
que en todo el sexenio anterior del gobierno de Felipe Calderón Hinojosa, 
en el que se generaron 1 617 223. Por otro lado, en el mismo período la tasa 
de informalidad en México se ha reducido de 59.6% en el cuarto trimestre de 
2012 a 56.5% en el segundo trimestre de 2017, es decir, que hubo una reduc-
ción de 3.1 puntos porcentuales en tal período y en un menor porcentaje de 
trabajadores sin seguro social, de 65% en 1995 a 63% en 2017. Asimismo, 
en tal período aumentó en 2 224 049 el número de empleos que cuentan con 
prestaciones laborales.

A pesar de estos logros, todavía son muy grandes los retos que enfrenta la 
economía nacional para lograr la incorporación del sector informal al sector 
formal del trabajo y lo que puede observarse mayoritariamente en el primero es 
la existencia de trabajadores subcontratados, a tiempo parcial o sin contrato, así 
como en empleados por microempresas intermediarias, con empleos inestables, 
salarios muy bajos, ausencia de prestaciones sociales y exclusión de la seguridad 
social, que se traducen a su vez en una menor calidad de vida y una inequitativa 
distribución de la riqueza en el país.

Cabe agregar que el crecimiento de la informalidad, además de contribuir 
a la distribución inequitativa de la riqueza, también propicia que la creciente 
necesidad de recursos por parte del sector público no pueda ser satisfecha y 
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que México sea uno de los países con menor recaudación tributaria (Gómez, 
2012).

Modelo teórico

Aunque el grado de sustitución de un factor por otro se puede medir de ma-
nera natural por medio de la elasticidad cruzada de la demanda de factores;3 
sin embargo, por razones históricas, la mayoría de los economistas no utilizan 
esta elasticidad cruzada, sino una medida relacionada con ella, conocida como 
la elasticidad parcial de sustitución, también denominada elasticidad de susti-
tución Hicks-Allen, concebida para medir la facilidad de sustituir un insumo 
por otro manteniendo el producto y los precios de los otros insumos constantes 
(Nicholson, 1997: 255), (Hamermesh, 1993: 33:35).

Por ejemplo, sij, la elasticidad parcial de sustitución entre dos factores xi y 
xj, se define como la variación en la proporción utilizada de los dos factores xx

i

j
 

en respuesta a una variación de los precios de dichos factores, P
P
j

i

, es decir, que 

queremos calcular la derivada 
∂

∂

( )

( )

x
x
P
P

i
j

j

i

. Para el caso de los factores capital (K) y 

trabajo (L), sij, la elasticidad parcial de sustitución entre los factores capital y 
trabajo sería la variación en la proporción utilizada de los factores K

L
, en respuesta 

a una variación de los precios de dichos factores wr , donde w es el salario o precio 
del trabajo y (r) el rendimiento del capital, manteniendo constante Y, es decir, la 

escala de producción. En otras palabras, queremos calcular la derivada 
∂

∂

( )

( )

K
L
w
r

 a 

lo largo de una isocuanta, que es una curva que muestra las combinaciones de K 
y L que pueden generar el mismo nivel de producción (Nicholson, 1997: 206).

3 Por ejemplo, hij es la elasticidad precio cruzada de la demanda del factor i, es decir de xi, 

respecto al precio del factor j, es decir, Pj, y se calcula mediante el cociente ( )

( )

dX
X
dP
P

i

i

j

j

, manteniendo 

otras cosas constantes (Nicholson, 1997:255; Hamermesh, 1993:33-35). 
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La elasticidad parcial de sustitución entre distintos insumos, por ejemplo entre 
diferentes tipos de trabajo, permite la utilización de la teoría de la producción 
con varios insumos para inferir cómo cambios en la tasa salarial de un grupo 
de trabajadores afectan no sólo la demanda de este grupo de trabajadores, sino 
también la demanda de otros insumos y la demanda de trabajo de otros grupos 
de trabajadores.

El enfoque de la demanda de trabajo utilizado en este estudio supone que 
los salarios son establecidos exógenamente;4 porque consideramos que la oferta 
de trabajo es perfectamente elástica ya sea porque hay suficiente desempleo o 
porque es pagado un salario mínimo efectivo a los trabajadores, por lo que el 
equilibrio en el mercado de trabajo es determinado sólo por la demanda. Este 
enfoque nos permite calcular los impactos de cambios exógenos en el precio del 
trabajo, por ejemplo de cambios de los costos extrasalariales sobre la demanda de 
trabajo que cuenta con prestaciones extrasalariales; asimismo sobre la demanda 
de trabajo que no cuenta con prestaciones extrasalariales5 y también sobre la 
demanda de capital.

Para la estimación de las elasticidades de la demanda del trabajo antes men-
cionada, en este ensayo utilizamos la función de costos translogarítmica,6 debido 
a la flexibilidad de ésta y a que su estimación no impone restricciones sobre los 
valores estimados de las elasticidades, misma que para n insumos es mostrada 
en la ecuación (1) (Hamermesh, 1993:31).

4 Este enfoque de estudio de la demanda de trabajo contrasta con otro enfoque en el cual el 
nivel de empleo es determinado sólo por la oferta de trabajo perfectamente inelástica en la cual 
la oferta de este tipo de trabajadores es fija, quizá porque la economía está en pleno empleo, en 
cuyo caso la demanda de trabajo determina el salario pagado a los trabajadores (Hamermesh, 
1993:18-20).

5 Tal enfoque es congruente con la manera en que se establecen los salarios y las presta-
ciones extrasalariales en las empresas manufactureras mexicanas, si suponemos que en cada 
una de ellas los salarios son fijados exógenamente de acuerdo con las negociaciones salariales 
efectuadas con sus trabajadores.

6 Las funciones de costos translogarítmicas son aproximaciones de series de Taylor de 
segundo orden en logaritmos para funciones de costos arbitrarias, muy generales, en las que 
las relaciones de las demandas de insumos minimizadoras de costos dependen del nivel de 
producto (Hamermesh, 1993:31).
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Donde bij = bji. Para que una función de costos cumpla con los requisitos 
que establece la teoría debe, entre otras cosas, ser homogénea de grado 1 en 
precios,7 dado Y o nivel de producto, lo que implica las siguientes restricciones 
sobre la ecuación (1):

(2)	
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i ij ji
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La primera y tercera igualdades en la ecuación anterior resultan de los supues-
tos de que C es lineal homogénea en los wi (incrementos proporcionales en los 
wi elevan proporcionalmente los costos), y de que es necesario y suficiente que 

biy = 0 ∀i = 1,….n para que la función de costos translog sea homotética.8 El 
segundo supuesto surge del requisito de que la función de costos sea simétrica 
tal que bij = bji.

Se podría estimar directamente la función de costos translogarítmica (1), 
pero es más conveniente la estimación de ecuaciones de demanda óptimas 
minimizadoras de costos, transformadas en ecuaciones de participaciones de 
costos, mediante la diferenciación logarítmica de la ecuación (1) con respecto 
a los precios de los insumos, y después empleando el lema de Shephard para 

7 Una función de costos homogénea de grado uno, también denominada linealmente 
homogénea o de rendimientos constantes a escala, implica que cuando todos los insumos se 
duplican o varían en cualquier otra proporción, los costos también se duplican o varían en esa 
otra proporción (Nicholson, 1997:233).

8 La condición de homoteticidad implica que la razón de insumos demandados es inde-
pendiente de la escala de producción a cada una de las razones de precios de los factores, es 
decir, que la relación marginal de sustitución entre los factores sólo depende de las cantidades 
relativas de los mismos y no de sus cantidades absolutas (Nicholson, 1997:63).
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obtener ecuaciones de participaciones de costos (no insumo-producto), lineales 
en los parámetros, de la forma

(3)	
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, es decir que la suma ponderada de las cantidades de 

factores utilizadas, multiplicadas por los precios de los propios factores, nos 
da el total de costos. Definiendo las participaciones de costos de los factores 
S

X
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i i≡ w , se sigue que
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Esta condición aditiva del sistema de ecuaciones de participaciones (3) 
tiene importantes implicaciones para la estimación econométrica. Por ejemplo, 
para una función de costos de cuatro insumos (capital K, trabajo L, energía E 
y materiales M), que tiene la forma translog, las ecuaciones de participación 
de costos tendrán la forma siguiente (Berndt, 1991: 460-461) (Hamermesh, 
1993:39-40). (Berndt y Wood, 1975:259-268)

(4)	 SK = aK + bKKlnWK + bKLlnWL + bKElnWE + bKMlnWM + bKYlnY
	 SL = aL + bLKlnWK + bLLlnWL + bLElnWE + bLMlnWM + bLYlnY
	 SE = aE + bEKlnWK + bELlnWL + bEElnWE + bEMlnWM + bEYlnY
	 SM = aM + bMKlnWK + bMLlnWL + bMElnWE + bMMlnWM + bMYlnY

En este sistema, las elasticidades parciales de sustitución9 son:

9 Estas ecuaciones provienen de la ecuación σ ij
ij

i j

CC
C C= , que es una generalización de la de-

finición de σ en el caso de dos factores σ = =








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d K L
d w r

CC
C C

wr

r w

ln( / )
ln( / )

, desarrollada =por Uzawa, 

H. (1962) (citado por Hamermesh, 1993:26). Existe también una versión en términos de la 
función de producción. Formalmente, sin embargo, las ecuaciones se refieren a la elasticidad 
“parcial” de sustitución. Para distinguir entre la elasticidad de sustitución directa y la parcial 
véase Cahuc y Zylberbertg (2004:189-190).
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Donde Si = wiXi/C; mientras que las elasticidades de la demanda no con-
dicionada, son10
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La estimación individual o simultánea del sistema de ecuaciones (4), sujeta 
a las restricciones que se mencionaron, proporciona los coeficientes necesarios 
para estimar las elasticidades de sustitución y las elasticidades precio directas/
cruzadas mostradas en las ecuaciones (5) a (8).

Estudios empíricos sobre la sustitución de trabajo y capital

Es necesario reconocer que los trabajos empíricos que estiman la elasticidad 
de sustitución entre el trabajo informal por un lado, y el trabajo formal y el 
capital por otro, exclusivamente para el caso de México son escasos. Respecto 
a la elasticidad de sustitución entre el trabajo formal y el capital destaca el 
realizado por Ibarra (1994) que estudia la sustitución capital-trabajo en las 
maquiladoras manufactureras ubicadas en la frontera mexicana con Estados 

10 Como en el caso de dos factores, las elasticidades parciales propia y cruzada de la demanda 
de factores se pueden expresar como función de la elasticidad de sustitución. Haciendo uso de 
la ecuación de elasticidad de sustitución citada en la nota de pie de página 9, se puede ver que: 

η σij j ij
i

j

j

i

j j
X

w

i j

j j ij

i j

X
w

w
X

w X
C

C
X X

w X
C

CC
CC

s
i

j=
∂
∂

= = =
∂

∂
 (Hamermesh, 1993:35).
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Unidos, mientras que la mayoría de los existentes incluyen a nuestro país 
dentro de una muestra de varias naciones, para las cuales estiman de manera 
global la elasticidad de sustitución trabajo-capital, como los de Claro (2002), 
Behrman (1982) y Boon (1973).

El trabajo de Ibarra (1994), estimó las elasticidades precio y las elasticidades 
parciales de sustitución Hicks-Allen entre los insumos trabajo, capital y mate-
riales para la industria maquiladora ubicada en los municipios fronterizas de 
México con Estados Unidos, basándose en una función producción transloga-
rítmica que incluye estos tres insumos, utilizando datos de corte transversal de 
9 sectores económicos y de series de tiempo anuales para el período 1981-1989, 
y el procedimiento de estimación isur (Iterative Unseemingly Unrelated Re-
gression). Para ello midió los costos laborales sumando los gastos en sueldos, 
salarios y compensaciones; los costos de materiales sumando los gastos en ma-
terias primas, empacado y envasado; y los costos de capital con la suma de los 
gastos en renta de maquinaria y equipo, renta de edificios y terrenos, energía, 
teléfonos, telégrafo, télex, impuestos, fletes, mantenimiento de maquinaria y 
edificios. Sus estimaciones de elasticidades de sustitución fueron de -1.96 en-
tre trabajo y capital, de 2.59 entre trabajo y materiales y de 2.93 entre capital y 
materiales, por lo que el trabajo y el capital son complementos y los materiales 
son sustitutos del trabajo y el capital; dado que la elasticidad de sustitución 
entre el capital y los materiales es mayor que la elasticidad de sustitución entre 
el trabajo y los materiales, los materiales son más sustitutos del capital que del 
trabajo. Sus estimaciones de las elasticidades precio de los factores trabajo, 
capital y materiales fueron -1.74, -1.96 y -0.68 respectivamente, por lo que el 
trabajo y el capital son relativamente elásticos en su demanda, mientras que los 
materiales son inelásticos. Sus estimaciones de las elasticidades del trabajo y 
capital respecto al precio de los materiales fueron 1.95 y 2.20 respectivamente, 
por lo que el trabajo y el capital son muy elásticos al precio de los materiales, 
mientras que las elasticidades de los materiales a los precios del trabajo y el 
capital fueron 0.34 en ambos casos, por lo que los materiales son poco sensibles 
a cambios en los precios del capital y el trabajo.

Otro de los trabajos de este tipo es el de Behrman (1982), en el que se estima 
la elasticidad de sustitución entre trabajo y capital para un corte transversal 
de datos promedio del período 1967-1973, que incluye 17 países, entre éstos 
México, y más de 27 sectores manufactureros con base en el modelo Arrow, 
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Chenery, Minhas y Solow (1961), conocido como modelo acms y que se 
deriva de la función ces. Los datos utilizados son el número de empleados, 
el número de establecimientos, e incluye variables dummy y proxis para re-
presentar las características de los países, con el fin de controlar las variables 
omitidas, asimismo, combina países y sectores para construir una base de 
datos de 1 723 observaciones, provenientes del documento United Nations, 
1976, Yearbook of Industrial Statistics. New York: United Nations. La elasticidad 
de sustitución entre el trabajo y el capital estimado es de 0.94 estableciendo 
el capital como variable dependiente y de 1.43 estableciendo el trabajo como 
variable dependiente, aunque el segundo valor se encuentra sesgado hacia arriba 
debido al sesgo de simultaneidad, que se presenta si el salario es establecido 
simultáneamente con el nivel de empleo.11 Hacia el interior de los sectores 
considerados, la elasticidad de sustitución fluctúa entre 0.86 y 1.00. Concluye 
que la elasticidad de sustitución es cercana en valor a 1.00, por lo que concuerda 
con la función Cobb-Douglas.

También el estudio de Boon (1973) es otro de los que incluyen a México 
dentro de su muestra de países, en el cual se estima la elasticidad de sustitución 
entre el trabajo y el capital con base en una función producción ces (función 
de elasticidad de sustitución constante), aplicada a una muestra de 21 países 
que constituyen un corte transversal para 1965 e incluye tres sectores clave de 
la economía mexicana (manufacturas, construcción y minería), dividiendo a su 
vez al sector manufacturero en 7 subsectores según el esquema de agregación 
de la matriz insumo-producto. Mide el capital mediante el valor agregado bruto 
y el trabajo por el número de personas ocupadas. Las elasticidades de sustitu-
ción estimadas fueron de 0.758, 0.803 y 0.875 para los siguientes sectores de la 
industria ligera: alimentos, bebidas y tabaco, textiles; vestuario e industria del 
acero; y madera, papel e industria editorial; asimismo, de 0.912, 0.929, 0.802 
y 0.848 para los siguientes sectores de la industria pesada: industria química, 

11 Sesgo de simultaneidad es el sesgo que surge al estimar con el procedimiento de Mínimos 
Cuadrados Ordinarios una ecuación que no debe estimarse sola porque es parte de un sistema 
de ecuaciones simultáneas, y es una forma importante de endogeneidad de las variables expli-
cativas, que surge cuando una o más variables explicativas están determinadas conjuntamente 
con la variable dependiente, por lo regular mediante un mecanismo de equilibrio (Woolridge, 
2001:797).
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petróleo y sus derivados e industria del caucho; productos minerales no metá-
licos; industria de metales básicos; industria de productos metálicos básicos y 
otras industrias manufactureras. Explica que en la industria ligera es menor la 
sustitución de capital por trabajo que en la industria pesada, debido a que esta 
última es más sensible a los cambios en los precios de los factores porque puede 
aumentar la intensidad del trabajo implantando turnos múltiples de trabajo, 
pero que el trabajo calificado en la industria pesada aún en los países de bajo 
desarrollo, podría ser relativamente caro y tener una oferta inelástica, lo que 
podría inducir a una sustitución de capital por trabajo.

En dos estudios más recientes, Cruz (2011) y Cruz (2012) estiman las elas-
ticidades precio de la demanda y las elasticidades cruzadas para los tres factores: 
trabajo con prestaciones laborales, trabajo sin prestaciones laborales y capital, 
utilizando datos del sector manufacturero publicados en los Censos Económicos 
1999 y 2004, encontrando en ellos elasticidades precio de la demanda similares 
a los hallados en el Cuadro 3; en particular encuentra elasticidades precio de la 
demanda de -1.00 para el trabajo con prestaciones, de -0.39 para el trabajo sin 
prestaciones y de 0.00 para el capital. Para las elasticidades de sustitución entre 
el capital y el trabajo con y sin prestaciones encuentra valores de 1.28 y de 1.31, 
denotando que el trabajo con prestaciones era más fácil de sustituir por el capital 
que el trabajo sin prestaciones.

En complemento a lo anterior, tomado de Cruz (2012), en el Cuadro 1 se 
presentan estimaciones realizadas en estudios que distintos autores han llevado 
a cabo desde 1993 de tal elasticidad, en las cuales podemos observar que en 
su gran mayoría se reportan valores positivos, corroborando que casi todas 
las elasticidades estimadas son positivas, indicando que son sustitutos ambos 
factores productivos. Otro resultado que podemos advertir en el Cuadro 1 es 
que la mayoría de las elasticidades de sustitución estimadas por los autores 
es inferior a 1, lo cual indica que la sustitución entre el trabajo y el capital es 
relativamente baja.

En cuanto a la sustitución entre trabajo formal e informal, debemos comen-
tar una mayor escasez de este tipo de estudios y entre ellos se encuentra el de 
Varela Llamas, R.; Castillo Ponce, R. y Ocegueda Hernández, J.M. (2013) 
que aplica un análisis discriminante para identificar las diferencias entre traba-
jadores formales y trabajadores informales, utilizando microdatos de la enoe 
para el tercer trimestre de 2005, 2009 y 2012, encontrando que los principales 
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determinantes de la diferencia entre los empleados formales y los empleados 
informales son el contrato laboral, la ocupación por tamaño de establecimiento, 
los años de escolaridad, el tipo de localidad y el proceso de búsqueda de un 
nuevo empleo.

También se encuentra el Programa de Promoción de la Formalización en 
América Latina y el Caribe publicado por la oit (2014), que señala que la 
creación de un programa nacional de formalización del empleo en México, junto 
con la creación de un seguro de desempleo y de una pensión universal en el 
marco de un crecimiento económico estable y robusto, pueden generar empleos 
formales y productivos así como desalentar la permanencia en la informalidad. 
Agrega además la implementación de prácticas exitosas en algunos estados de 
la República, que han disminuido la informalidad mediante acciones como la 
capacitación y colocación de trabajadores, el funcionamiento cooperativo, accio-
nes gubernamentales ante proveedores, de fomento empresarial y de inspección 
laboral focalizada.

En este mismo orden de ideas, Carmen Estrades y María Inés Terra (2008) 
aplican un modelo de equilibrio general que considera un mercado de trabajo 
dual y segmentado por niveles de calificación, en combinación con microsimu-
laciones, en el que simulan dos conjuntos de políticas para combatir la infor-
malidad: de rebaja impositiva a la contratación de empleo formal, y de aumento 
de control de la actividad informal. Encuentran que las rebajas impositivas 
son eficaces para reducir la informalidad, ya que reducen el costo de contratar 
trabajadores no calificados y aumentan su demanda, sin embargo son costosas 
para el Estado, mientras que el aumento de control sobre la informalidad implica 
una reducción de los salarios debido a la elevación de costos ocasionada por el 
comienzo de la tributación.

Por su lado, Riascos (2007) examina teóricamente el fenómeno de la infor-
malidad a la luz del modelo dual del mercado de trabajo comentando que el 
mercado de trabajo informal se expande cuando aumentan las regulaciones en 
el mercado formal, o cuando se reduce la demanda de trabajo en el sector for-
mal, debido a una recesión y los salarios no bajan, concluyendo que el empleo 
que no es capaz de generar el sector formal lo genera el sector informal, lo cual 
sucede cuando se fija un salario por encima del óptimo, esto se refleja en un 
aumento diferencial del salario en el sector formal a expensas de reducciones 
en los salarios informales.
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Cuadro 1
Estimaciones recientes de sLK

Estudio Categoría Descripción sLK

Chirinko (1993)
Series de Tiempo, establecimien-
to, estimación directa de modelos 
de inversión, E.U.

Datos trimestrales del sector ma-
nufacturero, precios, cantidades, 
shocks. 1970-1990.

0.10 a 0.30

Clark (1993)

Datos panel, establecimiento, 
estimación directa de función 
producción Cobb-Douglas con 
expectativas estáticas, E.U.

Precio relativo de una unidad de 
capital, q, variables fiscales, tasa 
de descuento, tasa de deprecia-
ción económica. 15 clases de 
activos. 1953-1992.

0.18 a 0.28

Caballero et al. 
(1995)

Relación de cointegración con 
datos del stock de capital, estable-
cimiento. Función de ajuste de la 
inversión. E.U.

Datos de 7 000 plantas que 
operan continuamente en el sector 
manufacturero. Datos de fletes, 
materiales, salarios empleo, inven-
tarios, salarios.1972-1988.

0.70,

Cummins, 
Hasset y 
Hubbard (1994)

Datos panel, establecimiento, 
estimación directa del modelo de 
inversión con ingreso marginal 
futuro, q ajustada por impuestos, 
E.U.

Ingreso marginal futuro de la 
inversión, q ajustada por impues-
tos, costo de capital del usuario, 
utilización de variables macro-
económicas como instrumentos. 
1953-1988.

0.67e

Chirinko, Fazzari 
y Meyer (2002)

Datos panel, establecimiento, 
estimación directa de un modelo 
de ciclo de negocios, E.U.

Elasticidad del costo de uso del 
capital uce. Datos de Inversión, 
ventas y flujo de efectivo. 26 tipos 
diferentes de activos.1981-1999.

0.30 a 0.50

Jorgenson y 
Young (2001)

Modelo de costo de capital 
basado en una función produc-
ción, E.U. Familias, empresas no 
lucrativas, empresas lucrativas.

Tasa de impuestos, tasa social de 
rendimiento como tasa de des-
cuento. Tasas de impuestos estatal 
y federal. 1970-1996.

Lucrativas 
0.50, 
No 

lucrativas, 
0.70

Jabbar Saed 
(2002)

Series de Tiempo. Función de 
producción ces de Arrow, Che-
nery, Minhas y Solow. 
Establecimiento. Mínimos cua-
drados ordinarios. Jordania.

16 grupos manufactureros 
principales. Valor agregado por 
trabajador, Índice de precios al 
productor, salarios pagados al 
trabajador. 1985-1997.

-0.068 
a 

1.05

Juselius (2005)

Cointegración de Series de Tiem-
po. Función de producción ces 
agregada. Finlandia.

Datos trimestrales Manufacturas. 
Producto manufacturero, horas 
trabajadas, tasa de interés, infla-
ción de precios.1980:1-2001:4.

1.39
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Estudio Categoría Descripción sLK

Jirapattanakul 
(2005)

Función producción CES con 
rendimientos constantes a escala. 
Corea.

Relación capital/trabajo, relación 
salario/precio de renta del capital, 
crecimiento en la productividad 
total de los factores. Sector manu-
facturero. 1966-1989.

0.62 a 2.18 
en 

1970-1979; 
0.87 a 1.29 

en 
1980-1989

Upender y Sujan 
(2009)

Datos de corte transversal a nivel 
de industria grande. Estimación 
directa de una función produc-
ción ces, India.

Datos de producción, salarios, 
trabajo, productividad del trabajo, 
salarios, condiciones de producti-
vidad marginal. 2004-2005.

1.2835

Young (2010)

Series de tiempo y cointegración. 
Función producción ces (Arrow 
et al. 1961). 
Procedimientos de estimación: 
Mínimos Cuadrados Ordinarios 
primeras diferencias, Variables 
instrumentales y Mínimos cua-
drados en dos etapas. E.U.

Base de datos tipo klem de 35 
industrias que cubren la totalidad 
de la economía de E.U. Variables: 
producción, capital, trabajo, pre-
cios de los servicios del trabajo, 
precio de los servicios del capital, 
1960-2005.

0.526 
a 

0.547

Chirinko (2008)

Función producción ces con 
costos de ajuste. Otra versión es 
obtenida mediante los costos del 
usuario de capital. E.U. y otros 
países.

Se basa en estimaciones de largo 
y corto plazo. Datos de inver-
sión y capital y costos de ajuste 
por costos externos. Precios de 
bienes de inversión y precio de la 
producción.

0.4 
a 

0.6

Okagawa (2008)

Datos panel. Modelo de equili-
brio general computable (cge). 
Enfoque econométrico clásico. 
14 países.

Datos del proyecto klem- E.U., 
19 industrias. Estima elasticida-
des en las estructuras de produc-
ción ke-l y kl-e. 1980-1990.

0.85 
a 

1.26

Raurich, Sala y 
Sorolla (2011)

Series de Tiempo. Función de 
producción ces y dos metodolo-
gías de estimación: a) Métodos 
no lineales y b) demandas de 
insumos. E.U. y España.

Datos de pib por trabajador, 
participación del ingreso laboral, 
mark-up del precio, acumulación 
de capital, productividad total de 
los factores. 1967-2007.

España 
1.58; 
E.U. 
0.51

Fuente: Cruz (2012).

Cuadro 1 (continúa)
Estimaciones recientes de sLK
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Metodología

En este capítulo suponemos que el trabajo formal es aquel que cuenta con las 
prestaciones extrasalariales ya mencionadas antes; que el trabajo informal es aquel 
que sólo recibe honorarios, propinas, igualas y comisiones como remuneración, 
y no recibe las prestaciones extrasalariales ya expuestas; y que el capital es tanto 
la cantidad de capital nuevo adquirido por las empresas como la cantidad de 
capital repuesto debido a la depreciación.

En este trabajo definimos el empleo informal como aquel que carece de algún 
sistema de cobertura de seguridad social, como lo hacen Gómez Naranjo, et 
al. (2005) y también siguiendo la clasificación que hace el Inegi en sus censos 
económicos entre trabajadores que cuentan con prestaciones sociales (tales como 
la seguridad social provista por el imss, el issste y el Infonavit, aguinaldos, 
comisiones sobre ventas que complementan el sueldo base; bonificaciones, 
incentivos y bonos de productividad), reparto de utilidades e indemnizaciones 
por despido) (Inegi, 2014).

Con objeto de reflejar la segmentación del mercado laboral mexicano en los 
sectores formal e informal, incluimos en esta función de costos los siguientes 
factores productivos: el trabajo con prestaciones extrasalariales L1 (con derecho 
a prestaciones sociales, reparto de utilidades e indemnizaciones por despido); el 
trabajo sin prestaciones extrasalariales L2 (sin derecho a prestaciones sociales, 
reparto de utilidades e indemnizaciones por despido, es decir, el trabajo por 
honorarios); y el capital K, mismos que tienen respectivamente los precios: w1, 
w2, y wK.

Los datos utilizados en este estudio se obtuvieron de los Censos Industriales 
de 2004, 2009 y 2014, levantados por el Inegi, correspondientes a un total de 282 
clases industriales que componen el sector manufacturero mexicano, por lo que 
se construyó un panel compuesto por tres cortes transversales. Los métodos de 
estimación del panel fueron efectos fijos y efectos aleatorios. La definición de las 
variables utilizadas se realizó siguiendo la metodología de los censos económicos 
del Inegi (2004).

Los datos utilizados presentan la mayor desagregación posible, que es a nivel 
de clase de actividad, en virtud de que el Inegi no tiene disponible información 
a nivel de unidad económica. En los censos industriales, se incluye información 
de 282 clases, las cuales contienen información de 328 718 unidades económi-
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cas. A su vez, las clases se agrupan en 182 subramas, mismas que se integran 
en 86 ramas, las cuales están constituidas en 21 subsectores, correspondientes 
al sector manufacturero.

Las variables incluidas en las ecuaciones estimadas se describen en el Cua-
dro 2.

Cuadro 2
Nomenclatura de las variables utilizadas en los modelos econométricos

L1 Número de trabajadores operativos y administrativos (con derecho a prestaciones extrasalariales 
tales como prestaciones sociales, reparto de utilidades y costos de despido).

L2 Número de trabajadores por honorarios o comisiones (sin derecho a prestaciones extrasalariales).

K Cantidad de capital utilizado por las empresas. Es la suma de la inversión realizada más la reposi-
ción de activos debido a la depreciación.

w1 Salario pagado a cada trabajador con prestaciones extrasalariales.

w2 Honorarios o comisiones pagadas a cada trabajador sin prestaciones extrasalariales.

wK Precio del capital (utilidades repartidas a los trabajadores/ Acervo de capital).

Y Valor de la producción de las empresas.

C Costo total (costo total de salarios sumado al costo total de prestaciones, las indemnizaciones por 
despido, el monto del reparto de utilidades, el costo de adquisición de capital y el pago a emplea-
dos por honorarios).

Cabe señalar que los datos monetarios utilizados en las regresiones fueron 
convertidos a términos reales, a pesos de 2010, utilizando el Índice Nacional 
de Precios al Consumidor (inpc) (www.banxico.org.mx). Los valores reales 
promedio de las variables en las clases industriales se reportan en el Cuadro 3.

El sistema de ecuaciones simultáneas estimadas se basa en la especificación 
Translogarítmica, compuesta de tres ecuaciones correspondientes a las deman-
das de los factores productivos: trabajo formal (L1), el trabajo Informal (L2) 
y el capital (K). Las demandas de los factores son representadas por las par-
ticipaciones de los costos de los factores en los costos totales, con los nombres 
S1, S2 y SK respectivamente. Los precios de estos tres factores son w1, w2 y wK 
respectivamente e incluyen, el primero el salario y las prestaciones extrasala-
riales recibidos por los trabajadores formales, el segundo sólo los honorarios y 
comisiones recibidas por los trabajadores informales, y el tercero el cociente de 
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Cuadro 3
Descripción de variables promedio por clase industrial 2004-2014

Año Mínimo Promedio Máximo

W1 salario anual de un trabajador

con prestaciones 1/
(miles de pesos de 2010)

2004 34.57 126.48 1,538.91

2009 22.73 124.23 471.94

2014 55.46 244.20 1,505.83

W2 salario anual de un trabajador

sin prestaciones 2/
(miles de pesos de 2010)

2004 7.45 151.77 5602.90

2009 3.49 92.30 495.15

2014 7.75 107.94 786.47

WK precio del capital (Utilidades
repartidas/Acervo de capital)
Porcentaje

2004 0.00% 1.13% 9.74%

2009 0.00% 1.01% 7.45%

2014 0.00% 1.26% 23.11%

L1 no. de trabajadores con 
prestaciones 

2004 16 11,739 237,403

2009 2 11,222 160,761

2014 21 12,137 218,078

L2 no. de trabajadores sin

prestaciones 
2004 0 128 2,071

2009 0 130 3,492

2014 0 209 3,980

K capital demandado anual 3/
(miles de pesos de 2010) 

2004 -895,451.97 870,042.79 30,754,499.03

2009 37.64 878,152.81 12,000,907.57

2014 -955,136.07 782,510.63 17,966,091.97

C costos totales anuales 4/
(miles de pesos de 2010) 

2004 -895,451.97 2,174,969.96 45,809,317.86

2009 86.78 2,237,179.56 24,883,668.97

2014 -274,294.70 2,278,084.38 32,211,988.46

Y valor de los productos 
elaborados anuales 
(miles de pesos de 2010)

2004 108.83 11,589,563.64 270,968,931.01

2009 528.02 17,463,459.06 571,209,454.20

2014 12,424.22 20,482,387.52 804,396,085.08

Notas:
1/ Se determinó dividiendo la nómina total por el número de trabajadores.
2/ Se determinó dividiendo los ingresos totales de los trabajadores por honorarios entre el número de 

trabajadores por honorarios.
3/Se determinó sumando las adquisiciones de capital con la depreciación del capital.
4/ Se determinaron sumando los costos totales de nómina con los costos de prestaciones sociales, el reparto 

de utilidades y los pagos por indemnizaciones por despidos.
Fuente: elaboración propia con base en los Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.
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las utilidades repartidas a los trabajadores entre el acervo total de activos. El 
sistema de ecuaciones se muestra en la expresión (9).

	 S1 = a1 + b11lnw1 + bK2lnw2 + b1KlnwK + b1YlnY
(9)	 S2 = a2 + b21lnw1 + b22lnw2 + b2KlnwK + b2YlnY
	 SK = aK + bK1lnw1 + bK2lnw2 + bKKlnwK + bKYlnY

Realizamos la estimación de cada una de estas ecuaciones mediante los pro-
cedimientos de datos panel de efectos fijos y de efectos aleatorios, ecuación por 
ecuación, en las cuales suponemos que el error en cada ecuación del sistema 
está correlacionado con las variables explicativas en cada una de las ecuaciones, 
es decir que hay problemas de endogeneidad y que éstos son controlados utili-
zando datos de panel12 en cada una de las ecuaciones que constituyen el sistema. 
Estos resultados se reportan en el Cuadro 8. Cabe agregar que las estimaciones 
se realizaron seleccionando estimadores robustos a la heteroscedasticidad en el 
comando del paquete de software Stata.

Los resultados permiten apreciar la considerable significancia estadística de 
la mayoría de los coeficientes estimados. Cabe resaltar el impacto positivo y sig-
nificativo del capital sobre la demanda del trabajo con prestaciones L1 y negativo 
y significativo sobre la demanda del trabajo sin prestaciones L2; es decir que K y 
L1 son sustitutos, mientras que K y L2 son complementarios. También se observa 
el impacto negativo y significativo entre ambos tipos de trabajo, lo que sugiere 
cierta complementariedad entre el trabajo con prestaciones extrasalariales L1 y 
el trabajo sin prestaciones extra salariales L2.

Con el fin de determinar cuál es el método más conveniente de estimación 
de estas ecuaciones se realizó la prueba de Hausman correspondiente, encon-
trándose que el más adecuado es el de efectos aleatorios, cuyos coeficientes se 
utilizaron para calcular las elasticidades precio y las elasticidades de sustitución 
para los tres factores considerados, L1, L2 y K.

12 En el contexto de sistemas de ecuaciones simultáneas se denominan variables endógenas 
aquellas que son conjuntamente dependientes, es decir, que no es posible estimar los parámetros 
de una ecuación aisladamente, sin tener en cuenta la información proporcionada por las demás 
ecuaciones del sistema, por lo que hay más de una ecuación del sistema, una para cada una de 
las variables conjuntamente dependientes (Gujarati, 2004:691).
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Cuadro 4
Resultado econométricos para el sistema de ecuaciones Translogarítmo panel

Variable Efectos fijos Efectos aleatorios

Determinantes de la variable w1L1/C o participación del trabajo con prestaciones sociales en los costos totales

Constante
0.761 1.069

(8.12) (10.54)

Salario de trabajadores con prestaciones (W1)
0.025 0.009

(2.19)** (0.77)

Salario de trabajadores sin prestaciones (W2)
-0.001 -0.0154

(-0.26) (-1.98)**

Precio del capital (r)
0.043 0.055

(5.77)** (8.93)**

Ingreso (Y) -0.000 -0.008

 (-0.21) (-2.11)**

R2 0.12 0.2198

Determinantes de la variable w2L2/C o participación del trabajo sin prestaciones sociales en los costos totales

Constante
-0.096 -0.004

(-2.56) (-0.27)

Salario de trabajadores con prestaciones (W1)
0.009 0.002

(3.03)** (0.90)

Salario de trabajadores sin prestaciones (W2)
0.012 0.006

(3.35)** (4.09)**

Precio del capital (r)
-0.005 -0.004

(-2.03)** (-2.11)**

Ingreso (Y)
(-0.001) -0.003

(-2.32) (-3.39)**

R2 0.03 0.0808

Determinantes de la variable wKK/C o participación del capital en los costos totales

Constante
0.334 -0.006

(3.46) (-0.06)

Salario de trabajadores con prestaciones (W1)
-0.034 -0.016

(-2.96)** (-1.36)
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La estimación de las elasticidades precio propias y cruzadas de las demandas 
de factores así como las elasticidades de sustitución entre factores se presentan en 
el Cuadro 8. La forma en que se calcularon dichas elasticidades fue mediante la 
aplicación de las fórmulas (5) a (8), utilizando los coeficientes de las regresiones 
translogarítmicas así como los valores promedio de todas las observaciones de 
precios de los factores, todas las cantidades utilizadas de los factores, los costos 
y el valor de la producción.

Los resultados obtenidos muestran un valor de -0.34 para la elasticidad 
precio propia de la demanda de trabajo formal L1, de -0.39 para la elasticidad 
propia del trabajo por honorarios L2 y de -0.81 para el capital, denota que es más 
inelástica la demanda de ambos tipos de trabajo que la del capital. En cuanto a 
la elasticidad cruzada entre el trabajo informal y el capital, la elasticidad tiene 
valor de -0.63 expresando una relación negativa, por lo que es complementario 
K de L2. En cambio, la elasticidad cruzada entre el trabajo formal y el capital 
es 0.097, indica que K es sustituto del trabajo formal L1; por otro lado, la elas-
ticidad cruzada entre L1 y L2 es -0.39, muestra que ambos tipos de trabajo son 
complementarios.

Variable Efectos fijos Efectos aleatorios

Salario de trabajadores sin prestaciones (W2)
-0.01 0.005

(-1.43) 0.58

Precio del capital (r)
-0.037 -0.050

(-4.94)** (-7.84)**

Ingreso (Y)
0.001 0.010

(0.51) (2.57)**

R2 0.06 0.186

Notas: Los valores entre paréntesis son los estadísticos t para el panel de efectos fijos y los estadísticos z 
para el panel de efectos aleatorios.

** Representa una significancia estadística del 5%.

Cuadro 4 (continúa)
Resultado econométricos para el sistema de ecuaciones Translogarítmo panel
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Cuadro 5
Elasticidades precio y elasticidades de sustitución de la demanda de factores productivos

L1 L2 K

s1j h1j s2j h2j sKj hKj

w1 -1.43 -0.34 1.27 0.46 0.93 0.60

w2 -1.14 -0.013 -40.39 -0.39 2.32 0.02

wK 1.25 0.097 -0.053 -0.63 -2.33 -0.81

      Fuente: elaboración propia con base en las estimaciones del modelo.

Por su parte, la elasticidad de sustitución encontrada entre el capital y ambos 
tipos de trabajo son de 1.25 para el trabajo formal y de -0.053 para el trabajo 
informal, indicando que es mucho más posible de ser sustituido el trabajo formal 
por el capital que el trabajo informal. En cambio, la elasticidad de sustitución 
entre el trabajo formal y el trabajo informal es de sólo -1.14, indicando más 
bien una complementariedad entre ambos tipos de trabajo. Cabe resaltar que 
estos resultados son congruentes con los obtenidos en la regresión y que son 
representados en el Cuadro 4.

Por otra parte, la elasticidad de sustitución encontrada para el caso mexicano 
en este trabajo es similar en valor a la encontrada en otros países, cercano a la 
unidad; sin embargo, resalta que para el trabajo formal es marcada la sustitución 
entre trabajo formal y capital, mientras que para el trabajo informal más bien se 
da una complementariedad con el capital.

Conclusiones

Este trabajo tuvo por objetivo analizar la sustitución entre los factores trabajo 
formal, representado por el trabajo que cuenta con prestaciones extrasalariales; 
trabajo informal, representado por el trabajo que no cuenta con prestaciones 
extrasalariales y capital.

Las elasticidades de sustitución estimadas muestran que las empresas ma-
nufactureras mexicanas sustituyen significativamente trabajadores informales 
por capital y en menor medida trabajadores formales por capital, asimismo que 
el trabajo formal y el trabajo informal casi no son sustitutos entre sí.
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Los resultados obtenidos en este estudio concuerdan con los presentados en 
trabajos como el de Acemoglu (2002), en el que el capital es complementario 
del trabajo formal y sustitutivo del trabajo informal, por lo que el progreso 
tecnológico ocasiona un aumento de la demanda de trabajo formal y por tanto 
un aumento del salario del trabajo formal, y por el contrario ocasiona una 
reducción de la demanda de trabajo informal y por tanto una reducción del 
salario del trabajo informal. A continuación se describen algunas implicacio-
nes de estos resultados en el contexto de sus impactos para el bienestar de la 
sociedad mexicana.

Primero, es necesario señalar que el desplazamiento del trabajo por el capital 
se ha combinado con el déficit de crecimiento que acusa la economía mexicana 
desde la década de 1980 y la contracción de la intensidad laboral del producto, 
para generar una tendencia a una menor absorción de trabajo, de manera que 
7 de cada 10 empleos nuevos generados son informales, ampliando la dualidad 
del mercado laboral, compuesto por un sector moderno, que se caracteriza por 
alcanzar economías de escala, que demanda trabajo calificado y está estrecha-
mente vinculado con los flujos de comercio y finanzas internacionales; y por 
un sector tradicional con escaso desarrollo de capital humano, que incorpora 
trabajo menos calificado y se integra por pequeños y medianos establecimiento; 
con la consecuente expansión de la desigualdad de los niveles de productividad 
y salarios entre ambos sectores.

Segundo, las implicaciones de la sustitución de capital por trabajo sobre las 
manufacturas mexicanas –las cuales constituyen 90% de nuestras exportaciones 
y son el motor del crecimiento económico del país–, consisten en la marcada 
dualidad del mercado laboral en dicho sector, compuesto de dos sectores in-
terdependientes, uno no moderno, el de las micro y pequeñas empresas, que 
son unidades productivas de menos de 15 trabajadores, con productividad e 
ingresos bajos, salarios no rígidos y bajos costos de entrada, y otro moderno, el 
de las grandes empresas, con mayor productividad y salarios rígidos; lo cual se 
debe fundamentalmente al origen de la mayoría de nuestras manufacturas en la 
industria maquiladora de exportación, en el que el fragmento procesado en 
México es intensivo en mano de obra, pero representa un segmento pequeño 
respecto al valor total del producto exportado, pues el valor agregado local está 
compuesto en su mayor parte por salarios y sus efectos sobre otros sectores tienen 
lugar por eslabonamientos reducidos con las cadenas productivas nacionales.
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La desigualdad entre el sector formal y el informal en el sector manufacture-
ro la observamos en que las empresas formales más grandes, aquellas con más 
de mil trabajadores, concentran 30.8% de la formación bruta de capital fijo y 
35.8% del valor agregado y de remuneraciones, pero sólo tienen el 22% de los 
trabajadores y 0.13% de las empresas, mientras que las empresas menores de 15 
trabajadores concentran el 2.3% de la formación bruta de capital fijo, el 3.6% 
del valor agregado y 5.5% de las remuneraciones, pero tienen el 25.7% de los 
trabajadores y el 94.6% de las empresas. Por su parte, las empresas pequeñas y 
medianas, que emplean entre 16 y 250 trabajadores, han perdido peso en todas 
las variables señaladas, con 22% de la formación bruta de capital fijo, 21% de 
valor agregado, 23% de las remuneraciones, 24% del personal ocupado y 4.6% 
de las empresas.

Hacia el futuro esta desigualdad impide al sector manufacturero que pueda 
integrarse en uno solo a partir de eficientes relaciones de cooperación industrial; 
es decir, con relaciones donde las empresas informales estén provistas de similar 
tecnología y de niveles análogos de productividad que las grandes y medianas 
empresas y puedan entrar con éstas en relaciones de proveeduría de partes y 
componentes y ser partícipes del progreso y de las exportaciones.

Tercero, se encontró consenso entre los economistas de la existencia de una 
relación positiva entre el rápido avance tecnológico y el crecimiento de la desi
gualdad salarial entre los sectores de mano de obra calificada y mano de obra no 
calificada, lo que da origen a la llamada hipótesis de cambio tecnológico sesgado 
(hcts), según la cual el cambio tecnológico actual es segado porque favorece la 
demanda de mano de obra calificada ocasionando que el cambio tecnológico sea 
complementario con el trabajo calificado y sustituto con el trabajo no calificado. 
Se menciona también que las personas que están más relacionadas con la utili-
zación de computadoras tienen mayor capacidad para aprovechar la innovación 
y aumentar la productividad, lo que se refleja en mayores posibilidades de éstos 
para incorporarse al mercado laboral dentro de los nuevos procesos de producción 
y se asume que los cambios tecnológicos han incrementado la productividad 
relativa de los trabajadores más calificados.

Cuarto, otro impacto del crecimiento de la informalidad laboral es el debi-
litamiento de la demanda del mercado interno, lo cual se puede apreciar en la 
creciente desigualdad de productividad y de salarios entre los sectores formal e 
informal, misma que es resultado del desmesurado tamaño de la informalidad 
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en el mercado laboral, que raya en el 60% de la pea ocupada, así como de las 
cifras de reducción de los inscritos al seguro social de 52% de la pea ocupada 
en 2005 a casi el 50% en 2016 y también de la reducida tasa de crecimiento 
económico de 2.54% en promedio durante el período 1994-2016.

También la insuficiencia del mercado interno se aprecia en la pea ocupada que 
vive en condiciones de subsistencia muy cercanas a la pobreza extrema, del 40% 
del total, que percibe cuando mucho dos salarios mínimos y se compone de 7.5 
millones (14.3%) que perciben un salario mínimo y 13.5 millones (25.7%) que 
perciben dos salarios mínimos; es decir, que de toda la fuerza de trabajo mexica-
na, las tres cuartas partes apenas si perciben cuando mucho 5 salarios mínimos; 
asimismo, en el reducido aumento del salario mínimo en términos reales de sólo 
27.5 puntos porcentuales en 2016 respecto al año 2000, apenas comparable con 
el aumento de la inflación; y también en la desigual distribución del ingreso ya 
que en 2010 el 10% más pobre, es decir el primer decil, tuvo una percepción 
media de 2 149 pesos mensuales, mientras que el 10% de las familias más ricas, 
es decir el decil más alto, tuvo una percepción de 41 927 pesos mensuales, casi 
20 veces más que los más pobres.

Quinto, el aumento del empleo informal también tiene efecto negativo sobre 
el actual sistema de pensiones ya que contrarresta los incentivos otorgados por 
la reforma del sistema de pensiones para fomentar una mayor incorporación de 
los trabajadores al régimen de seguros, disminuyendo la contribución del obrero 
y del patrón y aumentando la del gobierno como incentivo en el combate a la 
elusión, la evasión y la subdelegación, ya que no consideró la informalización 
del mercado laboral, lo que trajo como consecuencia una caída abrupta de la 
cobertura de la fuerza laboral, debido a que dichos sistemas fueron diseñados 
esencialmente para trabajadores formales.

Sexto, el crecimiento desmesurado de la informalidad implica también un 
proceso de descalificación de la fuerza laboral, que impide que ésta pueda utili-
zar los conocimientos que tiene, lo cual se percibe en el crecimiento del empleo 
informal principalmente entre las personas de mayor edad, que creció en 38% en 
las personas de entre 45 y 64 años y en 24% en las persona de 65 años y más, 
en contraste con la población de entre 25 y 44 años, en la que sólo creció en 15% 
y se redujo en casi 5% entre las personas de entre 15 y 24 años. Igualmente, el 
empleo informal ha crecido principalmente entre la población con mayor nivel 
educativo, en más de 78% entre la población que tiene educación media superior 
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y superior y sólo en 3% entre la población que tiene primaria completa y en 
26.7% entre la población que tiene primaria incompleta (Inegi, 2017).

Séptimo, la reforma laboral aprobada en noviembre de 2012 está contra-
rrestando de manera exitosa las tendencias señaladas en esta investigación, 
contribuye a que los trabajadores informales se conviertan en formales. De 
acuerdo con cifras de la enoe del Inegi, de noviembre de 2012 a septiembre 
de 2017 (casi los primeros 5 años de gobierno del presidente Enrique Peña 
Nieto), se creó una cantidad récord de empleos, 3 133 980, casi el doble que 
en todo el sexenio anterior del gobierno de Felipe Calderón Hinojosa, en el 
que se generaron 1 617 223. En el mismo período la tasa de informalidad en 
México se ha reducido de 59.6% en el cuarto trimestre de 2012 a 56.5% en el 
segundo trimestre de 2017, es decir, que ha registrado una reducción de 3.1 
puntos porcentuales y se ha reducido el porcentaje de trabajadores sin seguro 
social, de 65% en 1995 a 63 por ciento.

Sin embargo, estos resultados son insuficientes ya que en la vida diaria hay un 
sector informal creciente con trabajadores subcontratados, a tiempo parcial o sin 
contrato, empleados por microempresas intermediarias con empleos inestables, 
salarios muy bajos, ausencia de prestaciones sociales y exclusión de la seguridad 
social, bajos salarios y escasa estabilidad laboral, que se traducen en una menor 
calidad de vida y en una inequitativa distribución de la riqueza.
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En el concepto de emprendimiento convergen un conjunto de atributos que 
describen a los individuos, cuyos elementos interconectados requieren de la 
configuración de un entorno productivo, financiero, político, cultural e institu-
cional propicio para sus dinámicas. La evolución del término emprendimiento 
ha fomentado el desarrollo de una vasta literatura que analiza y conceptualiza 
dicho concepto reflejando su importancia para examinarlo desde diferentes 
niveles y perspectivas. En este trabajo se realiza un breve recorrido por las re-
cientes contribuciones que abordan el fenómeno del emprendimiento informal. 
El objetivo de este capítulo es tratar de responder cómo se relacionan analíti-
camente el emprendimiento informal y su entorno institucional. Este último 
se considera un elemento clave ya que brinda información e incentivos sobre 
las oportunidades en la economía informal frente a la formal, al mismo tiempo 
fomenta o constriñe el comportamiento y las dinámicas de emprendimiento. La 
metodología es cualitativa y está basada en un análisis documental.

Palabras clave: emprendimiento informal, instituciones, entorno institucional.

Introducción

La investigación sobre emprendimiento ha recibido una considerable atención 
en los diferentes ámbitos de la sociedad, su importancia e implicaciones han 
sido ampliamente documentadas por la psicología, la antropología, la sociología 
y la economía. La evolución del término tiene una larga tradición en la teoría 
económica, entre los trabajos pioneros que sugieren que el emprendimiento 
es la clave que impulsa el desarrollo económico se destacan los realizados por 
Schumpeter (1934).

Emprendimiento informal y entorno institucional

L. Marina Sánchez R.
J. Luis Sampedro H.
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Desde entonces se han creado múltiples enfoques conceptuales y analíticos 
del concepto emprendimiento que reflejan la importancia de examinarlo en 
diferentes niveles: individual (Ardagna y Lusardi, 2010;), organizacional 
(Haber y Reichel, 2005; Lu y Beamish, 2006), institucional (Kalantaridis et 
al., 2007; Hwang y Powell, 2005; Fogel et al., 2006) y regional (Sampedro, 
2017); y desde diferentes perspectivas: comercial y social (Austin et al., 2006; 
Brooks, 2009).

En las últimas décadas se ha desarrollado un conjunto de estudios sobre 
emprendimiento informal (De Soto, 1989; Maloney, 2004; Williams, 2007 y 
2008; Willams et al., 2012; Williams y Nadin, 2010 y 2012), centrando el análisis 
en los individuos que inician pequeños negocios fuera del sector formal y están 
lejos de la imagen positiva del agente transformador, disruptivo e innovador 
descrito en la literatura dominante en el tema. Los emprendedores informales 
son aquellos que aprovechan las “ventajas” que les brinda la economía informal 
como resultado de los débiles marcos institucionales que incentivan este tipo de 
actividades (Webb et al., 2014).

En este sentido, el objetivo de este trabajo responde a una preocupación 
analítica de las dinámicas del emprendimiento informal y su relación con el 
entorno institucional. Este entorno es un componente clave pues provee in-
formación (aunque limitada) sobre las oportunidades en la economía informal 
frente a la formal, y al mismo tiempo fomenta o constriñe el comportamiento 
y las actividades de emprendimiento dados los mecanismos de apoyo de las 
instituciones formales.

Se intenta ilustrar cómo y por qué el contexto institucional fomenta y constriñe 
el desarrollo de dinámicas de emprendimiento informal en países en desarrollo. 
La metodología es cualitativa y está basada en el análisis documental, se exploran 
las propuestas teóricas actuales sobre las dinámicas de emprendimiento informal 
y el papel de las instituciones en su determinación.

El trabajo se divide en tres apartados, en el primero se hace un breve recorrido 
por algunas de las recientes propuestas conceptuales y analíticas que describen 
los emprendimientos informales, la mayoría de estas propuestas enfatizan los 
aspectos motivacionales y/o institucionales. En la segunda parte se discute el 
papel que desempeña el entorno institucional en la dinámica del emprendimiento 
informal. En la última parte se presentan las conclusiones.
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Emprendimiento informal: concepto y categorías de análisis

A partir de los trabajos de Schumpeter y Coase el concepto de emprendimiento 
y el estudio de sus componentes (determinantes, procesos, efectos, etcétera) ha 
evolucionado y crecido tanto en número de exponentes como en perspectivas de 
análisis. La literatura alrededor de este concepto se ha ampliado con múltiples 
enfoques conceptuales y analíticos que reflejan la evolución de su importancia 
para examinarlo en diferentes niveles: individual, organizacional, institucional 
y regional; no obstante, el concepto sigue centrado en el individuo, i.e., en el 
emprendedor como primer nivel de análisis (Sampedro, 2018). Algunas de 
las perspectivas actuales de análisis son el emprendimiento formal e informal, 
emprendimiento social y comercial así como el académico.

Prácticamente todos los enfoques teóricos dominantes conceptualizan al 
emprendedor como un individuo dotado de ciertas características, habilidades 
y capacidades de las cuales carece la persona promedio. En cierto sentido, el 
emprendedor se convierte en un objeto de deseo inalcanzable, en un ideal. No 
obstante, existe un grupo de emprendedores que no tienen cabida en este tipo 
ideal y ha recibido poca atención por las corrientes teóricas dominantes, nos 
referimos a los emprendedores informales (Williams y Nadin, 2012; Jones y 
Spicer, 2005).

Desde principios de la década de 1970 el problema de la informalidad en 
las actividades económicas ha sido ampliamente analizado y continúa siendo un 
tema de interés. De acuerdo con Carter et al. (1996), los informales pueden ser 
considerados como emprendedores emergentes que se encuentran en las etapas 
iniciales de desarrollo y su acceso a la economía formal se retrasa hasta que se 
perciba una oportunidad de crecimiento en el mercado. Una postura similar es 
expresada por la Organización Internacional del Trabajo (oit), pues asume que 
la economía informal representa una incubadora de empresas y un espacio para 
promover la transición hacia la economía formal, el trabajo decente y protegido 
(oit, 2002:5).

A pesar del avance logrado sobre la visibilidad del problema de la informali-
dad, no existe en la literatura una definición universal para el “emprendimiento 
informal”, de hecho, ha surgido una gran variedad de interpretaciones para 
este tipo de emprendimientos, las cuales dependen del contexto, naturaleza 
de las actividades analizadas, así como del grado de desarrollo económico, 
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social e institucional de los países. Durante mucho tiempo se consideró que 
la informalidad era un fenómeno pasajero y presente únicamente en los países 
en vías de desarrollo; sin embargo, la informalidad está también en los países 
desarrollados.

En la última década ha surgido un interés en la literatura por analizar los 
emprendimientos informales, algunos trabajos se han enfocado principalmente 
en los aspectos institucionales y/o motivacionales (Williams, 2007, 2008 y 
2009; Ademola et al., 2015, entre otros). En relación con las motivaciones, 
se argumenta que los emprendedores impulsados por la necesidad, recurren 
a la economía informal como la única alternativa para obtener ingresos, 
mientras aquellos emprendedores impulsados por la oportunidad inician 
un negocio informal para obtener un ingreso adicional (Geraxhani, 2004; 
Williams, 2008).

De acuerdo con Williams et al. (2012) y Williams y Nadin (2010), los 
emprendedores informales impulsados por necesidad surgen por diversos 
fenómenos tales como la contracción del mercado de trabajo, la incapacidad 
de los individuos para conseguir un empleo formal o por la subordinación de 
la economía informal a la formal, esto es, las grandes empresas formales sub-
contratan ciertas actividades informales para reducir sus costos de operación, 
pagando salarios inferiores a los establecidos por las leyes laborales y mediante 
la evasión de ciertas prestaciones salariales, razones por las cuales los empren-
dedores recurren a la informalidad para asegurarse un ingreso que les permita 
sobrevivir (Portes y Benton, 1987; Castells y Portes, 1989).

Por su parte, las actividades informales impulsadas por la oportunidad son 
una manifestación emprendedora que busca aprovechar los vacíos y/o debilidades 
del entorno institucional. En este sentido, los individuos son los suficientemente 
sagaces para percibir una oportunidad de negocio no cubierta por el mercado 
que les permita generar ingresos adicionales evitando cumplir con los reque-
rimientos legales, la mayoría de la veces justifican su conducta culpando a los 
excesivos trámites y lo costoso que resulta incorporarse a la economía formal; 
en otras ocasiones deciden aprovechar deliberadamente las debilidades institu-
cionales para evadir el pago de impuestos, pagos de seguridad social y otro tipo 
de regulaciones (De Soto, 1989; Maloney, 2004; Scheider et al., 2010; Webb 
et al., 2014; Ademola, et al., 2015).
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Los emprendedores informales son lo suficientemente inteligentes para 
evaluar el costo-beneficio de permanecer en la informalidad. Cuando los costos 
de transacción, tales como el tiempo, el riesgo y el esfuerzo que implica forma-
lizarse exceden a los beneficios deciden permanecer en la informalidad, porque 
de otra manera se reduciría la ganancia de la que pueden apropiarse (De Soto, 
1989; Gentry y Hubbard, 2005; Schneider et al., 2010; Williams 2007 y 2008; 
Ademola et al., 2015).

Algunos estudios exploratorios han evaluado la motivación de los emprendi-
mientos en la economía informal, entre las contribuciones importantes sugieren 
que el nivel de desarrollo de los países es un aspecto fundamental que influye 
en las motivaciones. Maas y Herrington (2007), por ejemplo, analizaron las 
diferencias existentes entre los países desarrollados y países en vías de desarrollo, 
empleando la encuesta “Global Entrepreneurship Monitor”,1 concluyeron que 
74% de los emprendedores informales en los países desarrollados son impulsados 
por la oportunidad, mientras que el restante 26% lo hacen por necesidad. En 
contraste, en los países en vías de desarrollo, 63% emprenden negocios infor-
males por oportunidad y 37% son emprendimientos por necesidad. En otro 
estudio, Ademola et al. (2015), aplicaron una encuesta a 150 emprendedores 
en Ibadan, la tercera ciudad más grande de Nigeria, y entre sus resultados 
muestran que 67.6% de los emprendedores iniciaron un negocio informal con 
el propósito de aprovechar las oportunidades de producir un bien o servicio, 
mientras que el restante 32.4% se establecieron porque no pudieron encontrar 
un trabajo satisfactorio.

Ardagna y Lusardi (2010), destacaron las características individuales de los 
emprendedores informales como posible explicación de la diferencia entre los paí-
ses. En su trabajo utilizan la “Encuesta a la Población Adulta” del gem 2001 
y 2002, que incluye información sobre las habilidades empresariales, miedo al 
fracaso y redes sociales. Seleccionan una muestra de 152 612 observaciones para 
37 países y mediante un análisis econométrico concluyeron que los empresarios 
por oportunidad son más jóvenes, con mayor posibilidad de ser hombres, tienen 
un mayor nivel educativo e ingresos más altos.

1 El Global Entrepreneurship Monitor (gem), mide el nivel de emprendimiento en más 
de 100 países desde 1999, actualmente es coordinado por la Global Entrepreneurship Research 
Association. 
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Por otro lado, Williams et al. (2012a), señalan que los emprendimientos 
informales pueden surgir por la combinación de necesidad y oportunidad, esta 
afirmación surge del análisis de la encuesta Eurobarómetro de 2007 aplicada a 
944 emprendedores de 27 países de la Unión Europea. Este autor encuentra 
que 60% de los encuestados se involucraron en actividades informales impul-
sados por la oportunidad, mientras que 17% señaló como principal motivo 
la necesidad, el restante 23% considero ambos motivos. Adicionalmente, se 
encontró que los individuos no sólo poseen ambas motivaciones, sino que 
éstas pueden cambiar en el tiempo o bien se puede transitar de los empren-
dimientos impulsados por necesidad a los impulsados por oportunidad. A 
modo de ilustrar lo anterior, en un estudio realizado en África se entrevistó 
a 80 emprendedores informales en Ghana, entre los principales hallazgos se 
puede mencionar que las mujeres que iniciaron negocios informales lo hicie-
ron por necesidad; en contraste, los hombres lo hicieron por oportunidad. 
Sin embargo, las mujeres se convirtieron en emprendedoras por oportunidad 
(Adom y Williams, 2012).

De acuerdo con lo descrito hasta ahora los motivos que estimulan los em-
prendimientos informales están estrechamente relacionados con la obtención de 
incentivos de tipo económico; no obstante podrían existir otro tipo de motiva-
ciones no necesariamente económicas, como propone Gerxhani (2004), algunos 
individuos deciden desempeñarse en la economía informal porque encuentran 
autonomía, flexibilidad y libertad en este sector.

Un hallazgo similar es documentado por Snyder (2004), quien estudió a 50 
emprendedores de East Village, en Nueva York, y encontró que los factores que 
favorecen las actividades informales son la falta de oportunidades en el sector 
formal, las necesidades económicas o motivos de identidad. Adicionalmente, 
señala que la mayoría de los individuos se sienten cautivados por el sector 
informal, porque les permite transformar su identidad en el trabajo o darle un 
giro a sus trayectorias profesionales.

Es importante destacar que se ha publicado una cantidad considerable de 
evidencia sobre los motivos de la informalidad; sin embargo, se requieren análisis 
empíricos en países en desarrollo, particularmente en países de América Latina, 
lo que nos permitiría entender el verdadero alcance, limitaciones y diferencias 
de lo que significa oportunidad y necesidad.
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Emprendimiento comercial frente al social: 
dos formas de valorización del conocimiento

En su versión más clásica el emprendimiento ha sido analizado en un contexto 
empresarial con una lógica de mercado y por tanto de maximización de bene-
ficios. Desde esta perspectiva, el emprendedor es considerado como un actor 
económico que toma decisiones bajo incertidumbre y cuenta con habilidades 
para introducir innovaciones en el mercado (Schumpeter, 1983; Kalantaridis et 
al., 2007), su nivel educativo, edad y género son algunos de los determinantes 
(Smallbone y Welter, 2001; Kalantaridis et al., 2007), su dinámica empren-
dedora tiene efectos importantes en la generación de empleos (Ageev, et al., 
1995; Fairlie y Woodruff, 2010), en el desempeño industrial y en el crecimiento 
económico (Schumpeter, 1983), en el entorno institucional (Henrekson y 
Sanandaji, 2010); con efectos interdependientes entre el emprendimiento, las 
instituciones y el crecimiento económico (Fogel et al., 2006; Hwang y Powell, 
2005; Acs et al., 2008).

Desde una perspectiva social, el emprendimiento social se da en espacios en 
los que el mercado no tiene resultados socialmente óptimos y en los cuales la 
captura de valor es limitada (Santos, 2012). Entre las distintas definiciones de 
emprendimiento social la creación de valor social es el principal objetivo (véase, 
por ejemplo, Austin, et al., 2006; Mair y Martí, 2006; Peredo y McLean, 2006; 
Santos, 2012; Agafonow, 2014), implica una combinación de recursos para 
alinearlos con las necesidades sociales (Mair y Martí, 2006) y con la solución 
de problemas sociales como tarea central (Brooks 2009; Austin, et al., 2006) 
a través de la innovación y el cambio (Weerawardena y Mort 2006; Peredo 
y McLean, 2006; Kostetska y Berezyak, 2014), y con retornos sociales (v.g., 
Austin et al., 2006).

En algunos casos, el emprendimiento social hace uso de mecanismos de 
mercado para solucionar los problemas sociales, pero enfatizando una misión 
social (Grimes et al., 2013) como una forma innovadora de negocio que combina 
exitosamente objetivos sociales y prácticas comerciales (Kostetska y Berezyak, 
2014). Es estos casos, la creación de valor es necesaria para asegurar la viabilidad 
financiera del emprendimiento social (Mair y Martí, 2006), lo cual permitirá 
generar y distribuir beneficios, pero sólo como un mecanismo para apoyar el 
proyecto social (Peredo y MaLean, 2006).
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En el caso de la economía informal con frecuencia el emprendimiento se asocia 
con la obtención de beneficios comerciales. Aunque no siempre la informalidad 
está orientada a obtener ganancias, algunos autores han explorado los objetivos 
sociales en los emprendedores emergentes (Williams y Nadin, 2012; Kumar 
y Bhaduri, 2014; Benson, 2014; Brown y McGranahan, 2015). Por ejemplo, 
Williams y Nadin (2012) realizaron un estudio empírico a 600 emprendedores 
informales en Ucrania e identificaron que 298 son informales, de estos últimos 
75% señaló que inició su negocio por motivos comerciales, entre las principales 
explicaciones se encuentra que los beneficios estatales no les permitían cubrir los 
costos de alimentos, por lo tanto se vieron en la necesidad de iniciar un negocios 
para tener una fuente de ingresos adicional; el restante 25% de los encuestados 
informales señaló que inició una empresa por cuestiones sociales, tales como 
obtener autonomía en el trabajo, lograr equilibrio entre trabajo y familia, para 
que sus hijos puedan estudiar o para realizar trabajo comunitario. Este estudio 
muestra evidencia en relación con empresarios informales que se conducen 
como actores sociales.

Con respecto a otros aspectos sociales, recientemente se discute el tema so-
bre la preocupación ante el deterioro del medio ambiente y el papel que podría 
desempeñar la economía informal. En particular Benson (2014), enfatiza el 
potencial ecológico de ciertas actividades informales, tales como la gestión de 
residuos, la minería artesanal y los mercados agroalimentarios; sugiere que los 
informales podrían ser más sensibles al deterioro ambiental y más dinámicos en 
la búsqueda de soluciones. Por otra parte, Brown y McGranahan (2016), pro-
ponen que los emprendedores informales cumplen una función social primordial 
en la búsqueda a soluciones de reducción de la pobreza, y con una orientación 
adecuada también podrían contribuir a una mejor gestión de la sustentabilidad.

Kumar y Badhuri (2014), identifican a partir de la recopilación de información 
a lo largo de siete años de investigación y por la interacción con aproximada-
mente 100 empresarios informales en varias localidades de la India, así como 
la recopilación de información secundaria relacionada con los ganadores del 
premio de innovación organizado por Fundación Nacional de Innovación, que 
las innovaciones “grassroot” desarrolladas por los emprendedores informales 
generan valores sociales. Las innovaciones “grassroot” son una respuesta de los 
emprendedores informales a la necesidad de satisfacer una demanda específica o 
asegurar el uso sostenible de las materias primas locales. Estos emprendedores 
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consideran que su deber es solucionar los problemas que enfrentan sus familias 
o comunidad, su prioridad es ofrecer actividades con un alto valor social, lo 
que convierte al informal en un catalizador de cambio social. Aun cuando sus 
innovaciones tengan potencial para explotarse comercialmente no es la finalidad 
de sus desarrollos (Kumar y Badhuri, 2014).

Emprendimiento informal e instituciones

Estudios recientes establecen algunas proposiciones que enfatizan la relación 
interdependiente entre las instituciones creadas, los entornos institucionales y las 
dinámicas de emprendimiento. Aunque la definición de instituciones es amplia 
debido a que se ha definido y explicado desde distintas perspectivas (econó-
mica, sociológica, histórica y jurídica), configuran una regularidad general del 
comportamiento social (Schotter, 1981), a partir del diseño y puesta en práctica 
de reglas del juego que constriñen y moldean la interacción humana (North, 
1990, 2005), pero también regulan la interacción entre los agentes económicos 
para lograr determinados resultados (Nelson y Sampat, 2001). Diversos autores 
coinciden en que las instituciones son el marco en cuyo interior ocurren diversos 
modos de coordinación o arreglos institucionales y reducen la incertidumbre 
y el oportunismo al proporcionar estructuras para la interacción e incentivos 
(Sampedro y Ojeda, 2018). Estos marcos o entornos institucionales especifican 
un conjunto de reglas sociales, legales y políticas que establecen las bases para 
la producción, el intercambio y la distribución, por ejemplo, los derechos de 
propiedad o los contratos son de alguna manera variables que configuran esos 
entornos (Davis y North, 1971).

Aunque las relaciones causales tienden a ser bidireccionales, autores como 
Henrekson y Sanandaji (2010) plantean que las dinámicas del emprendimiento 
tienen efectos en el entorno institucional, otros como Fogel et al. (2006), Hwang 
y Powell (2005), Acs et al. (2008) argumentan que hay efectos interdependientes 
entre el emprendimiento, las instituciones y el crecimiento económico.

En un contexto de informalidad productiva, Elgin y Oztunali (2013) cen-
traron su estudio en la relación entre la economía informal y el producto interno 
bruto (pib) per cápita de 141 países y encontraron que la calidad de las insti-
tuciones interactúa fuertemente en esa relación. La calidad de las instituciones 
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(entorno institucional) fue evaluada a partir del control de la corrupción, la ley 
y el orden (rol de la ley) y calidad burocrática (regulación efectiva).

Otros estudios han mostrado, por ejemplo, que las estructuras públicas de 
regulación de la actividad económica como aquellas encargadas de la tributación 
tienen fallas en su diseño y ejecución de la normatividad, de tal manera que 
contribuyen a la emergencia de emprendimientos informales (Scheider, 2002), 
en otros casos las empresas formales otorgan contratos a partir de esquemas 
de outsoursing con bajos salarios y pobres o mínimos esquemas de seguridad 
social con subsecuentes efectos en la preferencia de los agentes por elegir el 
autoempleo o el desarrollo de proyectos informales (Heintz, 2012), también 
es evidente un sesgo y en muchos casos violación en el uso y aplicación de los 
derechos de propiedad (De Soto, 1989), creando una cultura de evasión de 
estos derechos por parte de los emprendedores informales y una pobre vigilancia 
u omisión por parte de las estructuras gubernamentales.

Aunque hay cierta regularidad en los diversos estudios, aún no son conclu-
yentes ni generalizables a todas las economías, depende del contexto cultural y 
de los diseños institucionales de cada país. Para algunos casos, el sistema regula-
torio, las políticas impositivas o la descentralización fiscal son determinantes de 
la economía informal (por ejemplo, Schneider et al., 2010), pero en otros casos la 
sobrerregulación o la corrupción tienen un efecto importante en el crecimiento 
de la economía informal, y en mucho menor medida las altas tasas impositivas 
(Friedman et al., 2010).

Los emprendedores, sean individuales u organizacionales, en ocasiones son 
lo suficientemente disruptivos para cambiar los cimientos de las instituciones 
prevalecientes, otras veces tienen la capacidad de evadir las instituciones, lo cual 
implica socavar la eficiencia de las instituciones o mejorarlas, y en otros casos 
pueden directamente alterar las instituciones por medio de los emprendimientos 
innovadores (Henrekson y Sanandaji, 2010).

En cualquiera de estos casos, como bien señala Heintz (2012), la escaza 
relación entre los emprendimientos informales y las instituciones afecta el creci-
miento y evolución hacía actividades de mayor valor agregado. Esto supone que, 
como lo plantean Sampedro y Ojeda (2018), la informalidad es un fenómeno 
dentro de un entorno institucional que otorga un amplio rango de restricciones 
que influyen en los patrones de formación de proyectos informales (o formales) 
y en la elección que hacen los individuos entre las oportunidades productivas, 
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en otras palabras, siguiendo a estos autores, el entorno institucional puede fo-
mentar o constreñir esas posibilidades y el desarrollo de arreglos institucionales 
desempeñan un rol determinante en esa opciones.

Los párrafos anteriores ilustran la relación entre las instituciones y la economía 
informal con énfasis en la calidad de las instituciones. Las instituciones tienen 
un rol de interfase entre la economía informal y el crecimiento y desarrollo eco-
nómico, en la medida en que sean de calidad, se rediseñen conforme a las nece-
sidades de cada contexto y se implementen y evalúen eficazmente, habrá menos 
incentivos para que las empresas se trasladen o mantengan en la informalidad.

Conclusiones

Las dinámicas de emprendimiento informal se han intensificado en los últimos 
años, actualmente se cuenta con una amplia gama de trabajos exploratorios de 
las motivaciones que fomentan este tipo de emprendimientos.

Por un lado, se destaca la existencia de pequeños negocios o empresas infor-
males impulsadas por la necesidad como respuesta a los problemas estructurales 
que enfrentan las economías de los países en desarrollo, tales como el desempleo 
o la pobreza. Por otro, están los trabajos que señalan la existencia de otro tipo 
de motivaciones relacionadas con la oportunidad, en este caso se sugiere que 
los emprendimientos informales se inician por elección personal; por ejemplo, 
con el propósito de obtener autonomía en el trabajo o reconocimiento personal. 
También se ha comenzado a explorar si los emprendimientos informales persi-
guen un beneficio meramente comercial o si responden a necesidades sociales 
de la comunidad.

Si bien la literatura sobre el concepto de emprendimiento ha crecido en las 
últimas décadas, con múltiples enfoques conceptuales y analíticos que reflejan 
la evolución de su importancia, hace falta una reflexión con mayor detalle tanto 
teórica como empíricamente de las dinámicas del emprendimiento informal y su 
relación con el entorno institucional. En este trabajo partimos de la proposición 
de que este entorno es un componente clave pues provee información (aunque 
limitada) sobre las oportunidades en la economía informal frente a las de la for-
mal, al mismo tiempo fomenta o constriñe el comportamiento y las actividades de 
emprendimiento dados los mecanismos de apoyo de las instituciones formales. 
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Esto es un motivo para analizar la naturaleza de las instituciones, los sistemas 
de reglas y normas que configuran determinados entornos institucionales y sus 
estructuras de gobernanza e incentivos, así como su relación con los patrones 
de comportamiento y culturales de los emprendedores informales, agendas de 
trabajo aún en desarrollo.
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Se revisan las características socioeconómicas de los hogares cuyas familias 
tienen una microempresa informal y aquellos que dependen de otras fuentes de 
ingreso, con la intención de explorar el papel que desempeña el emprendimiento 
en la situación de pobreza y nivel de bienestar. Por medio de modelos Logit se 
hacen aproximaciones al impacto de la microempresa informal en la propensión 
a estar por debajo del umbral de la pobreza para las familias que la poseen y 
la naturaleza de su surgimiento. Se encuentra que las condiciones de pobreza 
son diferentes entre los colectivos estudiados siendo más agudas en aquellos 
que son dependientes económicos de una microempresa por lo que si bien, las 
condiciones en el hogar son detonantes del emprendimiento, existen distintas y 
complejas barreras para que éste sea un mecanismo de superación persistente de 
la pobreza cuando la motivación es la subsistencia y el emprendimiento ocurre 
en el marco de la informalidad.

Introducción

La literatura reciente identifica dos tipos de emprendimientos; por un lado, están 
los “de oportunidad o acumulación” y por el otro, los “de subsistencia o por 
necesidad”. A los primeros se les atribuye el objetivo clásico de maximización 
de beneficios propuesto por la literatura microeconómica; éstos generalmente 
tienen acceso al financiamiento, son capaces de capitalizar ventajas y tienen 
proyecciones de desarrollo en el corto plazo (González, 2005). En contraste, 
los de subsistencia se caracterizan por la dependencia de recursos autónomos, 
pequeña escala de operación, mano de obra poco calificada, procesos tradicio-
nales, tecnología adaptada y débil posición de negociación (undp, 2010).
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El aumento del desempleo abierto y la pérdida de calidad del trabajo derivada 
de las recurrentes crisis de las décadas recientes, han provocado una marcada 
desigualdad de ingresos y el deterioro en las condiciones de vida de amplios 
sectores de la población en los países en desarrollo, entre los que se encuentra 
México (Acs y Amorós, 2008). Lo anterior esta detonando la implementación 
de estrategias individuales o colectivas, tales como el autoempleo o la puesta en 
marcha de emprendimientos de bajo valor agregado del tipo “de subsistencia o 
por necesidad” (Inegi, 2013),1 que se han convertido para muchos en la única 
opción subyacente para aspirar a conseguir el sustento básico, siendo esto último 
el principal objetivo del esfuerzo (Mungaray y Ramírez, 2007). No obstante la 
alta prevalencia de este fenómeno, los resultados de la literatura respecto al papel 
que las microempresas de este tipo desempeñan en la reducción de la pobreza y 
el mejoramiento de las condiciones de vida, son divergentes.

Por un lado están quienes piensan que los propietarios de un emprendimiento 
de subsistencia no mejoran su bienestar aun después de mucho tiempo de ope-
rarlo, debido a que el ingreso que generan es a costa de arriesgar el resto de 
activos familiares (Piore, 1980; Tokman, 1982), por lo que la microempresa sólo 
sería un evasor temporal de la pobreza. Autores como Shaw (2004) y Amorós 
y Cristi (2011) arguyen que si bien la microempresa es una vía de empleo por 
la cual las personas en pobreza o desventaja de oportunidades pueden obtener 
ingresos, su actividad −usualmente de bajo valor agregado y limitada perspectiva 
de crecimiento− estaría restringida por barreras de tipo económico, formativo, 
social y cultural, tal que no podría garantizar una solución efectiva a la pobreza 
si no se dan una serie de características añadidas, entre las que se encuentra un 
esquema adecuado de financiamiento.

Para Koshy y Prasad (2007), la microempresa cuando es un medio para obtener 
un ingreso tan sólo de subsistencia, requerirá de la implementación simultánea 
de varias iniciativas de orden micro y macroeconómico para llegar a resultados 
que supongan un avance social. En sintonía con esta línea de pensamiento, 
Naudé (2007), señala que aunque pueden traer cierta paz social, las actividades 
microempresariales no siempre contribuyen al crecimiento económico y que aun 
creando riqueza podrían no tener implicaciones en la reducción de la pobreza.

1 Éstos, generalmente son unipersonales o conformados por unos cuantos empleados o 
ayudantes, miembros de una misma familia.
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Una segunda clase de argumentaciones destaca de la actividad microempre-
sarial, además del papel inmediato como paliativo de la precariedad económica, 
el valor del espíritu emprendedor de los individuos involucrados en este proceso, 
afirmando que el microemprendimiento ayuda al desarrollo económico cuando 
es correctamente gestionado y apoyado (Prügl y Tinker, 1997; Daniels, 1999; 
Mungaray y Ramírez, 2004; Maloney, 2004; Gulyani y Talukdar, 2010; Amorós 
y Cristi, 2011). Por ejemplo, Daniels (1999), llega a la conclusión de que este 
tipo de entidades económicas, por su tamaño, flexibilidad y, en algunas ocasio-
nes, bajo pago de impuestos (incluso, mediante la evasión) sí ayudan a abatir la 
pobreza y deben ser promovidos al constituir el único medio por el que muchos 
emprendedores pueden poner en marcha sus ideas de negocios.

A partir de la base de la asociación entre la subsistencia y la informalidad 
económica,2 autores como De Soto (1986), consideran que el surgimiento de 
este último tipo de empresas es una respuesta a un entorno institucional débil 
caracterizado por políticas públicas ineficientes, complejos procesos regulatorios 
(cuando existen) y desconfianza generalizada del gobierno −y en el gobierno−, 
factores todos que estimulan la creación de mercados fuera de las estructuras 
formales de una economía (Jutting y de Laiglesia, 2009). Este sector económico, 
carente en muchos casos de cualquier tipo de supervisión, estaría al mismo tiem-
po subordinado al sector moderno de la economía pues es el aprovechamiento 
de los fallos de mercado de éstos lo que permite la constitución de capitales de 
aquéllos (Martínez, 2005).

El presente trabajo se enfoca en el estudio de la relación entre la pobreza y las 
microempresas “de subsistencia o por necesidad” que surgen como respuesta a 
la precariedad económica e inestabilidad laboral, generalmente en un ambiente 
de informalidad, y que constituyen una vía (o quizá la única) para intentar 
asegurar las condiciones económicas indispensables para sus propietarios y las 
familias que de ellos dependen (a estos esfuerzos se les llamará simplemente 
“microempresa” o “emprendimiento” a partir de este punto independiente-
mente de su tamaño, giro o naturaleza). Comúnmente estos emprendimientos 
se asocian con la elaboración y venta de alimentos, servicios metalmecánicos y 

2 Aunque técnicamente son conceptos diferentes, la evidencia empírica encuentra vínculos 
significativos entre los emprendimientos de subsistencia y las actividades no reguladas (Koshy 
y Prasad, 2007; Maloney y Saavedra-Chanduvi, 2007).
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otros productos y servicios artesanales que se ofrecen desde el hogar3 (Prügl 
y Tinker, 1997). Además, son creados y administrados por el jefe del hogar o 
algún familiar cercano (con ayuda o no de otros miembros de la familia), a partir 
de recursos propios.

Por las implicaciones de política económica y social que de ello puedan 
derivarse, resulta interesante conocer la propensión al emprendimiento de los 
hogares en condiciones de pobreza, así como el potencial de la microempresa 
para brindar a los promotores y sus familias un nivel de bienestar por encima 
de las líneas de pobreza, suponiendo que ésta es la mejor opción de empleo de 
la que disponen.

Se destacan dos contribuciones de la presente investigación. En primer lugar, 
se hace una aportación empírica relacionada con la naturaleza y el papel de la 
actividad microempresarial informal de subsistencia en México. En segundo, 
el trabajo confirma el valor metodológico de la utilización de información rela-
cionada con el hogar (y no sólo aquella asociada con la empresa) como unidad 
de análisis para determinar el papel que la microempresa tiene en los cambios de 
la condición de pobreza de sus propietarios.

El documento se estructura de la siguiente manera. En la sección 2 se desarro-
lla el debate teórico y empírico en torno al alcance e injerencia de la microempresa 
de subsistencia en el combate a la pobreza. En la sección 3 se presenta de forma 
sucinta la composición demográfica de los hogares en México por condición de 
pobreza y emprendimiento. La metodología y los datos empleados se descri-
ben en la sección 4, mientras que los resultados son discutidos en la sección 5. 
Finalmente, el apartado 6 presenta las conclusiones y limitaciones del trabajo.

Alcances de la microempresa como paliativo 
de la pobreza y proveedor de bienestar

Desde una perspectiva unidimensional, la pobreza se suele reducir al hecho 
de estar por debajo del umbral de ingreso mínimo necesario para adquirir una 
canasta de bienes que garantice una vida digna (Boltvinik, 2013). Para Narayan 

3 Para efectos conceptuales, no es indispensable que el hogar se utilice en las actividades 
de venta o producción de la microempresa, aunque en la mayoría de los casos, esto ocurre.
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et al. (2000) la pobreza vas más allá de la insuficiencia de ingreso, debiendo 
ser consideradas en su concepción las privaciones en el ámbito psicológico, 
social y político. La pobreza entonces, sería un fenómeno multidimensional 
asociado a las condiciones que vulneran la dignidad y limitan los derechos y 
libertades de las personas, impidiendo la satisfacción de sus necesidades básicas 
(Coneval, 2014).

Una perspectiva heurística de la multidimensionalidad de la pobreza está 
dada por Sen (1999), quien establece que este problema tiene que ver incluso 
con la capacidad de los propios individuos para salir de ella, aludiendo a una 
interdependencia circular. Para Sen, existe una relación interactiva y no adi-
tiva entre la pobreza de ingresos y la de capacidades cuando éstas se utilizan 
conjuntamente para explicar marginación. Así, no se trataría solamente de que 
ciertos bienes sociales mejoren la calidad de vida de forma directa e inmediata, 
sino de que también posibiliten el acceso de los individuos a un mayor flujo de 
ingresos en el tiempo que los sitúe en la ruta del incremento de sus capacidades 
(Sarshar, 2010).

Alkire y Foster (2008), identifican la pobreza como un estado subóptimo 
dentro de un conjunto de dimensiones que dan forma al nivel de bienestar mí-
nimo aceptable de los individuos. Desde un punto de vista correctivo, Arriagada 
(2005) indica que este fenómeno debe abordarse desde una perspectiva relacional 
en la que se consideren los aspectos dirigidos a incrementar el bienestar, tales 
como el ingreso, pero además otros como el derecho sobre activos, la participa-
ción en decisiones colectivas y el acceso a bienes y servicios gubernamentales 
(gratuitos o subsidiados). Para Koshy y Prasad (2007) no pueden faltar en esta 
lista el acceso a la educación y a los servicios de salud, que procuren condiciones 
de higiene y de capital humano aceptables.

De acuerdo con Escobar y Guaygua (2008), en un escenario de precariedad 
económica e incertidumbre laboral, la diversificación de estrategias de trabajo de 
los hogares es una alternativa para dar mayor estabilidad a la estructura familiar. 
Para estos autores, es en el seno de la familia donde se formulan las estrategias 
para hacer frente a las dificultades económicas, teniendo lugar un complejo 
proceso social en el que intervienen los factores del hogar y del mercado.4 De 

4 Por ejemplo, la discriminación de género en el mercado de trabajo podría explicar en parte 
la sobreparticipación de las mujeres en microempresas unipersonales de hogar.
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hecho, para Lépore y Salvia (2002) los individuos no deciden de manera indi-
vidual su participación en el mercado laboral, sino que lo hacen en función de 
las necesidades, oportunidades y proyectos de vida de los grupos domésticos a 
los que pertenecen.

El que un individuo se decante por la microempresarialidad como opción 
laboral puede fundamentarse en una comparación relativa entre la utilidad 
esperada de los distintos trabajos posibles –incluyendo la opción de no traba-
jar–, en el marco del nivel de fortaleza de las instituciones y el del papel que 
se le atribuye a ciertos valores sociales tales como la igualdad, la formalidad 
y la legalidad en el proceso de convivencia de la sociedad de la que se trate 
(Walter y Heinrichs, 2015). La utilidad que el individuo consiga se derivará 
de los beneficios relativos, tanto pecuniarios como no pecuniarios que ofrecen 
estas alternativas y de la urgencia que se tenga por éstos (Sánchez y Pagán, 
2001; Maloney, 2004).

Para Maloney (2004), el sector informal, a pesar de estar desregulado, no es 
un residuo ocupado por individuos desfavorecidos que han sido excluidos de los 
buenos empleos, sino que se compone de trabajadores que eligen voluntariamente 
la entrada al mismo. Lo anterior supone, bajo la premisa de la racionalidad, que 
ellos no podrían estar mejor ocupando trabajos dentro del sector formal. Los 
argumentos anteriores llevan a pensar que el ingreso que percibe un hogar y la 
expectativa de otras rentas no pecuniarias, influyen en las posibilidades de que el 
espíritu emprendedor detone, aunque esto fuera bajo condiciones de informalidad. 
En todo caso, el entrar voluntariamente en la economía informal (entiéndase, 
no orillado por la necesidad) a partir de un emprendimiento, aunque pueda ser 
una buena opción en términos relativos, no supone una mejora automática de 
las condiciones económicas y mucho menos el cumplimiento de las expectativas 
de bienestar (Maloney y Saavedra-Chanduvi, 2007).

Incluso, existe evidencia empírica de que muchos individuos que tienen 
alta valoración por la flexibilidad que brinda el sector informal, permanecen 
en el mercado formal sólo hasta que su ingreso les permite obtener un monto 
suficiente como para poner en marcha una microempresa informal (Maloney, 
2004). Así, la microempresa informal no sólo formaría parte de las estrategias 
de sobrevivencia económica, sino también, de la cultura productiva de muchas 
sociedades, absorbiendo en la actualidad una parte importante de la población 
económicamente activa, particularmente en aquellos países en vías de desarrollo.
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Por otra parte, para la oit (2013) las empresas del sector informal se 
caracterizan porque sus activos fijos −y de otros tipos−, no pertenecen a 
las unidades de producción como tales, sino a los hogares de sus dueños, 
por lo que los gastos de producción son frecuentemente indistinguibles del 
gasto del hogar, lo cual puede llegar a hacer inalcanzables las expectativas 
de ingreso, poniendo en riesgo el patrimonio familiar. Según la oit (2015) 
la alta concentración de empleos en sectores de baja productividad como los 
recurridos por la mayoría de las microempresas informales de subsistencia, 
se convierte en una trampa de pobreza que hace complicada la reducción de 
las desigualdades en el mercado de trabajo y la salida de la informalidad y la 
pobreza a nivel familiar.

Se estima que cerca de 90 millones de personas en América Latina y el 
Caribe trabajaron en 2014 en unidades económicas de pequeña envergadura 
que contaban con tan sólo un trabajador −además del dueño−, representando 
en promedio 32% del empleo en estos países. Además, existe evidencia de que 
la relación de microempresas informales respecto de las formales ha venido 
aumentando en años recientes (oit, 2015). De hecho, seis de cada 10 empleos 
que se generan en América Latina son informales y la mayoría de éstos tiene que 
ver con emprendimientos de menos de cinco trabajadores (Banco Mundial, 
2014). Particularmente en México operaron cerca de 5 millones de microem-
presas durante 20105 (Inegi, 2013), teniendo el autoempleo una participación 
del 84.5% en este grupo.6 No obstante, la proporción del empleo informal, 
dejando de lado el trabajo agrícola, era del 53.7% (oit, 2013).

Condiciones del hogar como detonantes del emprendimiento

Para entender mejor la relación entre microemprendimiento y pobreza, es con-
veniente analizar la composición y características de los hogares que viven bajo 
este problema social y económico. En los Cuadros 1a y 1b se muestran algunas 
particularidades demográficas actuales de los hogares en México, de acuerdo 

5 De hasta 10 empleados incluyendo a sus propietarios.
6 En este trabajo se considera al autoempleo como un tipo de microemprendimiento donde 

el único trabajador es el propietario.
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con su condición de pobreza. La distinción entre “pobres” y “no pobres” se 
consigue a partir de la medida de pobreza del Coneval (2014).

Cuadro 1a
Composición de los hogares mexicanos por condición de pobreza

Indicador Medida Pobres No Pobres Total

Todos los hogares Proporción en relación 
con el total de hogares 
de la muestra

39.71 60.29 100

Hogares unipersonales 19.66 80.34 100

Hogares con jefatura femenina 34.83 65.17 100

Todos los individuos

Proporción en relación 
con el total de indivi-
duos de la muestra

44.64 55.36 100

Mujeres* 45.08 54.92 100

Hombres* 44.18 55.82 100

Menores** 53.89 46.11 100

Adultos mayores*** 47.72 52.28 100

Fuente: elaboración propia con datos del mcs y Coneval del año 2014. * 12 años o más. ** 11 años o 
menos. *** 65 años o más. Tamaños de muestra: 58 125 hogares; 224 363 individuos.

Se encontró que 39.7% de los hogares son pobres (Cuadro 1a),7 los cuales se 
diferencian claramente de los no pobres más allá del ingreso. Por ejemplo, los 
hogares pobres tienen una mayor presencia femenina (Cuadro 1b). No obstante, 
cuando el jefe de familia es mujer, sólo el 34.8% de los hogares resultaron ser 
pobres (Cuadro 1a), por lo cual no se puede descartar que los estereotipos de 
género tengan que ver en la incidencia de la pobreza. De acuerdo con Sánchez 
y Pagán (2001) cuando en la sociedad predomina una visión tradicionalista, los 
roles de las mujeres económicamente activas en el mercado laboral (aspectos 
productivos) y en el hogar (aspectos reproductivos), se encuentran mejor balan-
ceados al incursionar como autoempleadas o microempresarias, que al hacerlo 
como empleadas en el sector formal.

7 El tamaño real de pobreza puede ser aún mayor dado que la base de datos sólo incluye 
la información de aquellos hogares cuyos jefes declararon haber trabajado dentro del país en 
el mes anterior al levantamiento de la encuesta, ya fuera como asalariados o a partir de mi-
croemprendimientos.
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Cuadro 1b
Composición de los hogares mexicanos por condición de pobreza (continuación)

Indicador Medida
En todos 

los hogares
En hogares 

pobres
En hogares 
no pobres

Edad del jefe Promedio de años 47.61 48.22 47.21

Integrantes (totales)

Promedio de individuos

3.86 4.40 3.51

Mujeres* 1.93 2.22 1.76

Hombres* 1.91 2.12 1.77

Menores** 0.87 1.19 0.67

Adultos mayores*** 0.15 0.18 0.13

Mujeres*
Proporción en 
relación con el total de 
integrantes del hogar

50.37 51.25 49.79

Hombres* 49.63 48.75 50.21

Menores** 22.75 27.46 18.94

Adultos mayores*** 4.00 4.27 3.78

Fuente: elaboración propia con datos del mcs y Coneval del año 2014. * 12 años o más. ** 11 años o 
menos. *** 65 años o más. Tamaños de muestra: 58 125 hogares; 224 363 individuos.

Los hogares unipersonales, que sólo representan 7.7% del total, son en su 
mayoría no pobres (80.3%) de acuerdo con el Cuadro 1a. Lo anterior es con-
cordante con los resultados del Cuadro 1b en relación con el menor tamaño 
medio de los hogares no pobres (3.5 integrantes) respecto del de los hogares 
pobres (4.4 integrantes). Por otro lado, los jefes de hogares pobres tienen un 
promedio de edad mayor que aquellos de hogares no pobres; lo propio sucede 
con el promedio de menores de edad y de personas mayores de 65 años en el 
hogar (Cuadro 1b).

Otros resultados relevantes −no mostrados en los cuadros− son que el 58.5% 
de las microempresas es unipersonal, mientras que 41.5% ocupa personal. Por 
otro lado, 57.0% de aquellos hogares con emprendimiento, son pobres; valor 
que se reduce 53%, si la microempresa cuenta con personal, pero se eleva al 
59.8% cuando se trata de autoempleo.

De acuerdo con el Cuadro 2, las tres actividades económicas más frecuen-
tes de emprendimientos −en operación− que involucran personal, son las 
agrícolas, las de servicios y las comerciales. Para el caso de las microempresas 
unipersonales, se invierten las posiciones entre las actividades agrícolas y la de 
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servicios. Puede advertirse que las principales actividades económicas ejercidas 
por las microempresas de hogares pobres son las agrícolas, las de servicios y 
las comerciales, mientras que en el caso de las no pobres lo son los servicios, las 
comerciales y las industriales.8

Cuadro 2
Tamaño de emprendimiento y condición de pobreza en el hogar según actividad económica

Actividad Total
Emprendimientos Hogares

Unipersonales Con personal Pobres No pobres

Industrial 14.92 14.60 15.39 13.18 17.26

Comercial 23.29 24.87 21.07 19.89 27.81

Servicios 26.87 29.26 23.50 20.82 34.88

Agrícola 30.12 26.16 35.69 40.95 15.78

Cría y explotación animal 3.42 3.61 3.15 3.71 3.04

Recolección 0.48 0.45 0.51 0.64 0.26

Reforestación y tala 0.10 0.15 0.03 0.11 0.07

Caza y captura animal 0.02 0 0.05 0.03 0

Pesca 0.78 0.90 0.61 0.67 0.90

Total 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del mcs y Coneval del año 2014. Tamaños de muestra: 17 716 
emprendimientos; 58 125 hogares.

Metodología y datos

El ejercicio empírico busca aportar claridad a la discusión acerca del efecto 
que tienen en la condición de pobreza de los hogares, tanto los atributos socio-
demográficos de las familias como la decisión de obtención de ingresos por la 
vía del emprendimiento. También, se hace una aproximación a la propensión 
al emprendimiento para los integrantes de un hogar en condiciones de pobreza 

8 Estas tres últimas actividades tienen un participación conjunta del 65.1% en términos 
del total de la muestra.
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desde una perspectiva monetaria con la intensión de identificar las diferencias 
entre grupos de acuerdo con su naturaleza. Para la consecución de los objeti-
vos anteriores, se aborda el estudio de la microempresa desde la perspectiva de 
Gulyani y Talukdar (2010), quienes utilizan las condiciones de los hogares con 
microempresa como objeto directo del análisis de la relación entre pobreza y sec-
tor microempresarial, en lugar de las características propias de la microempresa.

Tratamiento de la información

Por un lado, se emplean indicadores de ingreso, salud, educación, seguridad 
social, calidad de la vivienda, servicios básicos y alimentación, provenientes de la 
base de datos del Módulo de condiciones socioeconómicas (mcs) 2014 de la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares en México (enigh) cuya pobla-
ción objetivo son los hogares de las viviendas particulares del territorio nacional. 
Por el otro, se utilizan los resultados de pobreza en México del año 2014 del 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) 
(se hará referencia a esta fuente como “rp”) que provee información sobre la 
situación de pobreza por hogar y cuyo cálculo incluye métodos heurísticos para 
la segmentación de acuerdo con la presencia o no de esta condición. Se obtuvo 
una muestra de más de 58 mil viviendas a nivel nacional (Inegi, 2015), las cuales 
fueron clasificadas según el umbral de pobreza monetaria de Coneval (2014) 
con base en el ingreso corriente trimestral de los hogares.9 Ambas fuentes de 
información tienen representatividad nacional.

El presente ejercicio econométrico emplea siete de las diez tablas de informa-
ción que componen el mcs. A partir de la construcción de llaves concatenadas, 
es posible llevar a cabo un rastreo secuencial de información entre las tablas 
del mcs. De la unión de las siete tablas del mcs resulta una base de datos con 
una estructura particular de submatrices, las cuales no son necesariamente de 
la misma dimensión.10 El diferencial en el tamaño de las tablas ocurre porque 

9 Como la información con la que se cuenta es de corte transversal, es necesario suponer 
que las condiciones de pobreza del hogar son las mismas que en el pasado reciente.

10 La unión de las tablas se llevó a cabo con el programa spss, que permite ponderar los 
casos tal como se sugiere en los manuales del Módulo de condiciones socioeconómicas.
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cada una contiene variables propias de los individuos del hogar, de tal forma 
que al unirse unas con otras, producen una matriz con una estructura como la 
de la matriz más grande.11 Una vez sistematizada la información del mcs, se 
procede a su integración con los insumos rp; el proceso seguido es el mismo 
que para el caso de las tablas del mcs. La base de datos final se emplea para el 
análisis de la relación microempresa-pobreza.

Método

Debido tanto a la naturaleza cualitativa de la variable dependiente, como a las 
características de las variables explicativas y los objetivos del trabajo, se considera 
adecuado el uso de modelos Logit para estimar las características de las relacio-
nes planteadas. Este modelo brinda la posibilidad de calcular la propensión de 
un sujeto de estudio de pertenecer a una determinada categoría de la variable 
dependiente. El modelo se especifica a partir de la siguiente expresión:

	 P
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donde Xi es la variable explicativa mientras que Pi es la esperanza de que Yi, 
la variable binaria que toma el valor 0 cuando el hogar no es pobre y 1 en caso 
contrario, presente este último valor (Pi = E(Yi = 1/Xi)). La ecuación (1) se 
puede reescribir como

	 P
e

e
e

i Z

Z

Zi

i

i
=

+
=

+−

1
1 1

	 (2)

donde se ha utilizado que Zi = b1 + b2Xi.
La ecuación (2) representa la función de distribución logística. El modelo 

Logit permite verificar que mientras que Zi ∈(-∞, ∞), Pi se encuentra entre los 
límites lógicos (0, 1) y no está linealmente relacionado con Zi. Para satisfacerse 
el requisito de que 0 ≤ Pi ≤ 1, se linealiza la expresión en (2) considerando 
que si Pi es la probabilidad de ser pobre, entonces 1 - Pi = 1/(1 + eZi) es la 

11 No obstante, la base de datos se reconstruye para que la unidad de medición sea el hogar 
y no los individuos.
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probabilidad de ser no pobre. De lo anterior, la razón de la probabilidad de que 
el hogar i sea pobre respecto a la de no serlo se puede representar como
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Si se toma el logaritmo natural de la expresión anterior, se obtiene que
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la cual no es sólo lineal en X, sino que también lo es en los parámetros. Para 
fines de estimación, se reescribe la ecuación (4) como

	 L X ui i i= + +β β1 2 	 (5)

que es finalmente el modelo de regresión empleado en la presente investigación.
Para responder a las preguntas de investigación de este trabajo, se estiman dos 

modelos Logit binarios. Estas regresiones logísticas estiman el impacto aproxi-
mado de factores relacionados con el tamaño, la localización y composición del 
hogar, el empleo e ingresos de los miembros del hogar y los bienes y servicios 
con los que cuentan, de acuerdo con la información disponible.

Datos

Con la finalidad de caracterizar la pobreza en los hogares y determinar hasta 
qué punto el microemprendimiento podría tener implicaciones en la pobreza 
monetaria de las familias, la primera de las regresiones utiliza todos los hogares 
de la muestra e incluye variables asociadas con las condiciones de los hogares y 
la empresarialidad (Cuadro 3).

Algunos estadístico básicos relacionados con las variables del Cuadro 3 in-
dican que 81.3% de los jefes de hogar son hombres, frente a 18.7% de mujeres. 
Asimismo, 27.7% de los jefes de hogar que percibían un ingreso declaró tener 
una microempresa, mientras que 72.3% eran asalariados o tenían otras formas 
de obtención de ingresos. También, 78.2% de los hogares se ubica en locali-
dades urbanas. Cabe destacar que existe una alta incidencia de hogares cuyos 



142

economía informal y otras formas de producción y trabajo atípico

integrantes no tienen ninguna formación académica; no obstante, el número 
de grados académicos medios es de 2.6 (educación secundaria). Por otra parte, 
91.7% de los hogares tenía acceso al servicio de agua potable.

El segundo ejercicio utiliza información de los hogares con microempresa y 
de la dimensión de su emprendimiento con la finalidad de averiguar si son las 
características de la composición del hogar o las de la empresa (o ambas), las que 
mejor pueden explicar las posibilidades de ser pobre o no. Lo anterior, además, 
facilita la comparación de los factores que distinguen a los hogares pobres de 
aquellos que no lo son. En el Cuadro 4 se describen las variables del modelo.

Cuadro 3
Variables del modelo Logit para todos los hogares

Categoría Nombre Definición Tipo Valores

Dependiente pob
Condición de pobreza del 
hogar (línea de bienestar)

Categórica 0: Hogar no pobre; 
1: Hogar pobre.

Independiente, 
asociada al tamaño y 
composición del hogar

men Menores de edad en el hogar Numérica 0,…, 8.

jef
Jefatura de hogar Categórica 0: Hombre; 

1: Mujer.

peh
Promedio de edad de los 
integrantes del hogar

Numérica 16,…, 80.

edu
Máximo nivel educativo en 
el hogar

Numérica 0,…, 9.

Independiente, asociada 
a la localización

loc
Tipo de localidad Categórica 0: Rural; 1: Urbana.

Independiente, 
asociada al empleo

asa
Integrantes del hogar 
asalariados

Numérica 1,…, 11.

lab
Condición laboral del jefe del 
hogar 

Categórica 0: No asalariado; 
1: Asalariado.

meh
Situación de 
microempresarialidad

Categórica 0: No microempresa; 
1: Sí microempresa.

Independiente, 
asociada a los bienes y 
servicios

agu
Disponibilidad de agua 
potable

Categórica 0: No agua potable; 
1: Sí agua potable.

Fuente: elaboración propia con información del mcs y Coneval. En cualquier caso, la muestra sólo 
considera a los negocios del hogar que no cuentan con registro ante la autoridad, por lo que se trata de 
emprendimientos informales.
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Cuadro 4
Variables del modelo Logit para los hogares con microempresa

Categoría Nombre Definición Tipo Valores

Dependiente pob
Condición de pobreza del 
hogar (línea de bienestar)

Categórica
0: Hogar no pobre; 
1: Hogar pobre.

Independiente, asociada 
al tamaño y composición 
del hogar

tam Integrantes del hogar Numérica 1,…, 17.

peh
Promedio de edad de los 
integrantes del hogar

Numérica 17,…, 79.

Independiente, asociada 
a la localización

loc Tipo de localidad Categórica 0: Rural; 1: Urbana.

Independiente, asociada 
al empleo

asa
Integrantes del hogar 
asalariados

Numérica 1,…, 10.

emp
Dimensión de la microem-
presa

Categórica
0: Autoempleo; 
1: Con personal.

Independiente, asociada 
a los bienes y servicios

agu
Disponibilidad de agua 
potable

Categórica
0: No agua potable; 
1: Sí agua potable.

tel Teléfono de la vivienda Categórica
0: No, servicio 
telefónico; 
1: Sí, servicio telefónico.

com Computadoras en el hogar Numérica 0,…, 7.

veh
Vehículo automotor en el 
hogar

Numérica 0,…, 10.

int
Conexión a internet en el 
hogar

Categórica
0: No, acceso a internet; 
1: Sí, acceso a internet.

Fuente: elaboración propia con información del mcs y Coneval.

Los estadísticos básicos de esta submuestra indican que el porcentaje de 
hogares pobres es de 52.2% (cabe recordar que 39.7% de la muestra agregada 
vive bajo condiciones de pobreza). El número medio de integrantes asalaria-
dos por hogar es de 1.8.12 El tamaño medio de hogar es de 3.8 individuos. El 
69.1% de los hogares se encuentra en localidades urbanas. Además, del total 

12 No obstante, los perceptores de ingreso del hogar son en media 2.18, debido en parte 
a microempresa. Cerca del 50% de los miembros adultos de los hogares pobres participan en 
actividades por las que reciben algún tipo de retribución.
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de hogares con microempresas, 91% reporta tener acceso al servicio de agua 
potable de la red pública, valor ligeramente menor al de la muestra agregada. 
Sólo 28.5% de los hogares declaró tener servicio de internet. Finalmente, el 
número medio de computadoras en el hogar fue 0.4, mientras que el de vehí-
culos automotor, 0.8.

Resultados

Las especificaciones finales en ambos modelos Logit están en función de la 
significancia de los estimadores, de forma tal que en cada modelo fueron des-
cartadas las variables no significativas en el mismo. La ecuación (6) muestra la 
especificación propuesta para la primera estimación
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El resultado del test de Hosmer y Lemeshow muestra una bondad de ajuste 
suficiente para validar el análisis (significancia estadística de 0.451).13 En el 
Cuadro 5 se presentan los resultados de esta regresión, en la cual se revelan 
relaciones interesantes a partir de las magnitudes y signos de los coeficientes.

Como se pensaba, cuanto mayor es el número de menores de edad en el hogar 
y la edad promedio de sus miembros, se tiene mayor propensión a ser pobre; 
lo contrario sucede cuando un hogar tiene un mayor número de asalariados. 
También, entre más servicios tenga la vivienda (medido por la disponibilidad 
de agua potable) tiene menos propensión a ser un hogar pobre. El que la locali-

13 Aunque los valores de los Pseudo R2 de las estimaciones puedan parecer bajos (véase 
Cuadro 5), se debe tomar en cuenta que para un modelo Logit, este valor generalmente sólo 
otorga una aproximación a la bondad de ajuste del modelo, la cual no debe ser entendida de 
forma análoga al R2 obtenido mediante mínimos cuadrados ordinarios. Por lo anterior, en este 
trabajo es el test de Hosmer y Lemeshow la principal referencia de bondad de ajuste. Bajo 
este test, una significancia superior a .05 indica que lo observado se ajusta a lo esperado por el 
modelo. De cualquier forma, la regresión referida a “todos los hogares”, mostró un peor ajuste 
que aquella referida a los “hogares con microempresa”.
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dad sea urbana y que los integrantes de la familia tengan una mayor formación 
académica contribuye a un mejor estado del bienestar en el hogar.

A priori se esperaría que el contar con una microempresa abonara al mejora-
miento de las condiciones de vida de las familias. Aunque la premisa anterior no 
se puede descartar,14 la evidencia recogida por la primera estimación muestra que 
el surgimiento de las microempresas informales (medido a través de la situación 
de empresarialidad) está vinculado con entornos de pobreza, mientras que la 
condición laboral de los jefes del hogar como asalariados hace menos proclive 
que el hogar pertenezca a dicho entorno.

La ecuación (7) representa la especificación del modelo Logit para la segunda 
prueba econométrica:
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Los estimadores de las variables que ayudan a predecir la situación de pobreza 
de un hogar cuando éste es dueño de una microempresa se muestran también 
en el Cuadro 5. Para este modelo, el test de Hosmer y Lemeshow muestra una 
significancia estadística de 0.704, lo cual indica que el ajuste es bueno; además, 
las diez variables incluidas son estadísticamente significativas.

Se observa que cuando un hogar incrementa el número de asalariados, 
disminuye la probabilidad de caer en la categoría de hogar pobre. Sucede algo 
parecido con los servicios y activos familiares; cuando éstos se incrementan, se 
reduce la probabilidad de que se trate de un hogar en condición de pobreza.

El tamaño del hogar con microempresa tiene una relación positiva con su 
situación de pobreza, de forma que un integrante más en la familia, puede in-
crementar la probabilidad de pertenecer al grupo de hogares pobres por encima 
del 70% de acuerdo con el exponencial de la razón de probabilidades. También, 
el promedio de edad de la familia tiene un impacto modesto aunque positivo, 
en su situación de pobreza. La variable asociada al personal de la microempresa 
indica que cuanto más grande sea el emprendimiento, menor es la probabilidad 
de estar debajo del umbral de pobreza.

14 Para probarla sería necesario medir la evolución del bienestar de los hogares en el tiempo.
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Cuadro 5
Caracterización de las condiciones de pobreza

Todos los hogares Hogares con microempresa
Variable Coeficiente EXP(B) Coeficiente EXP(B)

Integrantes del hogar - -
0.539

1.714
(0.025)

Menores de edad en el hogar
0.652

1.918 - -
(0.001)

Jefatura de hogar
0.180

1.198 - -
(0.001)

Promedio de edad de los integrantes del hogar
0.012

1.012
0.007

1.007
(0.003) (0.002)

Máximo nivel educativo en el hogar
-0.038

1.039 - -
(0.002)

Tipo de localidad
-0.255

1.291
-0.380

1.462
(0.001) (0.064)

Integrantes del hogar asalariados
-.423

0.655
-0.556

0.575
(0.001) (0.037)

Condición laboral del jefe del hogar
-0.324

0.723 - -
(0.012)

Situación de microempresarialidad
0.637

1.891 - -
(0.120)

Disponibilidad de agua potable
-0.843

2.324
-0.363

1.437
(0.003) (0.101)

Teléfono de la vivienda - -
-0.229

1.257
(0.068)

Computadoras en el hogar - -
-0.504

0.604
(0.060)

Vehículos automotor en el hogar - -
-0.483

0.617
(0.037)

Conexión a internet en el hogar - -
-0.457

1.580
(0.088)

Dimensión de la microempresa - -
-0.243

0.784
(0.057)

Tamaño de muestra 58,125 17,716
Pseudo R2 .067 0.128

Fuente: elaboración propia con datos del mcs y Coneval para el año 2014. Todos los estimadores son 
significativos al nivel de 5%. En paréntesis se muestra el error estándar. exp(b): Razón de probabilidades; 
expresa el riesgo que representa poseer el factor correspondiente respecto a no poseerlo. Los problemas de 
endogeneidad debidos a correlaciones y variables omitidas han sido tratados por el método de Heckman.
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Es interesante notar que, a diferencia de lo que ocurrió en la regresión con 
todos los hogares, en la referida a los hogares con microempresa, variables como 
el número de integrantes del hogar, o los servicios asociados al transporte, comu-
nicación y tecnología, resultaron estadísticamente significativos y, con excepción 
del primero, ninguno favorecía la procedencia de entornos desfavorecidos.

A manera de caracterización, el análisis de propensión a la pobreza mediante 
la transformación de los coeficientes con el uso de antilogaritmos muestra, por 
ejemplo, que un hogar urbano (con acceso a servicios básicos) de tres personas 
que promedien 24 años de edad donde dos de ellos perciban ingreso, asociado 
a un microemprendimiento con al menos un empleado y un vehículo, tiene una 
probabilidad de 5.2% de estar por debajo del umbral de la pobreza. No obstante, 
un hogar en una localidad rural, sin servicio de telefonía e internet y sin vehículo 
automotor ni computadora, con cinco integrantes que promedian 16 años de 
edad, de los cuales sólo uno percibe ingresos asociados a una microempresa 
de autoempleo, tendrá una probabilidad de ser pobre de 69.2 por ciento.

Lo anterior evidencia que los cambios en las variables de empleo, patrimonio, 
infraestructura y servicios, tamaño y composición del hogar, además de aquellas 
relacionadas con las características, tamaño y localización de la microempresa, 
modifican significativamente las posibilidades inmediatas de estar por debajo 
del umbral de la pobreza. Sin embargo, es importante resaltar que el nivel de 
estas variables no es condición necesaria ni suficiente para que la pobreza, en 
cualquiera de sus dimensiones, esté presente.

Conclusiones

Con la intención de entender cómo los individuos reaccionan a la privación 
de oportunidades esenciales para su desarrollo y bienestar, en este trabajo se 
presenta una aproximación a partir de modelos Logit de la relación entre la 
pobreza y el microemprendimiento informal en México, prestando atención a 
las condiciones de vida en el hogar.

Se observa que la mayoría de los jefes de hogar que establece una microempre-
sa de tipo informal pertenece a un hogar que presenta dificultades para superar 
el umbral de la pobreza. Asimismo, los jefes de familia de hogares pobres son 
más proclives a recurrir a la microempresa como vía principal de obtención de 
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ingresos (sobre todo del tipo unipersonal), que los jefes de familia de los hogares 
no pobres, los cuales optan en su mayoría por el trabajo asalariado.

En general, las familias que tienen una microempresa presentan peores 
condiciones de vivienda y de acceso a servicios que aquellos que no la tienen.15 
Sin embargo, la amplia evidencia a favor de la microempresa como paliativo de 
la pobreza, hace pensar que las condiciones iniciales de aquellos hogares con 
microempresa (por ejemplo, antes del inicio de operaciones) son más agudas que 
las del resto de acuerdo con sus características sociodemográficas y las opciones 
laborales de sus miembros.

Si bien no hay evidencia suficiente para afirmar que, de forma generalizada, 
la microempresa informal puede proporcionar a las familias un nivel de bien-
estar distinto al que podrían conseguir con otro tipo de trabajo partiendo de un 
entorno original de pobreza, lo que sí parece cierto es que estas otras opciones 
de trabajo no son viables a la hora de decantarse por el emprendimiento, por lo 
que éste podría ser resultado de una decisión racional.

La diferencia entre hogares pobres y no pobres se ve reflejada en factores 
asociados con la composición familiar del hogar, su localización, los servicios con 
los que cuenta, la formación académica de sus integrantes y las vías de obtención 
del ingreso que emplean. El que un hogar con microempresa de subsistencia 
logre superar el umbral de pobreza de forma sostenida dependerá de que el 
capital humano pueda incrementarse, por ejemplo, a través de la experiencia y 
la educación formal y de que los indicadores de desempeño del emprendimiento 
puedan mejorarse a través del financiamiento, equipamiento, pero sobre todo, 
de la reinversión.

Lo anterior confirma que el microemprendimiento surgido bajo condiciones 
de pobreza es en naturaleza “de subsistencia” al responder a una necesidad 
económica y social apremiante de las familias y que debe recorrer un complejo 
camino antes de poder constituirse en un mecanismo consistente de superación 
de la pobreza. Ya Naudé (2010) y Shane (2009) destacaban los obstáculos que 
enfrentan las políticas públicas para incrementar la actividad emprendedora en 
términos reales, sobre todo en regiones en depresión económica, dado que la 
simple promoción de microempresas de nueva creación no garantiza la transfor-

15 El tratamiento de los datos no permite establecer causalidad, sino sólo asociación entre 
los factores.
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mación necesaria en estas economías, entre otras razones por la reducida escala 
de negocios y falta de conocimiento del medio microempresarial y de innovación 
que presentan, lo que hace complicado que los recursos públicos sociales puedan 
impactar de manera generalizada en las economías de los hogares.

Se concluye que la microempresa informal es una entidad económica alta-
mente vinculada a las características y circunstancias del hogar que surge en la 
mayoría de los casos como alternativa de emergencia para hacerse de recursos 
económicos. También, que los hogares con microemprendimientos de este tipo 
muestran mayor sensibilidad y vulnerabilidad a la pobreza debido al entorno 
adverso y poco propicio para el desarrollo al que se enfrentan.

La principal limitación de la presente investigación tiene que ver con la au-
sencia de variables relativas a la actividad de la microempresa en el tiempo, cuya 
inclusión permitiría captar la evolución del desempeño, así como la variación 
en las condiciones de vida del hogar. Es pertinente señalar también que los re-
sultados podrían presentar cierto sesgo al no haber sido consideradas variables 
importantes tales como el nivel de formación del jefe del hogar −específicamen-
te− o el sector en el cual se desempeña la microempresa.

Por último, no está de más destacar el carácter exploratorio de esta investi-
gación, que ha tenido como objetivo el describir y analizar los vínculos entre la 
pobreza y la actividad emprendedora en el marco de la caracterización de los 
contextos en los que la primera ocurre. El reto que supone la adecuada com-
prensión de las muchas y complejas dimensiones que componen la pobreza y 
la exclusión social, hacen que el identificar de forma precisa y concluyente sus 
determinantes e impacto, quede como motivador para investigaciones futuras.
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Ante las contradicciones del mercado de trabajo detectadas a inicios de la década 
de 1990; causadas por la políticas neoliberales en boga, que tendían a incremen-
tar la precariedad de las condiciones laborales en una gran mayoría de países, 
los organismos internacionales (oit, bm, ocde) promovieron la formulación 
e implementación de las denominadas políticas activas del mercado de trabajo 
(pamt), las cuales tenían como objetivo principal incentivar la formalidad del 
empleo, disminución y paliación del desempleo, de la desigualdad y de los índices 
de pobreza, para lograr la sustentabilidad social y laboral. En este contexto, se 
revisan la instrumentación y resultados de estas políticas en los últimos cuatro 
periodos presidenciales de México (1994-2017), para analizar y explicar sus 
factibles consecuencias y avances en la realidad de las ocupaciones y las impli-
caciones en el desarrollo, en el mediano y largo plazo.

Introducción

Desde principios de la década de 1990, algunos organismos internacionales y 
los gobiernos comprobaron que las transformaciones neoliberales y sus estra-
tegias económicas no estaban logrando mejoras sostenibles en los principales 
indicadores de los mercados de trabajo (tanto en países desarrollados, como en 

Las políticas activas del mercado de trabajo 
en México 1995-2016 

Revisión comparada e implicaciones laborales*

José Juan Cervantes

* El estudio es parte de los resultados del Proyecto desarrollo económico y empleo: prospec-
tivas e implicaciones en el mercado de trabajo en México 2005-2015, el cual inició en noviembre 
del 2015 y es apoyado por la uanl y por el iinso, y forma parte de las investigaciones del 
Cuerpo Académico (ca); trata de personas, migración y desarrollo (nivel consolidado), del 
cual es miembro el autor.
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desarrollo), iniciaron consensos para planificar y formular directrices mundia-
les para atenuar sus efectos (oit-cit 95, 2006; bm, 2011). Desde esos años, 
se estableció una serie de objetivos para la formulación y puesta en marcha de 
políticas laborales en los diversos eventos globales del trabajo (Conferencias 
Internacionales del Trabajo –cit– realizadas por la Organización Interna-
cional del Trabajo –oit), las tácticas eran encaminadas a fomentar el empleo 
formal, disminución del desempleo e incentivar la inclusión y permanencia 
de los trabajadores en contextos de equidad y sostenibilidad social. Muchas de 
estas maniobras se denominaron políticas activas (pamt) o pasivas (ppmt) 
del mercado de trabajo (ocde, 1993; Calmforc, 1994; Bellmann y Jackman, 
1996; Elmeskov et al., 1998; Layard et al., 1990; ocde, 2001; Betcherman et 
al., 2004; Samaniego; 2002; Auer et al., 2005; Bassanini y Duval, 2006 y 2009; 
Bonoli, 2010; Forslund et al., 2011; Martín, 2015; oit, 2016).

En lo general, las ppmt y las pamt se distinguen por su enfoque: las 
primeras tienen como objetivo ofrecer un ingreso de sustitución en periodos 
de desempleo y las segundas, se llevan a cabo para reducir los niveles de paro 
(Samaniego, 2002; Martín, 2015; oit, 2016). Sopesando esta diferencia, 
tradicionalmente se han formulado e instrumentado mayormente las pamt, 
en lo global, en América Latina y México, pues sus estrategias registran 
teórica y empíricamente mayor impacto en la disminución de la precariedad 
laboral (pobreza, informalidad y desigualdad). Las maniobras se instrumen-
tan generalmente desde cuatro ejes: 1) garantizar la correspondencia entre 
los solicitantes de empleo y las vacantes disponibles mediante la ayuda en 
la búsqueda de empleo o la oferta de información; 2) mejorar y adaptar las 
calificaciones de los solicitantes de empleo para aumentar su empleabilidad; 
3) otorgar incentivos para que los solicitantes acepten ciertos empleos o que 
las empresas contraten a determinadas categorías de trabajadores; y, 4) crear 
empleos, ya sea en el sector privado mediante subvenciones al empleo o en el 
sector público (oit, 2016:54).

En este contexto, el capítulo tiene como objetivo, evaluar las pamt que se 
han instrumentado en cada uno de los últimos cuatro periodos presidenciales 
en México (1995-2016), analizando y explicando su impacto en las condiciones 
laborales generales y en los niveles de informalidad, deduciendo con ello las 
fallas de gestión y sus implicaciones en la conformación estructural del merca-
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do de trabajo. Para despejar lo anterior, el estudio desarrolla una metodología 
inferencial, comparativa y explicativa, misma que se compone de dos fases, con 
el propósito de construir análisis que comprueban el propósito del estudio: 
En la primera, se revisan las políticas del trabajo de cada periodo de gobierno 
(Ernesto Zedillo 1994-2000; Vicente Fox 2000-2006; Felipe Calderón 2006-
2012 y Enrique Peña 2012 hasta 2016); desde su fundamento en los Planes 
Nacionales de Desarrollo (pnd, 1995, 2001, 2007 y 2013), continuando con 
la instrumentación de éstas por la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(styps), identificando con ello el tipo de pamt, las evaluaciones a que fueron 
sometidas y, por consiguiente, dilucidar las posibles consecuencias en la realidad 
de las ocupaciones.

En la segunda fase, se construye una serie de cuadros (con indicadores y 
variables laborales fundamentales, por cada periodo presidencial), para calcu-
lar e identificar las principales características de la situación del trabajo (desde 
sus índices de crecimiento anual –ica– y por etapa –icp–, hasta tendencias 
importantes), en el contexto general y de la economía informal. Estos datos se 
contrastan con los encontrados en la fase uno, para con ello explicar los factibles 
impactos de las pamt; en los cuatro resultados que inducen la instrumentación 
de estas políticas, sobre las dinámicas estructurales del mercado laboral e inferir 
las mejoras o deterioros en los diversos segmentos ocupacionales.

El capítulo se desarrolla en las siguientes etapas: primera, se analizan y 
explican las características fundamentales de las pamt; desde sus tipologías 
teóricas, hasta sus diferenciaciones de implementación en los países desarrollados 
(ocde), así como en los emergentes y en desarrollo, con énfasis en el contexto 
de América Latina, de igual modo se realiza el examen de las evaluaciones de 
estas políticas y sus impactos en las dinámicas ocupacionales de los principales 
Estados de la región. En la segunda, se realiza la construcción e interpretación de 
las pamt, iniciando con sus concepciones teóricas y terminado con las perspec-
tivas y prospectivas operativas de la styps en los diversos ámbitos de aplicación 
de las intervenciones. Asimismo, se efectúa el proceso de contraposición y las 
inferencias de impacto y resultados, basándose en una serie de indicadores y 
variables del mercado de trabajo en México. En la tercera, las conclusiones, se 
exponen las deducciones encontradas, las implicaciones de las mismas y algu-
nas propuestas de intervención para contribuir a la mayor funcionalidad de las 
políticas activas del mercado de trabajo.
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Enfoques, impactos e implicaciones de las pamt: 
Contrastación global y de América Latina

En el ámbito de las estrategias laborales éstas se clasifican en dos líneas, como 
políticas pasivas (ppmt) o activas del mercado de trabajo (pamt), con alcan-
ces diferenciados, interacciones específicas y resultados divergentes; según el 
contexto de aplicación (Auer, 2005; oit, 2016). Técnicamente el alcance de 
las pamt es más amplio que las ppmt, pues estas últimas tienden a ofrecer 
un ingreso sustitutivo en periodos de desempleo, mientras que las primeras se 
instrumentan para reducir el problema, ofreciendo otras acciones y no solamente 
un complemento al sueldo. La reducción buscada con las pamt se realiza con 
programas que (Auer, 2005):

•	Garanticen la correspondencia entre los solicitantes de empleo y las vacantes 
disponibles mediante la ayuda en su búsqueda o la oferta de información.

•	Mejoren y adapten las calificaciones de los solicitantes de empleo para au-
mentar su empleabilidad.

•	Otorguen incentivos para que los solicitantes acepten ciertos empleos o que 
las empresas contraten a determinadas categorías de trabajadores.

•	Fomenten la creación de empleos, ya sea en el sector privado mediante sub-
venciones para el empleo o en el público.

Si bien, históricamente estas intervenciones se instrumentan con el objetivo 
de disminuir el desempleo; desde finales de la década de 1990 las pamt incor-
poraron nuevos objetivos que ampliaron sus impactos sociales y de empleo (oit, 
2016). Estos objetivos se concentran en la formulación e instrumentación de 
pamt en estratos laborales ocupados que buscan una mejora en su actividad o 
en jóvenes en transición del campo de estudio al mercado de trabajo. No obs-
tante, estas políticas públicas contribuyeron también a dificultar su distinción 
con las ppmt, pues regularmente las poblaciones beneficiadas (en la práctica) 
pueden tener acceso a ambas políticas o a determinados segmentos de las mismas; 
situación que ocurre principalmente en los países emergentes y en desarrollo 
(Calmfors, 1994; Bonoli, 2010; Martín, 2015).

En este contexto, las investigaciones de los últimos 25 años, sobre los efectos 
de las ppmt y o pamt se han centrado en los países miembros de la Organiza-
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ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), encontrando que 
en la práctica las intervenciones han tomado orientaciones mayores a únicamente 
combatir el desempleo, principalmente las segundas (Bellmann y Jackman, 1996; 
Auer, 2005; Martín, 2015; ocde, 2006 y 2014). Las pamt se aplicaron en 
ámbitos diversos; con resultados calificados como exitosos, desde apoyos en la 
transición de trabajadores de un sector económico a otro, hasta programas que 
pueden mantener los ingresos en periodos de recesión o completar ingresos a 
los grupos marginados, para con ello contribuir a la reducción de la pobreza o 
la desigualdad. Esta diversificación tendió a mejorar la situación laboral y social 
de los estratos más desprotegidos de estas naciones y sus efectos son muestra de 
que las pamt; formuladas e instrumentadas de forma eficiente y eficaz; pueden 
tener impactos pertinentes en la realidad social; aun en condiciones de inesta-
bilidad económica y política.

Las lecciones de complementariedad y éxito de las pamt en los países de la 
ocde, también pueden ser apropiados en el análisis y explicación de su evo-
lución en el contexto de las naciones emergentes y en desarrollo (Weishaupt, 
2011; ocde, 2006 y 2014). En este sentido, en las publicaciones referidas líneas 
antes, se hace hincapié en la complementariedad entre las pamt y las pasivas, 
por tanto los bajos ingresos monetarios (o en muchos casos inexistentes) y la 
creciente desigualdad, llevan a instrumentar estrategias no sólo de activación, 
pues se debe aceptar que una gran cantidad de personas (en diversas categorías) 
no están preparadas para trabajar; como lo son los jóvenes poco calificados. 
Asimismo, en escenarios donde los mercados de trabajo sufren mutaciones rá-
pidas, los ocupados tienden a enfrentar obstáculos al volver a ocuparse después 
de estar en el desempleo y, por lo tanto, el otorgamiento de apoyo económico 
resultaría poco efectivo y contribuiría mínimamente a la mejora del empleo o de 
la situación social. Estas significaciones deben ser la base para la realización 
de políticas públicas laborales en las naciones de referencia.

De manera integral, tanto para el caso de las economías desarrolladas, emer-
gentes y en desarrollo, las pamt deben desarrollar objetivos que estén dirigidos 
a (Auer, 2005):

1.	Aumentar el empleo: el papel primario de las pamt es reducir los des-
equilibrios del mercado de trabajo y contrarrestar las rigideces con miras a 
disminuir el desempleo y a aumentar los niveles de empleo.
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2.	Reducir la desigualdad: las pamt pueden resolver los problemas de desigual-
dad centrándose en grupos vulnerables limitados por determinadas barreras: 
niveles reducidos de ingresos, falta de calificaciones básicas o incluso a la 
discriminación.

3.	Mejorar la movilidad y la calidad del empleo: tanto los avances tecnológicos 
como el comercio internacional y el papel cada vez más notable de los mer-
cados financieros han contribuido a aumentar el ritmo al que cambian las 
calificaciones necesarias y al que se destruyen y vuelven a crearse empleos.

4.	Reducir la pobreza: desde mediados de la década de 1980, cada vez hay 
más consenso en torno al hecho de que el empleo es uno de los principales 
impulsores de la reducción de la pobreza.

No obstante, la generalidad de los objetivos de las pamt, su aplicación en la 
práctica implica implementaciones diferenciadas, pues las naciones de la ocde, 
emergentes y en desarrollo, aplican estrategias políticas que en la mayoría de los 
casos se deben supeditar a enfoques y configuraciones propias de sus procesos 
de gestión, así como a las dinámicas de los mercados laborales (Martín, 2015; 
Weishaupt, 2006; oit, 2016). Dos diferencias dificultan la articulación de las 
pamt, la primera específica que mientras en la ocde hay una cierta estabilidad 
de los indicadores del trabajo (mediano y largo plazo), en los otros países, hay 
desigualdades que afectan periódicamente las tendencias del empleo, bajan o 
suben a poco tiempo, afectando con ello al progreso nacional. La segunda, en 
la ocde las instituciones sociales y los mercados llevan a cabo de forma efi-
ciente las intervenciones y en otros países, las deficiencias de la administración 
obstaculizan su operación y son responsables en mayor grado de su fracaso en 
las etapas de formulación y puesta en marcha de la intervención.

Asimismo, en el papel que desempeñan las pamt se han localizado otras 
diferencias que suelen afectar la efectividad de las políticas:

•	En los países emergentes y en desarrollo, las pamt pretenden abordar 
objetivos múltiples, entre los que suelen incluirse la resolución de algunos 
problemas a largo plazo. Generalmente, y al igual que en las naciones de la 
ocde, una de estas metas es de índole económica (p. ej., aumentar la pro-
babilidad de que las personas en situación de desempleo encuentren trabajo 
o de que determinados grupos incrementen sus ganancias).
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•	Debido a la intención de abordar múltiples objetivos, en estos países es 
complicado encasillar las pamt en categorías bien definidas, puesto que 
suelen estar compuestas de distintas medidas que buscan resolver problemas 
diversos. Tal es el caso de los programas asistenciales a cambio de trabajo 
(workfare) y de los ptc.

•	En los países emergentes y en desarrollo, algunas pamt no gozan del mismo 
papel independiente que en las economías de la ocde, puesto que muchas 
veces su objetivo es llenar vacíos en los servicios públicos que ofrecen los 
gobiernos.

Aun con estas diferencias, la aplicación de las experiencias exitosas de la ocde 
en los países emergentes y en desarrollo no se puede descartar por completo y 
se debería promover su mayor formulación e implementación (oit, 2016). La 
falta de un marco conceptual que clasifique las pamt; lo que en la ocde se 
tiene desde hace más de 30 años; en el contexto de cada país y una categoriza-
ción aceptada, dificulta los esfuerzos para entender la instrumentación de las 
políticas y los beneficios que tendrían en la mejora de los mercados de trabajo.

Con el objetivo de subsanar lo anterior, Auer (2005) y la oit (2016) reco-
miendan clasificar las pamt en las siguientes categorías:

•	Capacitación: en el mercado laboral esta estrategia constituye un componente 
principal de las políticas destinadas a mejorar la empleabilidad de las personas 
y, por consiguiente, sus trayectorias profesionales futuras (ingresos más altos 
o empleo de mayor calidad); con efectos secundarios positivos (fomentar la 
productividad). Muchas veces, la capacitación está dirigida a grupos, como 
los jóvenes, las mujeres, los ocupados con discapacidad o los trabajadores 
mayores.

•	Subvenciones al empleo: las políticas abarcan todas las iniciativas que tienen 
como objetivos el otorgamiento de incentivos que faciliten la contratación o 
el mantenimiento de los empleos mediante una reducción de los costos del 
trabajo. En lo que corresponde a la demanda (los subsidios destinados a los 
empleadores), la finalidad de estas estrategias es promover que los empresa-
rios contraten o mantengan empleados a determinados grupos, beneficiarios 
de la subvención (personas en situación de desempleo de larga duración o 
trabajadores jóvenes; hombres o mujeres).
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•	Apoyo al trabajo por cuenta propia y al microemprendimiento: el objetivo 
de este tipo de políticas es otorgar apoyo financiero y logístico a personas 
en situación de desempleo o inactividad que deseen empezar una actividad 
económica, ya sea como trabajadores independientes o con una microem-
presa, mediante el otorgamiento de préstamos monetarios con facilidades y 
con bajas tasas de interés.

•	Servicios del mercado de trabajo. Estas intervenciones tienen la finalidad de 
vincular a los solicitantes de empleo con los empleadores mediante una serie 
de servicios específicos: la orientación profesional, el asesoramiento sobre el 
mercado, la ayuda en la búsqueda de trabajo y la remisión a otras medidas de 
reinserción como la capacitación. Hay dos modalidades de realización para 
estos servicios: se prestan por una entidad pública como único formulador 
e instrumentador o en el marco de un acuerdo con actores privados (contra-
tantes) o se instrumentan dentro de otros tipos de pamt (entrenamiento o 
empleo público).

Como se constata, incluso con las complejidades e indefiniciones que tienen 
las pamt en su formulación y puesta en marcha; en países de la ocde o emer-
gentes y en desarrollo, existen evidencias de sus alcances y efectos en los mercados 
laborales (Auer, 2005; ocde, 2014; Martín, 2015 y oit, 2016). Dichas pruebas 
indicaron impactos altamente divergentes entre las naciones, no obstante, muchos 
de los éxitos de las políticas (mayoría Estados miembros ocde) deben ser la 
base para analizar otras realidades del empleo, como las de América Latina, pues 
también, como se mostró, la existencia de una clasificación reconocida ayuda para 
identificar y evaluar el alcance de estos tipos de programas y sus repercusiones 
en los mercados de trabajo. En este sentido, en la próxima sección se muestran 
informes sobre la situación de las pamt en América Latina; entre 2000 y 2015.

Evaluaciones de las pamt en América Latina: implicaciones e impactos

Como se confirma, la literatura sobre las pamt es extensa entre los países miem-
bros de la ocde; abarcando sus características, evaluaciones e implicaciones, 
pero menor respecto de los países emergentes y en desarrollo (ocde, 2016; oit, 
2016). En el contexto de América Latina; antes del año 2000, los gobiernos no 
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tenían una valoración positiva del posible efecto de las pamt en la resolución 
de las contradicciones del mercado laboral y su impacto social, por lo cual, los 
recursos asignados a estos programas fueron reducidos y las estimaciones míni-
mas (Martín, 2015). No obstante, desde ese año se incrementó la formulación 
e instrumentación de estas políticas; aumentando con ello las valoraciones por 
diversos actores (internacionales y nacionales).

Desde el 2005, el gasto público destinado a las pamt en América Latina 
supera el de países no miembros de la ocde, y es mayor a las prestaciones por 
desempleo (Auer, 2005, oit, 2016). Estas tendencias de las pamt, indican que 
las naciones están intentando complementar las intervenciones tradicionales 
(protección social), e incidir de forma más eficiente y eficaz en la empleabi-
lidad de los trabajadores y, por consecuencia, en la reducción de la pobreza y 
la desigualdad en la región. Aún con esto, existe poco conocimiento sobre las 
características y los impactos de las estrategias en la mejora y cantidad de las 
ocupaciones. En este orden de ideas a continuación se avanza en el tema a partir 
de la oit y con base en la clasificación antes expuesta de Auer (2005), con ello 
se realizaron estudios (2013 y 2016),1 para explicar la situación de las políticas. 
Los principales resultados son:

•	La cantidad de políticas del mercado de trabajo ha mantenido un incremento 
constante desde la década de 1990. En los países analizados, sólo 6 estrategias 
fueron puestas en marcha antes del inicio de esta década, mientras que la cifra 
ascendió a 24 durante esa década, a 111 durante los años 2000 y a 45 entre 
2010 y 2015 (datos preliminares). Se debe señalar que la mayoría de la pamt; 
iniciadas en el periodo de 1990 siguen en fase de ejecución (132 de 189; 69%).

•	44% (total) de las pamt son de capacitación, seguidas por apoyo al trabajo por 
cuenta propia y el microemprendimiento (28%), los servicios del mercado de 
trabajo (12%), los programas de empleo público (11%) y las subvenciones al 
trabajo (5%). El estudio especifica que las tendencias son promedios de todos 
los países, no obstante, en lo individual hay particularidades no explicadas 
integralmente.

1 En razón de los alcances de la investigación de la oit (2016), para este capítulo solamente 
se explicarán los resultados referentes al mismo, con datos de seis países de la región: Brasil, 
Argentina, Colombia, Ecuador, Perú y Uruguay, con registros desde la década de 1990.



162

economía informal y otras formas de producción y trabajo atípico

•	Por estrato de población los destinatarios predominantes son los jóvenes 
(24%), seguidos de las personas en situación de desempleo (19%), los indi-
viduos vulnerables (15%), la población activa (14%) y los empleadores y las 
pequeñas y medianas empresas (pyme) (12%).

•	Las pamt por nación se han implementado en su mayoría en Colombia 
(26%), seguido de Uruguay (23%), Argentina (16%), Brasil (15%), Perú 
(14%) y Ecuador (7%).

•	En el ámbito de la instrumentación de las pamt, el estudio muestra una 
alta interacción entre los sectores públicos y privados, en el diseño y la eje-
cución de proyectos de capacitación y de apoyo al trabajo por cuenta propia 
y al microemprendimiento. También se perciben dos tendencias en lo que 
respecta a los programas de fomento al empleo: por un lado, casi siempre 
cuentan con un financiamiento descentralizado por parte de gobiernos locales 
o regionales; y por otro, su puesta en marcha suele estar a cargo de organi-
zaciones de la sociedad civil (osc) sin fines de lucro como organizaciones 
no gubernamentales (ong) o cooperativas.

Como se muestra, desde 1990 la formulación de pamt en América Latina se 
incrementó de manera constante y, al parecer, los efectos tendieron a mejorar su 
administración, misma que se concentró mayormente en los programas de capaci-
tación; 44% (oit, 1016). No obstante, los avances en la gestión de las políticas, lo 
primordial a destacar de estas mejoras, es el resultado que tuvieron en la situación 
laboral del mercado, pues esto refleja la importancia de las pamt en el desarrollo 
social y del trabajo de la región. En este orden, según la oit (2016) y retomando 
resultados de otras investigaciones (Card et al., 2015 y Kluve, 2016)2 que ins-
trumentaron evaluaciones de impacto sobre las políticas (abanico más amplio de 
países),3 las cuales permitieron cuantificar sus alcances y consecuencias sobre la 
masa trabajadora en los ámbitos de la disponibilidad del empleo, su calidad y los 
ingresos y con ello se distinguió una visión objetiva sobre su efectividad.

2 Estas dos investigaciones abarcaron el ámbito global y de América Latina y son las me-
jores compilaciones y revisiones de una amplia literatura sobre las evaluaciones de impacto de 
las pamt desde 1990 y abarcan hasta el 2011, por esta razón la oit (2016) los toma como 
referencia para su análisis.

3 Los estudios incluyen Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, República Dominicana, 
El Salvador, Guatemala, México, Nicaragua, Panamá, Perú y Uruguay.
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Estas investigaciones tienen datos de 52 programas derivados de las pamt, 
la mayoría utilizó métodos cuasiexperimentales, individuales, colectivas (grupo 
de control), aplicadas en 13 países (oit, 2016). En este punto cabe destacar el 
caso de Brasil y México, donde se detectaron pocas estrategias evaluadas, por 
lo cual su representación en los resultados es baja, similar a la de algunas nacio-
nes centroamericanas.4 Esta cuestión resulta contradictoria para el contexto de 
ambos países, pues oficialmente se instrumentan una gran cantidad de políticas 
similares tipo (al menos los últimos 15 años), y entonces las pocas evaluaciones 
indicarían inconsistencias en la gestión de las políticas, mismas que en nada 
contribuyen a solucionar las discordancias laborales de las naciones: informali-
dad, desempleo, desigualdad del ingreso y, en general, una amplia precariedad 
de las ocupaciones de menores ingresos.

En este contexto, los principales resultados son:

•	Por tipo de política, y aunque la mayoría de los programas de pamt son de 
capacitación, los resultados muestran que no existen diferencias significati-
vas de las intervenciones, medida en términos del impacto en mejora de la 
situación laboral de la masa trabajadora.

•	Desde una la perspectiva del efecto de las pamt en el largo plazo y en 
contra de lo que sugiere la teoría económica y los datos empíricos recien-
tes, los resultados en la región no indican un aumento de la eficacia de las 
mismas los últimos 15 años. No obstante, se señala una posible falla en la 
metodología de evaluación, pues sólo en una se contó con estadísticas de un 
periodo amplio (programa juventud y empleo en la República Dominicana), 
el cual, sí mostró el incremento de determinadas variables con el paso de 
los años.

•	En esta cuestión del tiempo de instrumentación de las pamt, también las que 
tienen periodos bajos y cortos (de cuatro o menos meses) registran mínimas 

4 En este punto se debe señalar que la stps encargó evaluaciones de programas (25), que 
se clasificarían como pamt entre 2009 y 2014, no obstante los resultados de las mismas al 
parecer presentan sesgos en su gestión, por lo que sus procesos de asignación y resultados serán 
evaluados más integralmente en otro proyecto denominado “Corrupción y las políticas laborales 
en México: implicaciones institucionales desde las tesis de la relaciones intergubernamentales”, 
mismo que se deriva de esta investigación (stps, 2016a).
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probabilidad de impactos positivos en la situación del mercado, por lo cual 
existe la posibilidad de que los programas puedan ser de mediana duración.

•	Frente a las intervenciones con un componente, su efectividad al parecer no 
registra efectos negativos. Programas de capacitación con dos o tres compo-
nentes no presentan más probabilidades de éxito, contrariamente se encontró 
que las estrategias con dos elementos tienen un impacto negativo sobre los 
resultados del mercado de trabajo.

•	En cuanto a la focalización de los programas en determinadas poblacionales, 
las mujeres suelen obtener mejores resultados que los hombres tras participar 
en una política de activación. Sin embargo, por rangos de edad, las inter-
venciones para los jóvenes no registran efectos considerablemente más altos 
que las estrategias que no se dirigen a este grupo. Asimismo, las orientadas 
en trabajadores de bajos ingresos, no influyen en los saldos.

•	Relacionadas con la eficacia, las pamt pueden ser influenciadas por los 
contextos económicos que tenga cada país. En épocas de bonanza económica 
este tipo de políticas demostraron ser más efectivas en casi todos los ámbitos, 
lo que demostró que las variables específicas de las naciones también desem-
peñan un papel notable en el impacto sobre las condiciones laborales.

•	Con respecto a la metodología, se confirma que el método utilizado para 
evaluar el programa no influye en la significación estadística de los resultados 
obtenidos y, lo más importante, los impactos estimados derivados mediante 
estudios con asignación aleatoria del grupo de control no difieren demasiado, 
en promedio, de las estimaciones de las investigaciones cuasiexperimentales.

Como se verifica, en América Latina existe evidencia sobre las tendencias 
y evaluaciones de los efectos de las pamt, mismas que permiten percibir la 
factibilidad de su instrumentación y efectos en la mejora de las condiciones del 
trabajo. Mientras que por una parte, el incremento de las pamt es muestra de 
que los gobiernos de la región han aceptado la pertinencia de las políticas para 
contribuir al alivio de la situación laboral; aceptando la existencia de altos niveles 
de precariedad, así como sopesando las épocas de crisis económicas. Por otra, al 
parecer este avance en la gestión todavía tiene algunas fallas, resultados que se 
reflejan en las evaluaciones de impacto realizadas sobre estas intervenciones y 
demuestran que la formulación e implementaciones de las estrategias necesitan 
una revisión desde diversas visiones analíticas (teóricas o metodológicas).
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Aunado a la excesiva dependencia de los análisis experimentales y cuasiexpe-
rimentales y la falencia anotada de las evaluaciones de impacto en la gestión de la 
pamt, introduce la factible realización de estudios alternativos que tengan como 
objetivo cuantificar sus efectos en los diversos ámbitos de aplicación. En esta 
argumentación, se inserta el presente estudio; donde se prescinde de los métodos 
señalados, y se instrumenta una estrategia de corte comparativo-explicativos, con 
la utilización de conjuntos de datos estadísticos sobre la situación de las pamt y 
del mercado de trabajo en México en un periodo de 22 años (con segmentación 
específica por cada sexenio presidencial, a partir de 1995), lo cual despejará el 
propósito planteado en la introducción para con esto contribuir a exponer una 
interpretación diferente de los alcances de las políticas y sus implicaciones en las 
estructuras del mundo laboral nacional. En el siguiente apartado se exponen los 
resultados del ejercicio, sus contradicciones y divergencias principales.

Perspectivas, implementación y resultados de las pamt en México

En 1995 el entorno económico, político y social de México era surrealista y sus 
contradicciones habían regresado e impactaron las prospectivas del desarrollo 
(Samaniego, 2001; De la Garza, 2012; Meyer, 2013; García y De Oliveira, 2014; 
Pacheco y De la O, 2014; Basave, 2015; Alvarado, 2016). Las contradicciones 
se explican desde dos escenarios: en el primero, la firma en 1992, del Tratado de 
Libre de Comercio de América del Norte (tlc) y otras estrategias económicas 
colocaron al país en la antesala de transformarse en una nación desarrollada, 
en el contexto del capitalismo neoliberal; en el segundo, algunas omisiones del 
régimen de gobierno en los ámbitos socio-políticos, indujeron altos índices de 
ingobernabilidad que truncaron los avances económicos y desestabilizaron todas 
las dinámicas gubernamentales; de 1994 al 1995. Estas desestabilizaciones pro-
vocaron la crisis económica de esos años, la cual perjudicó a los diversos sectores 
de la economía; entre éstos, el mercado laboral fue de los más dañados, pues se 
incrementó la precarización de la mayoría de sus actividades y para paliar (en 
determinado grado) el proceso, requirió la formulación y puesta en marcha de 
políticas específicas.

En esta implementación de políticas laborales, las pamt al parecer representa-
ron la base para aliviar la delicada situación del trabajo a inicios de 1995; sexenio 
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de Ernesto Zedillo. Las pamt del periodo se concentraron mayoritariamente 
en los rubros de capacitación (sneca, tades y becopl), combinadas con 
otras líneas de acción (probecat, cimo y pmetc), con fondos federales y en 
menor medida estatales (Cuadro 1); en promedio atendieron 700 mil personas 
anualmente. En lo que se refiere a la evaluación e impacto, se infiere que estos 
programas debieron incidir principalmente en la paliación y decremento de los 
altos índices de desocupación y, colateralmente, impulsar la recuperación de 
otros parámetros. Ya en el análisis comparativo con las principales variables del 
mercado (cuadros 2 y 3), los resultados corroboraron en parte lo antes señalado, 
no obstante, se encontraron más particularidades; mismas que probablemente 
fueron ocasionadas por diversa dinámicas económicas.

En este punto se debe señalar que la exploración se basó en los supuestos 
beneficios que inducirían las pamt (desde la óptica de una implementación 
eficiente y eficaz), como lo son: aumentar el empleo, reducir la desigualdad, 
mejorar la movilidad y calidad del trabajo y disminuir la pobreza. Los princi-
pales resultados fueron:

1.	Aumento del empleo: fue factible que las pamt contribuyeran en la dismi-
nución, en parte, de la desocupación (del 6.9% al 2.6 entre 1995 y 2000), por 
el tipo de políticas instrumentadas y sopesando el alcance de las mismas, sin 
embargo, la influencia mayor se localizó (más probablemente) en la rápida 
recuperación que registró la economía de México, pues para 1996 empezó a 
impulsar el dinamismo de todos los sectores. Éste estimuló el crecimiento de 
la peo (2.5% anual), incorporando con ello casi 900 mil trabajos cada año; 
70% formales, así como el incremento del empleo asalariado, la manufactura 
(crecimiento de su productividad)5 y los ingresos (segmento de 3 hasta 5 y 
más de 5 salarios mínimos diarios –smd), no obstante la economía informal 
continuó arriba del 55% de la población económicamente activa.

2.	Reducción de la desigualdad: en esta variable el impacto de la pamt se volvió 
altamente subjetivo, pues el decremento de los desocupados al parecer no in-
fluyó mayormente en el decremento de estas discrepancias. Como se mencionó 

5 Para este periodo no se contó con una medida de productividad confiable y general, pues 
el Índice Global de Productividad Laboral (igpl) del Inegi (2016) fue válido desde el 2005, 
y se aplicó solamente para los sexenios de 2006-2012 y 2013 al 2016. 
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Cuadro 1
Análisis de las pamt en el gobierno de Ernesto Zedillo (1994-2000)

Plan Nacional de 
Desarrollo 1995-2000 

(pnd)
styps Tipo de pamt Financiamiento Evaluación e impacto

Objetivo 5.7.1. Empleo y 
productividad.
La mejoría en las condicio-
nes de vida de los mexicanos 
solamente será posible con 
un crecimiento económico 
generador de empleos pro-
ductivos y promotor de la 
recuperación de los salarios 
reales (pp. 122-123).

Servicio 
nacional 
de empleo, 
capacitación y 
adiestramiento 
(sneca)

Capacitación Federal
styps, datos 50% en pro-
medio anual consiguieron 
algún tipo de empleo

Tallares para 
desempleados 
(tades)

Capacitación Federal
styps, datos 50% en pro-
medio anual consiguieron 
algún tipo de empleo

Becas de 
capacitación 
personas 
desempleadas 
(probecat)

Capacitación/ 
subvenciones

Federal/estatal
styps, datos 50% en pro-
medio anual consiguieron 
algún tipo de empleo

Becas de 
capacitación 
por compe-
tencias laboral 
(becopl)

Capacitación Federal

Encuesta Industrial Inegi 
1996-1999, incremento 
productividad manufac-
turera

Programa 
de calidad 
integral y 
modernización 
(cimo)

Capacitación/ 
apoyo al trabajo 
por cuenta 
propia y micro 
emprendimiento

Federal

Encuesta Industrial Inegi 
1996-1999, incremento 
productividad manufac-
turera

Proyecto de 
modernización 
de la educa-
ción técnica y 
la capacitación 
(pmetc)

Capacitación/ 
servicios del 
mercado de 
trabajo

Federal/estatal

Encuesta Industrial Inegi 
1996-1999, incremento 
productividad manufac-
turera

Fuente: elaboración propia con base en el pnd 1995-2000 y en el Sexto informe de gobierno de Ernesto 
Zedillo (2000) y estadísticas styps (2000).
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Cuadro 2
Tendencias del mercado de trabajo en México 1995-2000 (sexenio Ernesto Zedillo), 

población mayor de 14 años (millones)

Variables/años 1995 1996 1997 1998 1999 2000 ica icp

pea 35.057 35.854 37.442 38.244 38.234 39.043 1.81 11.37

Total peo 32.652 33.968 35.924 36.871 37.279 38.044 2.58 16.51

peo/pea 93.1% 94.7% 95.9% 96.4% 97.5% 97.4%

Desocupados/pea 6.9% 5.3% 4.1% 3.6% 2.5% 2.6% -13.62 -58.47

Disponibles/pea 11% 10% 10% 11% 9% 10% -0.59 -3.50

Segmento jóvenes

14 a 29 años/pea 42.9% 42.0% 41.0% 41.1% 40.6% 39.7% 1.24 7.69

Sexo

Total hombres/peo 67.7% 67.4% 66.5% 66.4% 66.5% 65.7% 2.08 13.14

Total mujeres/peo 32.3% 32.6% 33.5% 33.6% 33.5% 34.3% 3.59 23.59

Por posición en el trabajo

Asalariados/peo 58.4% 59.6% 58.8% 61.1% 61.7% 63.9% 4.12 27.39

Empleadores/peo 4.4% 4.9% 4.6% 4.4% 4.1% 4.3% 2.31 14.66

Trabajadores por cuenta propia/
peo

25.4% 24.1% 24.6% 24.1% 24.4% 23.4% 1.25 7.71

Trabajadores sin pago/peo 11.7% 11.4% 11.9% 10.3% 9.7% 8.3% -3.12 -17.29

Por sector de actividad económica

Construcción/peo 7.0% 6.7% 6.3% 7.3% 7.2% 8.0% 5.04 34.34

Industria manufacturera/peo 16.2% 17.5% 17.6% 19.1% 19.9% 20.4% 6.60 46.77

Comercio/peo 18.6% 17.3% 17.4% 17.6% 16.9% 17.6% 1.59 9.95

Servicios/peo 30.0% 31.3% 30.3% 31.7% 30.6% 31.5% 3.39 22.12

Agropecuario/peo 23.7% 22.1% 23.7% 19.5% 20.5% 17.6% -2.46 -13.86

Por salarios mínimos diarios (smd)

Hasta 1 smd/peo 20.7% 19.6% 15.1% 14.8% 14.5% 15.8% -1.98 -11.28

Más de 1 y hasta 3 smd/peo 44.9% 46.3% 44.0% 45.6% 46.1% 46.7% 3.27 21.32

Más de 3 y hasta 5 smd/peo 9.5% 9.7% 12.5% 12.9% 13.9% 13.9% 9.37 71.18

Más de 5 smd/peo 7.2% 7.1% 9.9% 10.4% 9.9% 10.5% 9.38 71.23

No recibe ingresos/peo 14.0% 13.8% 14.8% 12.7% 12.2% 10.1% -2.85 -15.92

Por sectores de ocupación

Economía formal (ef) 10.417 11.129 11.489 12.904 13.086 14.152 5.24 35.86

31.9% 32.8% 32.0% 35.0% 35.1% 37.2%

Economía informal (ei) 18.205 18.854 20.074 *20.100 20.519 20.646 2.12 13.41

55.8% 55.5% 55.9% 54.5% 55.0% 54.3%

Fuente: elaboración propia tomando como fuente la Base de datos de la Encuestas Nacional de Empleo 
(1995-2004) homologada con Datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (2005-2016) del Inegi: 
segundos trimestres de cada año.
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en el punto uno, la recuperación de algunas variables; empleo formal y otras, 
no lograron revertir la informalidad ocupacional, la cual fue mayoritaria; asi-
mismo, en lo salarial 60% de los ocupados ganaban menos de 3 smd y desde 
la perspectiva de los grupos más vulnerables; trabajadores disponibles, jóvenes 
y mujeres, los datos no sostienen mejoras sustanciales a destacar.

3.	Mejorar movilidad y calidad del empleo: en este aspecto, las pamt sí influ-
yeron en la movilidad ocupacional (indeterminado porcentaje), pues como 
se mencionó, la desocupación registró un decremento sustancial que sacó del 
paro a muchos trabajadores. Asimismo, es difícil de detectar su influencia 

Cuadro 3
Tendencias de la Economía Informal (ei) en México 1995-2000 (sexenio Ernesto Zedillo), 

población mayor de 14 años (millones), segundos trimestres

Variables/años 1995 1996 1997 1998 1999 2000 ica icp

Total ei 18.205 18.854 20.074 *20.100 20.519 20.646 2.12 13.41

Por posición en el trabajo

Asalariados/peo 47.3% 48.3% 47.8% 47.9% 48.4% 49.3% 2.83 18.26

Empleadores/peo 7.6% 8.5% 8.1% 8.0% 7.4% 7.7% 2.28 14.52

Trabajadores por cuenta propia/
peo 45.0% 43.2% 44.0% 44.0% 44.2% 42.9% 1.32 8.21

Por sector de actividad económica

Construcción/peo 10.1% 10.5% 9.5% 11.3% 11.0% 12.4% 5.64 38.97

Industria manufacturera/peo 10.3% 12.7% 12.8% 12.9% 13.2% 13.5% 6.79 48.31

Comercio/peo 20.9% 18.6% 18.6% 19.2% 18.6% 19.1% 0.62 3.79

Servicios/peo 28.8% 30.0% 28.7% 30.7% 29.5% 30.0% 2.86 18.43

Agropecuario/peo 28.5% 26.6% 28.6% 24.4% 26.1% 23.3% -1.23 -7.14

Por salarios mínimos diarios (smd)

Hasta 1 smd/peo 33.8% 32.2% 26.0% 25.9% 25.3% 27.2% -1.48 -8.53

Más de 1 y hasta 3 smd/peo 44.8% 46.6% 48.7% 48.6% 50.0% 48.4% 3.44 22.48

Más de 3 y hasta 5 smd/peo 6.8% 6.9% 8.8% 9.0% 9.4% 9.8% 8.62 64.24

Más de 5 smd/peo 5.8% 5.6% 7.4% 7.7% 7.0% 7.7% 6.89 49.19

No recibe ingresos/peo 4.0% 4.4% 5.1% 4.4% 4.5% 3.3% -1.35 -7.82

Fuente: elaboración propia tomando como fuente la Base de Datos de la Encuestas Nacional de Empleo 
(1995-2004) homologada con Datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (2005-2016) del Inegi: 
segundos trimestres de cada año.
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en la informalización del empleo, en la asalarización y en el incremento del 
sector manufacturero, lo que sí indicó una elevación de la calidad de las ocu-
paciones; sopesando el alto porcentaje de personas con bajos salarios (menos 
de 3 smd) y en situación de informalidad; en los diversos segmentos.

4.	Reducción de la pobreza: ligado a la cuestión del punto 3, en este parámetro 
a las pamt, al menos se les puede imputar haber impulsado a un porcentaje 
de trabajadores a acceder a un empleo, el cual técnicamente les alcanzó para 
paliar la pobreza que significa la desocupación. Sin embargo, y aun con la 
recuperación económica señalada, los altos índices de la economía informal 
(todos los segmentos), de los bajos smd y del incremento de las actividades 
de servicios y comercio; el total de ocupados en condiciones de pobreza 
continúo siendo elevado y fue un pendiente donde la pamt difícilmente 
pudieron tener impactos perceptibles.

Desde esta perspectiva comparativa, se infiere que los probables impactos po-
sitivos de las pamt pudieron estar supeditados a paliar y contribuir al decremento 
importante de la desocupación; uno de los índices más perjudiciales de las crisis 
económica de 1995. Asimismo; y como se mostró, la repercusión positiva de las 
políticas pudo influir en la mejora de algunas de las otras variables, no obstante 
los datos duros son complicados de corroborar. Sopesando esto, fue detectable 
la heterogeneidad de la recuperación de la inestabilidad financiera, pues por un 
lado, impulsó avances notables que contribuyeron a corregir contradicciones del 
mercado de trabajo (aumento del empleo informal e ingreso smd), y por otro, 
los mismos no lograron consolidar la calidad de las ocupaciones y la reducción 
de las desigualdades (pobreza), ya que, la informalidad y la precariedad del 
salarial continuó estando en niveles elevados.

En este contexto y en medio de un clima aparente de gobernabilidad política y 
franca recuperación económica, en el año 2000 el país tránsito por una alternancia 
en el poder político nacional (De la Garza, 2012; Meyer, 2013; García y De Oli-
veira, 2014; Pacheco y De la O, 2014; Basave, 2015; Alvarado, 2016).6 Aun con 

6 En las elecciones de julio del 2000 el Partido Revolucionario Institucional (pri), perdió 
las elecciones a la Presidencia de la República ante el candidato del Partido Acción Nacional 
(pan), Vicente Fox, con lo cual se previó la llegada de nuevas formas de realizar la gestión y 
la formulación de políticas públicas en todos los ámbitos.
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el cambio de régimen de gobierno, las pamt se mantuvieron e incrementaron su 
alcance; aproximadamente 1.5 millones de personas fueron beneficiarias de éstas 
anualmente. Todas las intervenciones entran en la clasificación de capacitación 
y lo significativo, fue su instrumentación conjunta con otras categorías y con las 
autoridades estatales (una vertiente del pae fue solamente del ámbito federal), 
con el objetivo de ampliar su efecto, lo que al parecer se logró. No obstante, la 
evaluación de gestión e impacto no fue externa y únicamente se cuenta con los 
datos de la styps (2006), mismos que indicaron un éxito variable, en los pvl 
entre 40% y 60%, los pae y pamr (federal y de entidades) más del 20%. Se 
puso énfasis en señalar que las estrategias incentivaron la productividad y hay 
mínima referencia a la desocupación (Cuadro 4).

Cuadro 4
Análisis de las pamt en el gobierno de Vicente Fox (2001-2006)

pnd 2001-2006 styps Tipo de pamt Financiamiento Evaluación e impacto

4.6.- Política econó-
mica: un crecimiento 
sostenido y dinámico 
que permita crear los 
empleos que deman-
darán los millones de 
jóvenes que se incor-
porarán al mercado de 
trabajo los próximos 
años. Un crecimiento 
que permita abatir la 
pobreza y que abra 
espacios a los empren-
dedores, p. 54.

Programas de 
vinculación laboral 
(pvl)

Servicios 
del mercado 
de trabajo/ 
Capacitación

Federal/ estatal

Según datos de la stps (2006), 
estos programas tienen entre 
40% y 60% de éxito. No se lo-
calizaron evaluaciones externas.

Programas de 
apoyo al empleo 
(pae)

Capacitación/ 
subvenciones al 
empleo

Federal/ estatal

Según datos de la stps la 
productividad se incrementó 
más del 20% en actividades 
específicas. No se localizaron 
evaluaciones externas.

Programas de 
apoyo al empleo 
(pae-estatal)

Capacitación/ 
subvenciones al 
empleo

Estatales

Según datos de la stps la 
productividad se incrementó 
más del 20% en actividades 
específicas. No se localizaron 
evaluaciones externas.

Programa de 
apoyo al empleo 
y micro-regiones 
(pamr)

Capacitación/ 
subvenciones al 
empleo/ servicios 
del mercado de 
trabajo

Federal/ estatal

Según datos de la stps la 
productividad se incrementó 
más del 20% en actividades 
específicas. No se localizaron 
evaluaciones externas.

Fuente: elaboración propia con base en el pnd 2001-2006 y en el Sexto informe de gobierno de Vicente 
Fox (2006) y estadísticas stps (2006).
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Esta última omisión se justifica, pues en el análisis comparativo muchas de 
las variables laborales tendieron a estancarse y difícilmente se puede localizar 
influencia directa o indirecta de las pamt en los resultados del mercado de 
trabajo.7 En torno a los efectos esperados, las explicaciones fueron:

1.	Aumento del empleo: con las variables macroeconómicas estables; sopesando 
los efectos de la crisis económica mundial ocasionada por los acontecimientos 
del 11 de septiembre de 2001, el fomento del empleo (peo) se mantuvo 
arriba de 900 mil por año; sin embargo, y a diferencia del periodo anterior 
70% fueron informales. Y en el rubro donde pudieron influir las pamt, el 
segmento de los desocupados, tendió a incrementarse entre 2004 y 2006, en 
casi 50% (1.4 millones de trabajadores al año final); asimismo, los ocupa-
dos disponibles aumentaron (5.5 millones), lo que indicó una probable baja 
influencia de las políticas.

2.	Reducción de la desigualdad: de forma directa, el incremento de la infor-
malidad (todos los segmentos) afectó el estancamiento (asalariados, smd 
de 3 a 5) y a la baja a variables (manufactura) que pudieron empujar un 
decremento de la desigualdad. En el mismo orden, los grupos vulnerables, 
jóvenes y mujeres, tuvieron tendencias divergentes, los primeros continuaron 
disminuyendo y las segundas recortaron mínimamente su brecha de género. 
En este contexto, el impacto de las pamt fue complicado de identificar y su 
alcance (más amplio) no fue suficiente para modificar alguna tendencia del 
mercado.

3.	Mejorar la movilidad y la calidad del empleo: con la ampliación de la in-
formalidad, la desocupación y los disponibles, así como el estancamiento de 
algunas variables, se registraron tendencias negativas y con ello la calidad 
de las ocupaciones decreció. En el ámbito de las pamt, estas propensiones 
perjudiciales dificultaron localizar efectos positivos de los programas, no 
obstante, es posible que los mismos fomentaron (lentamente) la asalarización 

7 En este punto se debe señalar que por cuestiones de espacio, los cuadros de estadísticas 
laborales correspondientes a los sexenios 2000-2006, 2007-2012 y los cuatro años de Enrique 
Peña Nieto (2012-2018), no fueron incluidos, no obstante, su construcción estructural es 
similar a la que mostraron los cuadros 2 y 4; únicamente en los dos últimos periodos se agregó 
el Índice Global de Productividad Laboral (igpl) del Inegi (2016).
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de las ocupaciones (incluso en la economía informal) de un determinado 
segmento de trabajadores con menor educación y con prospectivas a no 
arriesgarse al emprendimiento; cuestión que recibió muchos recursos en este 
sexenio y que al parecer no logró las metas esperadas por el gobierno de Fox, 
desde la visión del empleo formal, pues los empleadores apenas representan 
52% del total.

4.	Reducción de la pobreza: con estos resultados (puntos 1 al 3), dilucidar un 
factible efecto de las pamt sobre los niveles de pobreza de los ocupados se 
volvió ampliamente subjetivo, ya que las tendencias conjuntas del ingreso 
(smd), de la informalidad, de algunas ocupaciones por cuenta propia, por 
sectores económicos y los estratos vulnerables, indicaron un incremento en 
este supuesto, por lo que los esfuerzos públicos por influir en la estructura-
ción el mercado de trabajo fueron técnicamente de bajo impacto y sentaron 
la base para que las contradicciones del mismo se ampliarán.

Para el 2006 y en un entorno de ingobernabilidad política y patente esta-
bilidad macroeconómica, el sexenio de la alternancia no dejo saldos positivos 
en el mercado de trabajo; desde una perspectiva comparativa y cuantitativa 
(De la Garza, 2012; Meyer, 2013; García y De Oliveira, 2014; Pacheco y 
De la O, 2014; Basave, 2015; Alvarado, 2016). Lo rescatable fue que las 
pamt se establecieron como estrategias puntuales de los entes laborales de 
los gobiernos; federales y estatales, y las vertientes de la vinculación sistema 
educativo-empresas y del microemprendimiento se fueron transformando en 
instrumentos idóneos, que lograrían el éxito de estas políticas. Aun en el ámbito 
de la ingobernabilidad, el candidato del pan, Felipe Calderón triunfó en las 
elecciones de julio del 2006 y se suponía; al menos en lo laboral, continuaría 
con los mismos programas.

Si las pamt tendieron en el sexenio 2000-2006 a la conjunción de políticas 
entre la federación y los estados, en la nueva gestión se retornó a la centralización 
y solamente uno de los cuatro grandes programas terminó manejándose en las 
entidades subnacionales. Al parecer, con este cambio se incrementó el alcance de 
las políticas, se atendieron en promedio 2.6 millones de personas anualmente, lo 
que supuestamente impactaría en el alcance de las mismas, y en el fomento del 
empleo formal y en la empleabilidad de los trabajadores. Estos grandes progra-
mas tenían como base la capacitación y lo combinaron con otras estrategias: los 
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servicios del mercado de trabajo y las subvenciones al empleo. En tanto en el 
rubro de evaluación e impacto, continuaba la tendencia a realizar evaluaciones 
internas, las cuales enfatizaron regularmente altos índices de éxito, en secuelas 
positivas en el desempleo y en la informalidad de las ocupaciones (Cuadro 5).

Cuadro 5
Análisis de las pamt en el gobierno de Felipe Calderón (2006-2012)

pnd 2007-2012 styps Tipo de pamt Financiamiento Evaluación e impacto

Promoción del em-
pleo y la paz laboral: 
Objetivo 4: Promover 
las políticas de Estado 
y generar las condi-
ciones en el mercado 
laboral que incentiven 
la creación de em-
pleos de alta calidad 
en el sector formal. En 
2006, 19.2 millones 
de personas labora-
ban en condiciones 
de informalidad. Se 
crearán en el sexenio 
empleos formales con 
el objetivo de llegar en 
2012 a crear, al me-
nos, 800,000 empleos 
al año (pp. 104-105)

Programas de 
servicios de 
vinculación 
laboral (pvl)

Servicios 
del mercado 
de trabajo/ 
Capacitación/ 
subvenciones al 
empleo

Federal

Según datos de la stps (2012), 
estos programas tienen entre 
40% y 60% de éxito. Existen 
evaluaciones externas, pero las 
mismas se enfocan en comprobar 
sus objetivos y no en los efectos 
sobre variables de las principales 
laborales del mercado. 

Programas de 
apoyo al empleo 
(pae)

Servicios 
del mercado 
de trabajo/ 
Capacitación/ 
apoyo al trabajo 
por cuenta 
propia y micro 
emprendimiento.

Federal/ estatal

Según datos de la stps (2012), 
estos programas tienen entre 
40% y 60% de éxito Existen 
evaluaciones externas, pero las 
mismas se enfocan en comprobar 
sus objetivos y no en los efectos 
sobre variables de las principales 
laborales del mercado.

Programas 
de atención a 
situaciones de 
contingencia 
laboral (pascl)

Subvenciones 
al empleo/ 
capacitación/ 
servicios del 
mercado laboral

Federal

Se disminuyó el desempleo, se 
incrementó de la productividad 
y la empleabilidad laboral (stps, 
2012). Existen evaluaciones exter-
nas, pero las mismas se enfocan en 
comprobar sus objetivos y no en 
los efectos sobre variables de las 
principales laborales del mercado.

Programas de 
empleo temporal 
(pet)

Servicios 
del mercado 
de trabajo/ 
capacitación

Federal

Se disminuyó el desempleo y el 
sub empleo laboral y las ocupa-
ciones informales (stps, 2012). 
Existen evaluaciones externas, 
pero las mismas se enfocan en 
comprobar sus objetivos y no en 
los efectos sobre variables de las 
principales laborales del mercado.

Fuente: elaboración propia con base en el pnd 2007-2012 y en el Sexto informe de gobierno de Felipe 
Calderón (2012) y estadísticas stps (2012).
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Aun con las perspectivas positivas de las evaluaciones oficiales de las pamt, 
en el análisis comparativo surgieron otras particularidades que mostraron un 
escenario más divergente y complejo sobre los resultados del mercado de trabajo 
en el sexenio de Felipe Calderón. En el ámbito de los cuatro supuestos de las 
políticas, las explicaciones que se encontraron fueron:

1.	Aumento del empleo: sopesando que las políticas establecieron un énfasis en 
la formalización laboral, esta no logró sus objetivos, pues de los 4.8 millones 
generados en el periodo (800 mil anuales), todavía 60% fueron informales. 
Aunado a lo anterior, la desocupación se incrementó 8.4% y los disponibles 
3% anuales; asimismo se estancó el empleo asalariado y el del sector manu-
facturero; continuaron decreciendo los smd de hasta 3 y más de 5 y el igpl 
incremento 2% anual. El contexto, complicó encontrar una relación del efecto 
de la pamt, todo indica que el crecimiento de las mismas no impactó en las 
tendencias de las variables correlacionadas.

2.	Reducción de la desigualdad: de forma coincidente las tendencias de las 
variables del punto uno, indicarían que las estrategias laborales y los diversos 
programas; entre éstos las pamt, no funcionaron lo eficiente y con la eficacia 
proyectada. Por el contrario, las propensiones negativas del ingreso indicaron 
un fuerte incremente, al 2012 más de 29 millones de trabajadores ganaban 
menos de 3 smd, con índice anuales altos, mismo que también se replicaron 
en la informalidad. Se infiere, desde estos elementos, que la desigualdad 
tendió a aumentar y afectar a otras ocupaciones. En este orden, es posible 
que los bajos sueldos provocaran el estancamiento del empleo juvenil y en 
lo específico de las mujeres.

3.	Mejorar la movilidad y calidad del empleo: en el mismo orden que el punto 
dos, las tendencias negativas propiciaron el estancamiento de la movilidad 
laboral, pues tanto los trabajadores asalariados y por cuenta propia registra-
ron dinámicas anuales menores, lo que también estancó a los empleadores. 
Dichas vorágines tendieron a concentrar la ocupación en las actividades de 
comercio y servicios (71 % de la peo) y en la informalidad (casi con la mis-
ma proporción en esos sectores), mismas que tradicionalmente no ofrecen 
empleos de calidad. Por lo tanto, en estas dinámicas laborales, la huella de 
las pamt se diluyó y sus factibles repercusiones solamente se verificaron 
en las proyecciones oficiales.
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4.	Reducción de pobreza: de forma equivalente, las proyecciones de disminuir 
la pobreza, con base en la mejora de las condiciones laborales, también 
quedaron en el imaginario oficial y perjudicaron las estrategias ligadas a las 
pamt. Al parecer las contradicciones que prevalecieron en el mercado de 
trabajo contribuyeron directamente a estancar y ampliar (en determinados 
sectores de actividad) los niveles de pobreza entre la población ocupada, con 
lo que la precarización del empleo se volvió una problemática en la que las 
pamt no lograron tener influencia.

En el 2012, nuevamente la ingobernabilidad campeaba por México, aun 
con una estabilidad económica a toda prueba (la crisis global del 2008 no había 
afectado las principales variables macroeconómicas y solamente algunas micro-
económicas) el régimen de 12 años del pan llegó a su fin (De la Garza, 2012; 
Meyer, 2013; García y De Oliveira, 2014; Pacheco y De la O, 2014; Basave, 
2015; Alvarado, 2016). Los cuestionamientos; guerra interminable contra el 
narcotráfico, inseguridad, corrupción y falla en la relación con otros entes de 
la arena política, incentivaron que en las elecciones de junio del 2012 el pan 
perdió la contienda electoral por la Presidencia de la República y permitió el 
retorno del pri, en la figura de Enrique Peña Nieto. Con una estrategia de 
legitimación inusitada, el sexenio que inició en diciembre de ese año, el nuevo 
presidente logró convocar a los diversos actores del sistema político (partidos 
políticos incluidos) a firmar el Pacto por México, el cual impulsaría una serie de 
reformas estructurales que trasformarían las estructuras institucionales del país.

En este escenario, se aprobó una Reforma Laboral; modificándose ampliamente 
la Ley Federal del Trabajo, que pretendió ser la base para impulsar mejoras en 
todos los ámbitos del mercado laboral. Como parte de la reforma, las prioridades 
se dirigieron a garantizar un empleo digno, incrementar la productividad y los 
salarios. Las políticas se concentraron en dos grandes ejes: psvl y pae, con la 
participación conjunta de la federación y de los estados. En la categorización de las 
pamt, los programas tuvieron como plataforma los servicios del mercado laboral, 
la capacitación y el fomento al microemprendimiento por cuenta propia. En cuatro 
años de las estrategias; en promedio, anualmente se atendieron a casi dos millones 
de personas y según evaluaciones internas sus rangos de efectividad rondan el 
27% e impactaron positivamente los índices de desocupación, la productividad y 
la ocupación formal, y por ende, mejoraron las condiciones ocupacionales.
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Cuadro 6
Análisis de las pamt en el gobierno de Enrique Peña Nieto (2012-2018)

pnd 2012-2018 styps Tipo de pamt Financiamiento Evaluación e impacto

Empleo: la Cons-
titución Política de 
los Estados Unidos 
Mexicanos establece 
que toda persona tie-
ne derecho al trabajo 
digno y socialmente 
útil. A pesar de que 
hoy en día la tasa de 
desocupación es baja, 
es necesario conso-
lidar esfuerzos para 
aumentar la produc-
tividad laboral y otor-
gar mayor dignidad a 
los salarios que per-
cibe la población. En 
medio de parámetros 
estables (pp. 76-77).

Programas de 
servicios de 
vinculación 
laboral (psvl)

Servicios 
del mercado 
de trabajo/ 
capacitación, 
apoyo al trabajo 
por cuenta 
propia y micro 
emprendimiento

Federal/ estatal

Con un éxito del 27%, los pro-
gramas contribuyeron a fomentar 
la capacitación de los trabajado-
res (stps, 2016; 4° informe de 
gobierno, 2016. Existen evalua-
ciones externas, pero las mismas 
se enfocan en comprobar sus 
objetivos y no en los efectos sobre 
las principales variables laborales 
del mercado.

Programa de 
apoyo al empleo 
(pae)

Servicios 
del mercado 
de trabajo/ 
capacitación/ 
subvenciones al 
empleo.

Federal/ estatal

Con datos de la stps y del 4° 
informe (2016) de gobierno, 
los programas tuvieron un éxito 
aproximado del 27%, impulsan-
do la disminución del desempleo, 
el incremento de la productivi-
dad, del empleo formal y con 
esto el decremento del empleo 
informal. Existen evaluaciones 
externas, pero las mismas se 
enfocan en comprobar sus ob-
jetivos y no en los efectos sobre 
las principales variables laborales 
del mercado.

Fuente: elaboración propia con base en el pnd 2013-2018 y en el Cuarto informe de gobierno de Enrique 
Peña (2016) y estadísticas stps (2016b).

Nuevamente el análisis comparativo encontró contradicciones en los su-
puestos logros de las pamt y su alcance en la configuración del mercado. En 
el orden ya establecido, las explicaciones mostraron:

1.	Aumentar el empleo: el fomento al empleo registró el índice de crecimiento 
anual más bajo de todos los sexenios analizados (1%), alcanzó un promedio 
de 500 mil ocupados, de los cuales 80% están en la formalidad (aun así la 
economía informal representó 57.5% del total). En este mismo sentido po-
sitivo, los desocupados y disponibles tendieron a decrecer en niveles sustan-
ciales; 3% los primeros y 12% los segundos; asimismo el igpl registró un 
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incremento del 1% al año. Es factible, desde el contexto de las pamt, que 
los datos mostraron el efecto concreto de los programas en las propensiones 
de las variables señaladas, no obstante, la realidad mostró otras consecuencias 
poco exploradas.

2.	Reducción de la desigualdad: en este supuesto, surgen contradicciones que 
obstaculizan en mucho las perspectivas positivas señaladas en el punto uno. 
Los índices de incremento de la población que tiene ingresos menores a 3 
smd fueron elevados; el de menos de 1, 5% y el de 1 hasta 3, 2.4%. Al 2016, 
63% de la peo (32.6 millones de ocupados) estuvieron en esta situación, 
con lo cual, sopesando los avances mencionadas, la desigualdad (visión del 
ingreso) aumentó, en un entorno de alta creación de empleos, pero con 
particularidades precarias. Aunado a lo anterior, el trabajo de los jóvenes y 
las mujeres continuó estancado, y con ello su fallida inclusión contribuyó al 
incremento de la variable.

3.	Mejora de la movilidad y la calidad del empleo: el incremento en la ocupa-
ción formal y el decremento en la desocupación, posiblemente incentivaron 
aumentos en los trabajadores asalariados (ica 1.5%) y en el sector manufac-
turero (ica 2%), aunque todavía el comercio y los servicios son mayoritarios 
(61%), lo que sería un ejemplo de la factible movilidad y aumento de la calidad 
laboral. No obstante, la prevalencia de la economía informal implica una 
desvaloración a esa suposición y al impacto en lo general de la pamt, cuya 
instrumentación eficiente debió de ser mayor y en consecuencia contribuir 
a su reducción en porcentaje más alto.

4.	Reducción de la pobreza: constatando por un lado el aumento del empleo 
formal, el de trabajadores asalariados y del sector manufacturero, indicaron 
una posible disminución de la pobreza, sin embargo, la distribución negativa 
de los smd, la prevalencia de los sectores de comercio y de servicios, y de la 
informalidad, mostraron una serie de fallas estructurales en las estrategias eco-
nómicas y laborales, entre éstas se incluye también a las pamt, pues, es claro 
que la ampliación de sus coberturas no garantizó su éxito y menos contribuyó 
a disminuir este flagelo entre la clase trabajadora. Por el contrario, se crearon 
millones de empleos generadores de más pobreza y precariedad del trabajo.

A finales del 2016, el gobierno federal continuó insistiendo en que el incre-
mento del empleo formal incentivó una mejora generalizada en las condiciones 
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del trabajo, y mucho de ello se debió a las políticas laborales, entre éstas las 
pamt. No obstante y como se mostró, la retórica oficial no fue completamente 
objetiva y la situación de los empleos no registró avances integrales en todas 
sus vertientes. Asimismo, las intervenciones públicas; aun con la ampliación 
de la cobertura, no lograron la pertinencia requerida y por lo tanto su eficacia y 
eficiencia falló. La omisión, fue en parte recurrente y propició la permanencia 
de una serie de contradicciones, que incentivaron resultados alternativos poco 
percibidos en otros espacios ocupacionales.

Conclusiones y prospectivas de las pamt en el desarrollo laboral

Los resultados muestran que las intervenciones laborales tipo pamt son utilizadas 
ampliamente por los gobiernos nacionales desde 1995 (con sus restructuraciones 
en cada periodo examinado), y que sus impactos en la mejora de la situación del 
mercado de trabajo inducen una serie de interpretaciones divergentes. Éstas in-
dican por un lado, repercusiones en determinadas variables laborales (en relación 
con los cuatro supuestos básicos de las políticas), con alcances limitados según 
sea el sexenio de referencia y, por otro extremo, también indican factibles fallas 
en la instrumentación de las mismas, así como escenarios donde los programas 
derivados no tienen injerencia perceptible; en perspectiva comparativa con da-
tos estadísticos. En esta argumentación, los resultados dejan tres vertientes de 
explicación:

1.	Desde el análisis de los alcances teóricos y empíricos de las pamt; específica-
mente en el contexto del fomento del empleo, y en conocimiento del enfoque 
que tienen las mismas en su instrumentación en México, el efecto positivo 
más factible de estas políticas se puede localizar en las tendencias de las di-
námicas de los trabajadores desocupados. Como demuestran los exámenes 
y explicaciones en todos los periodos y entendiendo los marcos operativos 
y focalización de las políticas, es factible inferir una determinada influencia 
sobre las propensiones del índice de desocupación. Esta influencia podría 
explicar y justificar los bajos índices que registra la variable (criticada por 
investigadores e instituciones relacionadas), pues la mayoría de las estrategias 
tiende a atender a la población inmersa en la situación, otorgándoles en gene-
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ral, apoyos temporales (becas) y colocándoles en cualquier tipo de ocupación, 
no importando la calidad o el ingreso, lo significativo es reinsertarlo en el 
mercado; preferentemente formal.

2.	Aunque en lo general la base de las estrategias de las pamt se publicita 
oficialmente como capacitación, en la instrumentación termina siendo de 
servicios del mercado de trabajo, en la figura de ferias del empleo en un alto 
porcentaje (entre 40% y 50%), organizadas por el ente federal y el estatal, así 
como en determinadas ocasiones por las autoridades municipales. El resto, se 
divide en programas reales de capacitación, apoyos y subvenciones al trabajo. 
Esta maniobra tiende inicialmente, a inflar la cantidad de personas atendidas 
por las estrategias (basta revisar los incrementos anuales en cada periodo) y 
a percibir desde lo universal una supuesta ampliación de las políticas y por 
ende sobredimensionar los alcances de las mismas en variables laborales que 
difícilmente resienten algún efecto en sus tendencias.

3.	Como se constata, fuera del posible efecto de las pamt en el incremento del 
empleo formal y en consecuencia del índice de desocupación, el contexto de 
mercado de trabajo de México es complicado desde la visión analítica del 
estudio, localizar injerencias de estas políticas. Por el contrario, se demostró 
que los posibles efectos sobre la reducción de la desigualdad, en la movilidad, 
en la calidad del trabajo y en la disminución de la pobreza, tienden a ser 
imperceptibles y técnicamente marginales. Por lo que muchas de las situa-
ciones; en su vertiente más negativa, se han vuelto comunes en la realidad 
del mundo laboral nacional y con ello la precariedad y la desigualdad se han 
generalizado y ya no están supeditadas a las actividades informales.

Sopesando estas contradicciones, se debe de señalar y aceptar que la for-
mulación e instrumentación de las pamt; desde 1995 hasta el 2016, por las 
diversas autoridades nacionales y subnacionales, es un avance relevante en la 
identificación de las políticas laborales que pueden ser aplicadas en el contexto 
de México e incentivan avances y mejoras en la situación laboral de los trabaja-
dores, primeramente en los vulnerables y después en consolidar las capacidades 
de los ocupados en cualquier ámbito de actividad; inclusive en la economía 
informal. No obstante, para lograr lo anterior, lo más eficiente y eficaz, los pro-
gramas deben someterse a evaluaciones externas más integrales y difundir las 
mismas (en los sexenios de Felipe Calderón y Enrique Peña se realizaron estos 
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estudios, con metodologías cuasi-experimentales y solamente se enfocan en los 
resultados finales), las cuales incluyan todas las fases, desde la planeación hasta 
la valoración del impacto, preferentemente por expertos e instituciones externas; 
tanto nacionales como internacionales (es preferente que en el proceso se evite 
la asignación directa y ésta sea adjudicada a investigaciones relacionadas con el 
tema). La estrategia, podría incentivar que; en el mediano y largo plazo, muchos 
de sus supuestos (teóricos) puedan contribuir a modificar las variables de forma 
más visible en la realidad de las ocupaciones. En este orden, la academia debería 
apoyar con el fomento de las siguientes líneas de investigación:

•	Evaluar desde el contexto nacional, los casos de éxito de las pamt en el 
ámbito internacional y recomendar los programas que se puedan replicar en 
el mercado de trabajo.

•	En el entorno nacional, incentivar mayor investigación y difusión de los al-
cances de las pamt en las mejoras laborales, posibilitando que los resultados 
puedan llegar a conocerse por las autoridades estatales y federales encargadas 
de los temas del trabajo.

•	Realizar estudios sobre los efectos de la pamt en los estratos más vulnerables 
del mercado, así como en grupos fundamentales: jóvenes, mujeres y personas 
de la tercera edad.

•	Analizar desde la tesis de las relaciones intergubernamentales los procesos 
de gestión de las pamt, para identificar las dinámicas que obstaculizan su 
puesta en práctica eficiente y eficaz.
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Las políticas de fomento al emprendimiento basado en innovación científica y 
tecnológica se han realizado en México por ser consideradas como clave de cre-
cimiento económico, valiéndose de organismos intermedios para la ejecución de 
las mismas. Su población objetivo son emprendedores con interés de formalizar 
su empresa, así como micro, pequeñas y medianas empresas (Mipymes) que 
buscan incrementar su productividad. A partir de 2013 las políticas de empren-
dimiento se dirigen en el Instituto Nacional del Emprendedor (Inadem), el cual 
tiene entre sus atributos fomentar el crecimiento económico a partir de la creación 
de empresas. No obstante, en el país se presencia emprendimiento que genera 
informalidad, por lo que el objetivo de este trabajo es identificar el efecto de la 
ejecución de políticas públicas para el fomento al emprendimiento como meca-
nismo para otorgar empleo y formalidad a la economía nacional. Las hipótesis 
son: i) el fomento a la cultura emprendedora aún no tiene impacto en la forma-
lización económica que se busca mediante la creación de empresas; ii) el apoyo 
a proyectos con base en innovación científica y tecnológica fomenta la creación 
de nuevas empresas; iii) actualmente la mayoría de las incubadoras de empresas 
(ie) en México favorecen el surgimiento de negocios tradicionales (aquellos que 
no requieren de conocimiento científico y tecnológico para el desarrollo de sus 
actividades). Para comprobar las hipótesis, se aplicaron 201 cuestionarios a ie 
certificadas por el Inadem. Los resultados validan que el presupuesto guberna-
mental para fomentar la cultura emprendedora tiene una tendencia a apoyar el 
surgimiento de negocios tradicionales. Se concluye que en la economía mexicana 
es necesario fortalecer las políticas gubernamentales para lograr el objetivo de 
crear empresas innovadoras; optimizar el presupuesto destinado a fomentar el 
emprendimiento basado en innovación mediante ie; así como señalar los objetivos 
nacionales entre los actores del proceso de emprendimiento, a fin de que trabajen 
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con perspectiva común y estar en mayores posibilidades de crear una sociedad 
emprendedora, innovadora y orientada a la economía formal.

Palabras clave: emprendimiento, innovación, incubadoras de empresas, eco-
nomía formal.

Introducción

El establecimiento de políticas de fomento al emprendimiento basado en inno-
vación como clave de crecimiento económico en diversas economías del mundo, 
involucra la interacción de diversos agentes en el ecosistema emprendedor, tal es 
el caso de organismos intermedios (oi) que ejecutan las políticas establecidas. 
Sin embargo, la adopción y puesta en marcha exitosa de políticas de emprendi-
miento es un reto, especialmente si se desarrolla por necesidad de subsistencia, 
generando negocios tradicionales, cuyo objetivo es obtener recursos para satis-
facer necesidades básicas.

Dado que, en México, el Inadem se encarga del desarrollo de las políticas de 
emprendimiento, el objetivo de este trabajo es identificar el efecto de la ejecu-
ción de políticas públicas para el fomento al emprendimiento como mecanismo 
para otorgar empleo y formalidad a la economía nacional. Se establecen tres 
hipótesis: i) el fomento a la cultura emprendedora aún no tiene impacto en la 
formalización económica que se busca mediante la creación de empresas; ii) 
el apoyo a proyectos con base en innovación científica y tecnológica fomenta 
la creación de nuevas empresas; iii) actualmente la mayoría de las incubadoras 
de empresas (ie) favorecen el surgimiento de negocios tradicionales. Para 
comprobar las hipótesis, se aplicaron 201 cuestionarios a ie certificadas por 
el Inadem. Los resultados muestran que en México el presupuesto guberna-
mental para fomentar la cultura emprendedora se relaciona mayoritariamente 
con el surgimiento de negocios tradicionales, concluyendo que deben fortale-
cerse las políticas gubernamentales para lograr el objetivo de crear empresas 
innovadoras; optimizar el presupuesto destinado al emprendimiento a partir 
de ie; y comunicar de mejor manera los objetivos nacionales entre los actores 
del ecosistema emprendedor, a fin de realizar trabajo en conjunto, con pers-
pectiva de crear una sociedad emprendedora e innovadora que se oriente a la 
formalización económica.
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La principal contribución de esta investigación es el estudio del empren-
dimiento en la economía mexicana mediante el análisis presupuestal de la 
organización encargada de fomentar la competitividad nacional a partir de 
la creación y fortalecimiento de empresas, con apoyo de ie. La investigación 
está organizada considerando esta introducción como sección 1; la sección 2 
es una revisión de la literatura de emprendimiento e ie; la sección 3 describe 
la metodología de investigación; en la 4 se presentan los resultados obtenidos, 
mientras que la discusión y conclusiones se presentan en las secciones 5 y 6 
respectivamente.

Revisión de literatura

Ante el reconocimiento del emprendimiento como aspecto seminal para el desa-
rrollo de nuevas líneas económicas (Lee, Park Yoon y Park, 2009); gobiernos de 
diversos países han adoptado políticas de apoyo y asistencia a nuevas empresas 
y a emprendedores a fin de que éstos contribuyan en el crecimiento y desarrollo 
económico (Wong, Ho y Autio, 2005). Sin embargo, en las economías emer-
gentes la optimización de dichas políticas continúa siendo un reto pues existe 
la tendencia de adoptar el emprendimiento como necesidad de subsistencia, 
estableciendo negocios sin base en innovación y cuyo objetivo es obtener recur-
sos para satisfacer necesidades básicas, esto es lo que Evans y Leighton (1989) 
denominan “efecto refugio”. Se ha postulado que las economías desarrolladas 
ejecutan emprendimiento impulsado por una necesidad de desarrollo y tiene 
por objeto el crecimiento económico (Evans y Leighton, 1989; Wong Ho y 
Autio, 2005) mientras que las economías emergentes presentan tendencia de 
emprendimiento como fuente de satisfacción de necesidades de subsistencia y 
este tipo de emprendimiento provoca la aparición de economías caracterizadas 
por la informalidad (Reynolds et al., 1994). El fomento al emprendimiento 
basado en innovación científica y tecnológica es una tendencia notable en el 
mundo (Wong, Ho y Autio, 2005); sin embargo, en México se fomenta sólo 
en dos vertientes: a) fomento a la cultura de emprendimiento y b) desarrollo 
de proyectos innovadores. La definición de ambos temas es propuesta en este 
trabajo, de acuerdo con el entorno actual del emprendimiento en México:
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a)	Fomento a la cultura de emprendimiento: se relaciona con promover el espíritu 
empresarial entre la población, aunque también propicia la creación de empresas 
“tradicionales”, es decir, aquellas que no cuentan con especialización tecnológica 
o científica necesaria para desarrollar sus actividades principales. La entrada 
al mercado de nuevas empresas de este tipo contribuye a la fragmentación del 
mismo y el proyecto es realizado por el emprendedor como un mecanismo de 
supervivencia, sobre todo si forma parte de la población sin empleo.

b)	Desarrollo de proyectos innovadores: tienen la perspectiva de crear empresas 
de base tecnológica o científica, requieren capital humano especializado y su 
entrada al mercado es debido a la falta de productos sustitutos. La mayoría de 
las veces, el emprendedor realiza el proyecto como mecanismo de crecimiento 
intelectual y progreso profesional.

El entorno de fomento al emprendimiento ha derivado en algunos cambios en 
la economía mexicana, en 2013 se creó por decreto presidencial el Inadem como 
órgano desconcentrado de la Secretaría de Economía (se); siendo la instancia 
administradora del Fondo Nacional Emprendedor (fne) que tiene entre sus 
objetivos: “fortalecer los sectores estratégicos con alto potencial de crecimiento, 
favorecer el desarrollo regional, fortalecer el financiamiento y propiciar el cre-
cimiento basado en la innovación”, además de ser el conducto para el diseño y 
ejecución de programas, estrategias y mecanismos para la creación, desarrollo 
y fortalecimiento de agrupamientos regionales de innovación y financiamiento 
que permitan la creación, incubación, crecimiento, aceleración, consolidación, 
competitividad e internacionalización de las Mipymes y los emprendedores que 
desean formalizar su empresa (Secretaría de Economía, 2013).

Para lograr dichos objetivos, el Inadem otorga apoyo económico a empren-
dedores mediante organismos intermedios (oi) como las ie, pues ellas son un 
instrumento de soporte a la creación de nuevas empresas, ofrecen técnicas e 
información diversa a fin de que éstas realicen conexiones a redes de coopera-
ción externas (Aernoudt, 2004). De acuerdo con Howells (2006), las ie son oi 
considerados como Knowledge Intensive Business Services (kibs) y su contribución 
es importante en la creación de empresas pues proporcionan una base de me-
jores condiciones para la introducción y permanencia de éstas en el mercado, 
y contrarrestan las barreras a la entrada mediante la coordinación de recursos, 
redes y gestión del conocimiento (Sá y Lee, 2012).



impacto de políticas de emprendimiento en méxico

189

La literatura establece una definición general de ie como entidades que 
proporcionan recursos a pequeñas empresas para que éstas mejoren sus po-
sibilidades de surgimiento y supervivencia (Radosevic y Myrzakhmet, 2009; 
Lee y Osteryoung, 2004; Somsuk y Laosirihongthong, 2014). Los servicios 
típicos que brindan las ie son: servicios de oficina, asistencia a negocios, acceso 
a capital y acceso a redes empresariales (Grimaldi y Grandi, 2005; Sá y Lee, 
2012; Aerts, Matthyssens y Vandenbempt, 2007). Las ie son parte de los sis-
temas nacionales de innovación (sni) y transforman conocimiento mediante las 
interacciones con otros agentes del sistema como, universidades, investigadores, 
instituciones financieras y gobiernos, entre otros (Azevedo y Chiappetta, 2012) 
como se muestra en la Figura 1.

Figura 1
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Nuevas empresas

Licenciamiento

Consultoría

Inversionistas
Capital para
emprender

Actividad
económica

Socios
estratégicos

Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con la Figura 1, este trabajo se centra en los programas de apoyo 
gubernamentales para generar actividad económica formal mediante la creación 
de nuevas empresas considerando a las ie como oi con importantes contribu-
ciones en el proceso de emprendimiento.
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Metodología

Como contribución a la identificación del impacto que generan las políticas 
de emprendimiento en la economía mexicana, se realiza un análisis cualitativo, 
identificando el presupuesto del fne que el Inadem canalizó en 2016 a partir de 
ie y mediante convocatorias en las que los beneficiarios fueron emprendedores. 
Las hipótesis de investigación son:

i)	 el fomento a la cultura emprendedora aún no tiene impacto en la formali-
zación económica que se busca mediante la creación de empresas;

ii)	 el apoyo a proyectos con base en innovación científica y tecnológica fomenta 
la creación de nuevas empresas;

iii)	actualmente la mayoría de las ie mexicanas favorecen el surgimiento de 
negocios tradicionales.

Para comprobarlas se desarrollaron cuatro etapas descritas a continuación:

1. Identificación de convocatorias del Inadem relacionadas con ie.

En 2016 el Inadem estableció cinco categorías con el objetivo de coadyuvar 
en el fortalecimiento del emprendimiento en México hacia su consolidación 
como economía competitiva, innovadora y dinámica. Cada categoría involucra 
convocatorias para diferentes actores del ecosistema de emprendimiento, esta 
investigación se enfoca en las categorías aplicables a ie y los emprendedores 
que atienden, siendo las categorías ii y iii las que cubren dicho enfoque y son 
descritas a continuación:

Categoría ii. Programas de desarrollo empresarial. Sus objetivos son propiciar 
innovación; acelerar e incubar empresas; financiar organización de eventos de 
fomento al emprendimiento, otorgar reconocimientos de fomento a actividades 
de emprendimiento; así como otorgar apoyos a Mipymes y emprendedores de 
México (Inadem, 2016).

Categoría iii. Programas de emprendedores y financiamiento. Sus objetivos 
son proponer mecanismos de acceso a financiamiento para Mipymes y empren-
dedores; fortalecer la cultura financiera y facilitar instrumentos de crédito a su 
población objetivo; apoyar el emprendimiento de proyectos innovadores o de 
alto impacto (Inadem, 2016).
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La categoría ii cuenta con siete convocatorias y la categoría iii incluye tres 
convocatorias las cuales se muestran en la Figura 2. Cada convocatoria se emite 
una vez al año y los requisitos y actores del ecosistema emprendedor sujetos de 
apoyo en cada convocatoria, son estipulados en la página electrónica del Instituto 
Nacional del Emprendedor.

Figura 2
Convocatorias Inadem 2016 dirigidas a ie
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IE

IE

IE

IE

IE

IE

IE

IE

IE

IE

Categoría II
Programas de

Desarrollo
Empresarial

Categoría III
Programas de

Emprendedores
y Financiamiento

2.6 Fomento de las iniciativas de Innovación
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de un sector estratégico

2.3.1 Profesionalización de capacidades financieras, vinculación
y generación de contenidos para documentar y madurar

el ecosistema emprendedor

Fuente: elaboración propia con base en Inadem (2016).

2. Propuesta de clasificación presupuestal del presupuesto de convocatorias del Inadem 
dirigidas a incubadoras de empresas

Actualmente en las categorías ii y iii el Inadem no clasifica presupuestalmente 
las convocatorias que son dirigidas para proyectos innovadores y las que son para 
proyectos tradicionales. Con la finalidad de identificar la línea presupuestal que 
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fortalece la formalización económica mediante la creación de empresas innova-
doras, este trabajo propone la clasificación de categorías en “presupuesto para 
fortalecer la cultura emprendedora” y “presupuesto para desarrollar proyectos 
innovadores”. El presupuesto de 2016 para cada categoría propuesta se estipula 
en millones de pesos mexicanos, en el Cuadro 1.

Cuadro 1
Clasificación presupuestal de las categorías ii y iii del Inadem en 2016

Convocatoria
Presupuesto 

Cultura 
Emprendedora

Presupuesto 
Proyectos 

Innovadores

2.1	F ortalecimiento de la Red de Apoyo al Emprendedor $80.00

2.2	C reación, Seguimiento y Fortalecimiento de Empresas mediante 
Incubadoras de Empresas

$24.00

2.3	C reación de Empresas Básicas a partir del Programa de Incubación 
en Línea (pil)

$70.00

2.4	 Incubación de Alto Impacto y Aceleración de Empresas $89.00

2.5	O rganización, realización y participación en eventos empresariales 
y de emprendimiento que apoyen y fortalezcan la productividad en 
un sector estratégico

$28.00

2.6	F omento a las iniciativas de innovación $130.00

2.7	F omento del emprendimiento $85.00

3.1	 Profesionalización de capacidades financieras, vinculación y ge-
neración de contenidos para documentar y madurar el ecosistema 
emprendedor

$50.00

3.2	A poyo a fondos de capital emprendedor y empresas de alto impacto 
en etapa de escalamiento industrial y/o comercial

$300.00

3.3	 Impulso a emprendimientos de alto impacto $400.00

Total $337.00 $919.00

Fuente: elaboración propia con base en Inadem (2016).

De acuerdo con la clasificación propuesta en el Cuadro 1, el presupuesto 
destinado a fortalecer la cultura emprendedora en las categorías ii y iii representa 
27% de la totalidad de ambas categorías mientras que el destinado a fortalecer 
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proyectos innovadores representa 73% (Gráfica 1). El presupuesto total de la 
categoría ii es de $506 millones, 43% es destinado a proyectos innovadores y 
el 57% es destinado a fortalecer la cultura de emprendimiento. El presupuesto 
total de la categoría iii es de $750 millones, 93% es destinado a proyectos inno-
vadores y el 7% es destinado a fortalecer la cultura emprendedora (Cuadro 2).

Cuadro 2
Porcentaje destinado por el Inadem en 2016 para cultura emprendedora 

y proyectos innovadores de las categorías ii y iii

Categoría de convocatorias Cultura emprendedora Proyectos innovadores Total

II 57 43 40

III 7 93 60

Promedio ponderado 27 73 100

Fuente: elaboración propia.

Gráfica 1
Asignación presupuestal 2016 del Inadem, categorías ii y iii

27%
73%

Presupuesto
cultura emprendedora

Presupuestos
proyectos innovadores

                         Fuente: elaboración propia.

3. Diseño y aplicación de cuestionario

Una vez identificado el presupuesto destinado por parte del Inadem a cultura 
emprendedora y a proyectos innovadores, se aplicó un cuestionario de 19 pre-
guntas a 201 ie reconocidas por el Inadem, 173 de éstas son ie tradicionales y 
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28 ie de alto impacto; el cuestionario fue el mismo para ambos tipos de ie; la 
aplicación fue mediante correo electrónico, obteniendo un índice de respuesta 
de 23 por ciento.

4. Codificación de información

En este apartado se muestran los resultados obtenidos con la aplicación del 
cuestionario desarrollado, las preguntas referidas conforme a las hipótesis de 
la investigación son:

i)	 El fomento a la cultura emprendedora aún no tiene impacto en la formalización 
económica que se busca mediante la creación de empresas. Se comprueba esta 
hipótesis con el análisis de las convocatorias del Inadem en 2016; su clasi-
ficación y; el número de empresas graduadas en las ie sujetos de estudio.

ii)	 El enfoque en proyectos con base en innovación científica y tecnológica fomenta 
la creación de nuevas empresas. Para comprobar esta hipótesis, se diseñaron 
preguntas relativas al número de empresas graduadas, su periodo de so-
brevivencia, así como las convocatorias del Inadem a partir de las que han 
recibido apoyo.

iii)	Actualmente la mayoría de las ie se desempeñan como consultoras y favorecen el 
surgimiento de empresas tradicionales. Para corroborar esta hipótesis se vin-
culan preguntas relacionadas al número de empresas tradicionales que han 
surgido en las ie sujetos de estudio, la frecuencia de las actividades que 
éstas desarrollan y su participación en las convocatorias estudiadas.

Resultados

Los resultados son identificados en cuatro etapas señaladas en la Figura 3; en 
la primera etapa se muestra el grado de reconocimiento que tiene el Inadem 
ante las ie encuestadas, debido a que es la organización encargada de otorgar 
el presupuesto gubernamental destinado a emprendedores; las siguientes eta-
pas permiten la comprobación de hipótesis a partir de la identificación de las 
principales actividades que desarrollan las ie; el tipo de proyectos a los cuales 
brindan soporte, así como su participación en las convocatorias del Inadem 
estudiadas.
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Figura 3
Resultados obtenidos agrupados en etapas
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Participación de las IE

en las convocatorias
del Inadem

              Fuente: elaboración propia.

En la primera etapa de resultados se obtuvo que más del 80% de las ie con-
sideran altamente importante ser reconocidas por el Inadem a fin de mejorar 
su estatus en la red de emprendimiento y poder obtener soporte financiero del 
fne para desarrollar sus principales actividades (Gráfica 2).

Gráfica 2
Nivel de importancia que otorgan las ie a ser reconocidas por el Inadem

12%
Mediana

6%
Baja

82%
Alta

                         Fuente: elaboración propia.
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En relación con las principales actividades que desarrollan con mayor fre-
cuencia las ie, la consultoría es la actividad más frecuente (Gráfica 3) y existe 
una relación directa entre la consultoría como principal actividad desarrollada 
por ie y proyectos tradicionales como el tipo de proyectos que incuban (Grá-
fica 4).

Gráfica 3
Nivel de actividades desarrolladas por ie mexicanas

11%
Eventos

de emprendimiento

7%
Vínculos

con innovaciones

82%
Consultoría

                         Fuente: elaboración propia.

Gráfica 4
Tipo de proyectos que las ie incuban

22%
Innovadores

78%
Tradicionales

                         Fuente: elaboración propia.
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Cuadro 3
Porcentaje de participación de ie en convocatorias del Inadem 

emitidas para el desarrollo de proyectos innovadores

Categorías para fortalecer proyectos innovadores Consultoría
Adquisición 
de mobiliario

Aplicación 
de software

Sin 
participación

2.4. �Incubación de alto impacto y aceleración de empresas 85.72 14.29

2.6 �Fomento a las iniciativas de innovación 7.14 92.86

3.2 �Apoyo a fondos de capital emprendedor y empresas 
de alto impacto en etapa de escalamiento industrial 
y/o comercial

100.00

3.3 �Impulso a emprendimientos de alto impacto 7.14 7.14 85.71

Fuente: elaboración propia.

Gráfica 5
Actividades para las que se solicita apoyo en las convocatorias 

para desarrollar proyectos innovadores
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Fuente: elaboración propia.



198

economía informal y otras formas de producción y trabajo atípico

La etapa final de resultados revela que de las cuatro convocatorias emitidas 
para el desarrollo de proyectos innovadores, las ie participan mayoritariamente 
en la convocatoria 2.4 y destinan los recursos otorgados a consultoría. Las ie 
presentan alto índice de abstinencia de participación en las convocatorias 2.6, 
3.2 y 3.3, siendo el 92.86%, 100% y 85.71% respectivamente, cabe mencionar 
que estas tres convocatorias representan 66% de total del presupuesto destinado 
a las 10 convocatorias analizadas.

Con los resultados obtenidos, las hipótesis i) y iii) se verifican, la línea pre-
supuestal para promover la cultura emprendedora se destina principalmente a 
consultoría; 80% de las ie sujetos de estudio fungen como consultores y 78% de 
los proyectos que apoyan son enfocados en la creación de empresas tradicionales 
por lo que puede afirmarse que el presupuesto destinado a fomentar la cultura 
emprendedora no tiene impacto en la creación de empresas basadas en innovación. 
La hipótesis ii) no se verificó debido a que las ie participantes en este estudio 
tienen prácticamente nula participación en las convocatorias que promueven el 
fortalecimiento de proyectos innovadores, entonces los efectos de estas últimas 
convocatorias no son demostrados a partir de incubadoras de empresas.

Discusión

Recientemente el Inadem se ha consolidado como el canal por medio del cual 
se conduce la cultura emprendedora en la economía mexicana. Las ie otorgan 
mayor apoyo al surgimiento de empresas tradicionales, lo cual no favorece la 
construcción de una economía basada en innovación y tendiente a la formali-
zación económica. Por ello, éstas deben incrementar su enfoque en proyectos 
basados en innovación, más aún si tienen una fuerte relación con universidades 
y centros de investigación. Según Lee et al. (2009) y Radas y Bozié (2009), las 
empresas deben dirigirse hacia la innovación, a fin de encontrar cambios cruciales 
para su éxito y supervivencia sin importar su tamaño o su entorno, pues de otra 
manera, sin innovación el declive económico es inevitable (Schumpeter, 1944).

El bajo nivel de participación de las ie en convocatorias para fomentar el 
emprendimiento y el rol de consultores que han asumido, no favorece la creación 
de empresas, pues las ie deben vincular a los emprendedores con inversionistas 
privados, asignar infraestructura, ayudar en la construcción de prototipos, entre 
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otras actividades necesarias para favorecer proyectos innovadores, sobre todo 
cuando es interés del gobierno federal fomentar el emprendimiento basado en 
innovación científica y tecnológica. Asimismo, las políticas gubernamentales 
tienen que ser mejor comunicadas entre los participantes del ecosistema empren-
dedor con el fin de obtener resultados óptimos y tangibles, sobre todo porque el 
presupuesto que se asigna representa recursos con un costo de oportunidad alto.

Conclusiones

La economía mexicana ha puesto en práctica políticas gubernamentales para 
fomentar el emprendimiento, sin embargo los resultados obtenidos no se ca-
racterizan por una amplia formalización económica. Como contribución a la 
investigación de políticas de emprendimiento de la economía mexicana, este 
trabajo analiza la línea de presupuesto del Inadem que fomenta el fortaleci-
miento y creación de nuevas empresas como objetivo principal del proceso de 
emprendimiento hacia la formalización económica. Los resultados revelan 
que el presupuesto destinado a fomentar la cultura emprendedora no incide 
de manera positiva en la creación de nuevas empresas. Pese a que el gobierno 
ofrece un presupuesto mayor para el desarrollo de proyectos innovadores, 
actualmente la mayoría de las ie no participa en las convocatorias de dicho 
rubro. Este hecho indica que las políticas gubernamentales para fomentar el 
emprendimiento necesitan mayor difusión entre los participantes del ecosistema 
emprendedor para lograr la creación de empresas en México. La validación 
de las hipótesis permite identificar que el presupuesto para fomentar la cultura 
emprendedora presenta tendencia a apoyar negocios tradicionales, los cuales 
tienden a generar economía informal (Reynolds et al., 1994), y las ie fungen 
mayoritariamente como consultores. Asimismo, la baja participación de las ie en 
convocatorias de proyectos innovadores, revela que adoptar el emprendimiento 
en México para lograr formalización económica sigue siendo un gran desafío. Se 
concluye que las ie mexicanas no están generando resultados hacia la creación 
de una sociedad innovadora y emprendedora que incremente la formalidad 
económica mediante la creación de empresas basadas en innovación científica 
y tecnológica, este hecho podría fortalecerse mediante la definición de objetivos 
nacionales entre los actores del ecosistema emprendedor, además de establecer 
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índices para optimizar el presupuesto destinado a fomentar el emprendimiento 
mediante incubadoras de empresas.

Este trabajo se limita al estudio del presupuesto de una organización y con-
siderando únicamente un tipo de oi, por lo que se sugiere desarrollar investiga-
ciones relacionados con otras organizaciones de fomento a la innovación como 
el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) entre otras.
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El objetivo de este trabajo es explicar la relación causal entre instituciones y 
los nuevos modelos de innovación en la configuración de estadios de mayor 
inclusión social. Esta relación permite explicar fenómenos como la innovación 
en microempresas en contextos de informalidad institucional. La pregunta que 
guía este trabajo es la siguiente: ¿cómo y por qué las instituciones con reglas 
de participación ampliada conforman estructuras sobre las que se configuran 
modelos de innovación inclusiva en un contexto de informalidad institucional? 
El rediseño de instituciones con reglas y procesos de mayor participación de 
los diversos actores involucrados tanto en la toma de decisiones como en los 
beneficios logrados (denominadas en este trabajo como instituciones inclusi-
vas) desempeña un papel central en la configuración de modelos de innovación 
orientados a la solución efectiva de problemas socioeconómicos de poblaciones 
y organizaciones (denominados en este trabajo como modelos de innovación 
inclusiva). Esta relación causal se analiza a partir de los arreglos institucionales 
como categoría analítica central. La metodología es cualitativa y está basada en 
el análisis documental, se exploran las propuestas teóricas actuales sobre el papel 
de las instituciones y los diversos modelos de innovación en la determinación de 
estados de desarrollo y bienestar.

Palabras clave: innovación inclusiva, instituciones inclusivas, arreglos institu-
cionales, aprendizaje colaborativo, aprendizaje institucional.

Introducción

Uno de los postulados de los modelos de crecimiento e innovación es el incre-
mento de la productividad y el bienestar como consecuencia de la creación y 
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difusión de nuevos productos, procesos y servicios. Sin embargo, sus efectos 
en las sociedades son diferenciados, por ejemplo, en países en desarrollo como 
México una proporción significativa de la población se encuentra en situación 
de pobreza, marginación y desigualdad. Estos efectos directos o indirectos son 
formas de exclusión social y económica. En las últimas décadas ha surgido un 
interés por analizar desde una perspectiva institucional las causas de esas formas 
de exclusión y proponer modelos de innovación alternativos, más incluyentes.

El objetivo de este trabajo es explicar la relación causal entre instituciones y los 
nuevos modelos de innovación en el proceso de estadios de mayor inclusión social 
y económica. Esta relación permite explicar fenómenos como la innovación en 
microempresas en contextos de informalidad institucional. Se intentará responder 
a cómo y por qué las instituciones con reglas de participación ampliada conforman 
estructuras sobre las que se configuran modelos de innovación inclusiva en un 
contexto de informalidad institucional. El rediseño de instituciones con reglas y 
procesos de mayor participación de los diversos actores involucrados tanto en la 
toma de decisiones como en los beneficios logrados (denominadas en este trabajo 
como instituciones inclusivas) desempeña un papel central en la configuración 
de modelos de innovación orientados a la solución efectiva de problemas socio
económicos de poblaciones y organizaciones (denominados en este trabajo como 
modelos de innovación inclusiva). Uno de los determinantes para el diseño y 
desarrollo de estos modelos es el sistema de reglas y normas que constriñen o 
fomentan el comportamiento de los actores, es decir, las instituciones.

Método

La metodología es cualitativa y está basada en el análisis documental, se exploran 
las propuestas teóricas actuales sobre el papel de los arreglos institucionales y los 
diversos modelos de innovación en la determinación de estadios de desarrollo 
y bienestar.

Estructura del trabajo

Después de esta introducción, en las primeras dos secciones se discuten los 
conceptos de instituciones y arreglos institucionales, respectivamente. En la 
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siguiente sección se explican los nuevos modelos de innovación para el desarro-
llo con mayor inclusión. En la cuarta se expone un modelo de innovación con 
mayor inclusión de la microempresa en contextos de informalidad institucional. 
Por último, se presentan las reflexiones finales.

Instituciones para el desarrollo inclusivo

A partir del cuestionamiento sobre las grandes disparidades en la asignación, 
distribución y explotación de recursos, se ha analizado tanto en el marco nor-
mativo como positivo el papel de las instituciones en el modelo económico 
actual. Desde una perspectiva institucional, en los últimos años varios autores 
han argumentado que los países más ricos y con mejores grados de desarrollo y 
bienestar social son aquellos que han desarrollado históricamente instituciones 
económicas y políticas más eficientes (Hollingsworth, 2000; Rodrik et al. 2004; 
North, 2005; Shirley, 2005) e inclusivas (Acemoglu y Robinson, 2012).

Veblen y Commons son dos de los primeros economistas que explicaron 
cómo surgen las instituciones, cómo inciden en las decisiones de elección de 
los actores económicos y cómo éstos se desempeñan en un entorno económico 
e institucional determinado. Sin embargo, por mucho tiempo las instituciones 
han sido consideradas exógenas en los modelos explicativos de maximización 
en la teoría neoclásica y estáticas en la economía institucional.

La definición de instituciones sigue siendo amplia, se ha definido y explicado 
desde una perspectiva económica, sociológica, histórica y jurídica. Conside-
rando las primeras dos perspectivas, las instituciones se definen como una re-
gularidad general del comportamiento social (Schotter, 1981), son las reglas del 
juego que constriñen y moldean la interacción humana (North, 1990, 2005), son 
contratos o reglas que mejoran la capacidad de llevar a cabo intercambios bene-
ficiosos y establecen los incentivos correspondientes y necesarios (Gandlgruber, 
2003), también son los factores que regulan el comportamiento de los agentes, 
son formas estándar y esperadas de interacción de los agentes económicos para 
lograr determinados resultados (Nelson y Sampat, 2001). Diversos autores 
coinciden en que las instituciones son el marco en cuyo interior ocurren diversos 
modos de coordinación o arreglos institucionales y reducen la incertidumbre y 
el oportunismo al proporcionar estructuras de interacción e incentivos.
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Las instituciones, al mismo tiempo que se desarrollan, cambian las condi-
ciones económicas y sociales, y viceversa. Considerando la premisa de Nelson 
(2002), las tecnologías, las estructuras industriales y las instituciones de apoyo 
co-evolucionan, esto explicaría, según Altenburg (2009), porqué el conocimiento 
tecnológico está profundamente arraigado en instituciones específicas de las 
sociedades, su contenido y disponibilidad varía entre las sociedades, aun cuando 
la dotación de factores sea similar.

A partir de la premisa de que los modelos de crecimiento económico han 
sido poco eficientes para distribuir los recursos y beneficios entre la mayoría de 
la población y que las dinámicas de innovación han sido premiadas en mayor 
medida por las dinámicas de mercado, surgen preguntas como las siguientes: 
¿qué tipo de instituciones son importantes para la construcción de dinámicas de 
innovación que permitan resolver problemas locales, reales, propios de la pobla-
ción carente de recursos y capacidades dentro de una lógica de no-mercado, y 
no sólo de mercado?, ¿cómo diseñarlas?, ¿cómo entender la co-evolución entre 
instituciones y dinámicas de innovación?

Acemoglu y Robinson (2012) argumentan que las instituciones actuales se 
desarrollaron tiempo atrás y su grado de madurez y eficiencia depende de las 
trayectorias particulares y del contexto en el cual evolucionaron. Así, por ejem-
plo, las instituciones económicas maduras incentivan mejores oportunidades de 
elección de un empleo, escolaridad y habilidades, así como invertir en tecnolo-
gía. Pero instituciones inmaduras e ineficientes crean estructuras de incentivos 
débiles para sus habitantes, emprendedores e inversionistas. Las primeras son 
consideradas instituciones inclusivas, las segundas extractivas.

Siguiendo a estos autores, las instituciones inclusivas, económicas y políticas, 
aseguran los derechos de propiedad, fomentan la inversión (debido a derechos 
de propiedad fuertes) en nueva tecnología y los procesos de destrucción creativa, 
regulan los mercados, permiten un aprovechamiento del poder de mercado 
(mejor asignación de recursos, entrada de empresas más eficientes, financia-
miento para la creación de negocios) y una participación ampliada (permiten 
relativamente la libre entrada de nuevos jugadores económicos, derechos de 
propiedad de base ampliada, acceso a educación), protegen los contratos, etc. 
Altenburg (2009) argumenta que es crucial la existencia de instituciones legales 
transparentes y eficientes que permitan acatar los contratos y reducir el riesgo 
de la inversión y los costos de transacción.
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Por el contrario, las instituciones económicas extractivas serían aquellas que 
centralizan la toma de decisiones de asignación y distribución de recursos en 
pocas manos, excluyen la participación de la gran mayoría de la población, no 
aseguran los derechos de propiedad, impiden el funcionamiento de los mercados 
e imponen marcos diferenciados de juego para los actores. Estas instituciones 
económicas se acompañan de instituciones políticas extractivas ya que conceden 
monopolios y fomentan la violación de los derechos de propiedad, entre otros.

La tesis de Acemoglu y Robinson (2012) plantea que el crecimiento sostenido 
es mucho más probable con instituciones inclusivas que con instituciones extrac-
tivas. Sin embargo, en muchos países prevalecen las instituciones extractivas, 
y aunque también permiten el crecimiento (pero no sostenido) pues generan 
producto y recursos que extraer, los recursos se distribuyen hacía las activida-
des de alta productividad controladas por las élites económicas y sólo cuando 
éstas se sienten seguras en su posición permiten la emergencia de instituciones 
económicas relativamente inclusivas pero bajo su control. Según Guth (2005), 
los efectos pueden traducirse en un aumento del ingreso, del empleo, de la pro-
ductividad, del crecimiento económico, pero también de los costos y todo esto se 
distribuye de manera desigual entre los agentes. De tal manera que este tipo de 
instituciones inhiben el aprendizaje institucional, la cooperación y coordinación 
en los procesos de intercambio de conocimiento y el desarrollo de una visión 
de conjunto. Estos fenómenos se replican en distintos grados y momentos en 
el tiempo en sociedades de Asia, África y América Latina (Rodrik et al. 2004; 
Acemoglu y Robinson, 2012).

Arreglos institucionales

Una preocupación vigente en la literatura es cómo analizar a las instituciones, 
con qué categorías analíticas e indicadores. Algunos autores como Yan (1991), 
Hollingswort (2000), Hollingsworth y Boyer (1997) y Ayala (2001) han definido 
y caracterizado a los arreglos institucionales como una categoría importante para 
explicar las instituciones, los procesos de cambio y evolución institucional. Para 
Yan (1991) los arreglos institucionales proveen los incentivos a los individuos 
para coordinarse con otros en formas mutuamente productivas, para Ayala 
(2001) son un conjunto de reglas que permite, por medio de la negociación 
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política, que los actores realicen sus intercambios (económicos y políticos), estas 
reglas generan los incentivos para que los principales grupos sociales establezcan 
acuerdos básicos.

En una forma pragmática, los arreglos institucionales son modos de organización 
y coordinación, consisten en mercados, varios tipos de jerarquías (i.e., la empresa) 
y redes, asociaciones, el Estado, comunidades y clanes (Hollingsworth y Boyer, 
1997), entre los principales arreglos institucionales de no-mercado Hage (2006) 
incluye a las redes inter-organizacionales, aunque para Hollingsworth (2000) 
ni las redes ni las comunidades son la panacea para la coordinación económica, 
deben ser acompañados de otro tipo de arreglos institucionales, ya que entre 
más diversas las interacciones, mayor potencial para el cambio institucional. 
Cada sector de la economía es coordinado por una configuración de arreglos 
institucionales. Los tipos de configuración dominantes en una sociedad son algo 
estables y tienden a persistir en el tiempo (Hodgson, 1999), y los cambios en 
esos arreglos son determinantes del cambio institucional.

Los arreglos institucionales tienen sus propios niveles de eficiencia (buena 
eficiencia estática para el mercado, eficiencia dinámica para la empresa), inefi-
ciencia y formas de funcionamiento, algunos son más dominantes que otros, 
cada arreglo constriñe al otro y muestra una lógica estructural compleja en la 
gobernanza. La tensión inherente entre los varios arreglos institucionales den-
tro de una configuración contribuye al cambio de la gobernanza o coordinación 
de una sociedad, y las rutinas y lógicas de cada una de las configuraciones de 
esos arreglos proveen limitaciones e incentivos para los actores. El sentido en 
que los actores perciben los incentivos y limitaciones de esta configuración de 
gobernanza conduce a una lógica de mercado particular, y esta lógica específica 
influye en sus capacidades y debilidades específicas (Hollingsworth, 2000).

Es esencial entender que los arreglos institucionales son determinados por 
lo que Hollingsworth (2000) llama propiedades fundamentales de las institu-
ciones, es decir, por las normas básicas, reglas, convenciones, hábitos y valores 
de una sociedad, las cuales son diferentes entre sociedades. Estas propiedades 
configuran las preferencias de los actores e influyen en el tipo de decisiones, en 
la toma de decisiones, en cómo la información es procesada y estructurada y en 
el tipo de acción tomada (Shepsle, 1986, 1989).1 Y esto es crucial para entender 

1 Citado por Hollingsworth (2000).
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los diversos arreglos que se configuran en distintas organizaciones, en distintos 
sectores, comunidades, regiones y países pues al mismo tiempo configuran 
formas específicas de aprendizaje colaborativo y de creación, difusión y uso del 
conocimiento.

El argumento central de Hollingsworth (2000) consiste en que el tipo 
particular de arreglos institucionales en una sociedad [o sector institucional] 
influye en los estilos de innovación. Y cuando un modo de coordinación es 
dominante en una sociedad [o sector institucional], influye en el rol que otros 
modos de coordinación desarrollarán.

Nuevos modelos de innovación en la construcción 
de estadios de mayor inclusión social

Recientemente se ha tratado el tema de innovación orientada a la solución 
de problemas de la población carente de recursos y, como se muestra en este 
documento, de micro-organizaciones que se encuentran al margen de la ins-
titucionalidad económica. Se han generado diversas definiciones sobre este 
constructo de innovación, por ejemplo, innovación para el desarrollo inclusivo 
(Conceição, et al., 2001; Guth, 2005), innovación orientada a la inclusión social 
(Hall et al., 2012; Alzugaray et al., 2012; Bortagaray y Ordoñez-Matamoros, 
2012) innovación inclusiva (George et al., 2012; Foster y Heeks, 2013), entre 
otras, varios coinciden en sus propósitos: el desarrollo e implementación de 
nuevas ideas para crear oportunidades que eleven el bienestar social y económico 
de la población privada de sus derechos2 (George et al., 2012), es decir de la 
población ubicada en la base de la pirámide (Prahalad, 2005). Foster y Heeks 
(2013) definen innovación inclusiva simplemente como la inclusión de grupos 
marginados dentro de algunos aspectos de la innovación.

El concepto de innovación comúnmente aceptado por la comunidad acadé-
mica se refiere a la introducción de nuevos (o significativamente mejorados) 
productos o procesos en las prácticas de la organización económica, lo cual 

2 La traducción de disenfranchised members que se usa en este documento es población privada 
de sus derechos.
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supone la creación de nuevo conocimiento tecnológico y en consecuencia el 
diseño y desarrollo de productos, procesos y servicios basados tradicional-
mente en actividades de investigación y desarrollo (i+d) en un contexto de 
maximización de beneficios económicos. De forma agregada, la innovación 
agrega valor, mejora la calidad de vida de la población objetivo e influye en la 
competitividad y productividad de una empresa o región y en el crecimiento 
económico. Dependiendo del tipo de innovación (radical o incremental), se 
pueden crear nuevas estructuras organizacionales, nuevas formas de orga-
nización de la producción, nuevas industrias y mercados, nuevos esquemas 
de apropiación de los beneficios, nuevos hábitos de consumo, cambios en los 
patrones de comportamiento de los agentes económicos y nuevas instituciones.3

Con respecto a este concepto de innovación, ¿en qué difiere el de innova-
ción inclusiva?, ¿por inclusión de quiénes? Estudios recientes han abonado 
a la comprensión de los diferentes niveles de inclusión y de participación 
de esa población. Por ejemplo, Cozzens y Sutz (2012) argumentan que la 

3 En el modelo lineal el proceso de innovación se muestra como una serie de actividades 
o subprocesos que inicia con la creación de conocimiento científico (particularmente en las 
universidades o centros de investigación públicos y privados), sigue con la investigación 
aplicada y el desarrollo tecnológico hasta llegar a la producción y comercialización de nuevos 
productos, procesos o servicios. En este modelo el proceso de difusión es unidireccional, los 
actores receptores de las innovaciones son reactivos a la generación de esos productos. Otros 
modelos consideran a la innovación como un proceso interactivo, en el cual los usuarios u otros 
agentes son importantes en el proceso de innovación (Von Hippel, 2005; Lundvall, 1992). 
En algunos casos la innovación surge a partir de las necesidades de los usuarios o agentes 
intermedios y no a partir del conocimiento científico generado en universidades o centros de 
investigación. Estos usuarios innovadores definidos por Von Hippel (2005) crean estructuras 
particulares de innovación para el desarrollo a medida de diversos productos. Un tercer tipo 
de modelo está basado en redes de colaboración, en las cuales participan diversas organiza-
ciones, tales como universidades, empresas, usuarios, agencias de gobierno e inversionistas. 
En este modelo la innovación surge de la interacción de diferentes fuentes de conocimiento, 
internas y externas a la organización, y hay una complementariedad de capacidades y saberes 
(Etzkowitz y Leydesdorff, 2000; Sutz, 2000). Para algunos autores el concepto de sistemas 
de innovación (Lundvall 2007; Hall et al., 2012, entre otros) es un marco analítico alternativo 
para explicar los procesos de innovación incorporando la participación/interacción de diversos 
actores e instituciones.
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innovación [inclusiva] puede ser realizada por dos canales: como un proceso 
de inclusividad en términos de problemas y sus soluciones, o como un proceso de 
inclusividad en los procesos.

El primero implica desarrollo, producción y distribución de productos 
adaptados a las necesidades de la población carente de recursos y capacidades 
(Sampedro y Díaz, 2016), por ejemplo, Wong (2014) documentó cómo un hos-
pital oftalmológico creado en 1976 en el sur de la India desarrolló innovaciones 
organizacionales y tecnológicas para reducir el tiempo de cirugía de cataratas con 
altos niveles de eficiencia y eficacia pero con un costo muy inferior a su precio 
promedio, de tal manera que la población de escasos recursos pueda acceder a 
ese y otros servicios oftalmológicos. Foster y Heeks (2013) analizaron el caso 
de la telefonía móvil adaptada a las necesidades reales de la población en Kenia. 
Sus hallazgos mostraron que los intermediarios desempeñan un importante rol 
en la interpretación de necesidades reales y en la configuración de canales de 
distribución adecuados a las condiciones sociotécnicas de la región. Sampedro 
y Jaso (2013) documentaron el caso de los servicios de telemedicina a través 
de la cual se otorgan a distancia consultas de alta especialidad a la población de 
localidades rurales e indígenas de México, esto implica innovaciones organiza-
cionales y tecnológicas con efectos significativos tanto en la reducción de costos 
(para los hospitales y usuarios) como en la pertinencia de realizar diagnósticos 
y tratamiento oportunos.

Uno de los mecanismos de aprendizaje más importantes en estos proyectos 
fue la adaptación de productos y servicios ya existentes (en primera instancia pro-
ducidos para una población de altos y medios ingresos como el caso del teléfono 
móvil, o para población afiliada a los sistemas de salud como en el caso de los 
servicios de alta especialidad) a partir de la reingeniería de producto y proceso 
así como de innovaciones organizacionales para atender problemas locales de la 
población carente de recursos. Estos son ejemplos del tipo de productos, procesos 
o servicios desarrollados para segmentos de una población particular, pero que 
a lo largo del tiempo se abaratan por la reducción en los costos de producción y 
distribución o por la maduración tecnológica, y en consecuencia la población 
de escasos recursos puede acceder a ellos a un menor precio.

El segundo canal implica ejercicios participativos entre los diversos actores en 
el diseño y desarrollo de productos, procesos y servicios; de manera particular 
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de la población objetivo. En este caso, la innovación orientada desde la demanda 
implica, por ejemplo, conocer todas las variables microeconómicas difíciles de 
detectar con estudios de mercado convencionales (Sampedro y Díaz, 2016). 
Para algunos tipos de población, indígena o rural por ejemplo, las empresas 
involucradas necesitan comprender y absorber cuidadosamente la información 
y conocimiento de esas comunidades u organizaciones para transformarlas en 
nuevos productos. Esto se complejiza cuando lo que está de por medio son 
cúmulos de conocimiento tradicional, arraigados en un marco institucional 
que depende de las normas, leyes, usos y costumbres locales que se construyen 
con cimientos de confianza y reciprocidad (Sampedro y Díaz, 2016). Estos 
autores se preguntan ¿cómo transformar esto en nuevos productos comerciales 
para localidades, regiones o poblaciones particulares? El papel de otros actores 
transformadores que lleven a cabo el rol de interfaces entre la población carente 
de recursos y las organizaciones encargadas de la producción y distribución de 
productos es crucial, de tal manera que puedan traducir los valores, hábitos, 
usos y costumbres, necesidades y problemas en necesidades y soluciones reales 
y contextuales para la población carente de recursos.

Por otra parte, Heeks et al., (2014) identifican seis niveles de inclusión: por 
intención (si la innovación es dirigida a sus necesidades, deseos o problemas), 
por consumo (si la innovación es adoptada y usada por ellos), por impacto (si 
tiene impactos positivos en los modos de vida), por proceso (si la población es 
incorporada en los procesos de innovación), por estructura (si la innovación se 
crea dentro de una estructura inclusiva) y por post-estructura (si la innovación 
se crea dentro de una estructura de conocimiento y discurso inclusivos). En los 
primeros niveles las innovaciones serán de producto o proceso más convencio-
nales, en los últimos podrán abarcar una gama más amplia.

Estas formas de inclusión implican procesos de aprendizaje colaborativo e 
institucional y la construcción de arreglos institucionales,4 y éstos definen un 
estilo de innovación. Sin duda, los esfuerzos metodológicos son poder explicar 
cómo deberían ser analizados estos modelos de innovación y el rol de las insti-
tuciones como uno de sus determinantes.

4 Los conceptos de aprendizaje colaborativo y aprendizaje institucional son categorías im-
portantes para explicar el proceso de formación de los arreglos institucionales. Estos conceptos 
se discuten a profundidad en otro trabajo.
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La innovación en microempresas en contextos 
de informalidad institucional

En diversos estudios sectoriales se ha argumentado que los sectores tradicio-
nales en los cuales la tecnología ha llegado a su madurez tecnológica tienen 
una dinámica pobre de innovación, en particular en aquellas micro y pequeñas 
empresas. Aunque hay poca evidencia empírica, esto se agudiza en las micro 
empresas definidas como informales y ubicadas en países emergentes o en 
desarrollo.

En las últimas décadas se han definido distintos constructos que hacen 
referencia al sector informal, a la economía informal, al empleo informal, entre 
otros, y diferentes unidades de análisis (por ejemplo, la empresa, el grupo o 
el individuo). Más allá de su definición, el sector o la economía informal se 
compone de organizaciones, la mayoría son empresas de tamaño micro, con 
características especiales que las identifican como informales, por ejemplo:

i.	D esarrollan actividades económicas que no son sujetas de regulación gu-
bernamental, tributación u observación (Scheider, 2002);

ii.	 Estas actividades no están incluidas en las cuentas nacionales (Henry y 
Sills, 2006);

iii.	L as bajas barreras a la entrada les permite a algunas obtener ventaja com-
petitiva sobre las empresas formales (Chambwera et al., 2011);

iv.	T ienen baja productividad y otorgan bajos salarios (Chambwera et al., 
2011);

v.	L os empleados de las empresas tienen baja cualificación y educación formal 
(Rivera, 2014);

vi.	L os individuos o empresas tienen pocas posibilidades de acceder a un 
crédito formal e información de mercado adecuada (Chambwera et al., 
2011; Tripp, 2001);

vii.	T ienen una débil voz ante la política o ante el gobierno y por tanto poco acceso 
a infraestructura, apoyos públicos y un sistema legal eficiente (Chambwera 
et al., 2011);

viii.	Carecen de protección social por parte del Estado (Rivera, 2014; Levy, 
2008), y las empresas no contribuyen a la seguridad social de sus empleados 
(Heintz, 2012).
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Aunque hay pocos estudios sobre la naturaleza y dinámica de la innovación 
en el sector informal, Rivera (2014) argumenta que las tecnologías y los proce-
sos productivos son adaptados e intensivos en trabajo. Y si llegasen a desarrollar 
productos o procesos innovadores, las empresas informales tienen debilidades 
en el uso de los derechos de propiedad (De Soto, 1989). Pero esto no invalida 
la naturaleza de los agentes informales, por el contrario, refuerza un patrón de 
sobrevivencia en los mercados determinado por las actividades emprendedoras 
pero, como argumenta De Soto (1989), en las peores condiciones, pues no sólo 
carecen de capacidades en el uso de los derechos de propiedad sino también de 
una dinámica eficiente para acumular capital.

Los modelos explicativos del sector informal deben considerar seriamente 
analizar al individuo o grupo de individuos como emprendedores. Aquellos 
agentes que deciden formar una empresa, sea formal o informal, son conside-
rados agentes reactivos o proactivos ante el entorno para cubrir algunas de sus 
necesidades básicas, en otras palabras son emprendedores, y en algún sentido 
también son innovadores pues su condición los hace disminuir su aversión al 
riesgo y adaptan procesos, tecnologías y replican productos.

Heintz (2012) plantea que la falta de relación entre microempresas informales 
e instituciones afecta su crecimiento y evolución hacia actividades de alto valor 
agregado. Esta hipótesis es interesante pues supone que la informalidad es un 
aspecto significativo de un entorno institucional más amplio dentro del cual hay 
un amplio rango de restricciones que influyen en los patrones de formación de 
empleo informal (o formal) y en el grado en el cual los individuos son capaces 
de elegir libremente entre las oportunidades laborales. A partir de esto, se puede 
plantear que el entorno institucional puede fomentar o constreñir esas posi-
bilidades de inclusión y el desarrollo de arreglos institucionales está al margen 
de esas restricciones.

Esa relación puede ir de las empresas a las instituciones y viceversa. Por un 
lado, las actividades informales rompen una serie de reglas burocráticas, fiscales 
y en algunos casos legales (Rivera, 2014). Por otro, un sistema institucional 
puede no alentar el desarrollo del sector informal; aunque la informalidad es una 
forma en que los emprendedores más pobres superan vacíos e inconsistencias 
institucionales (De Soto, 1989). Esto nos genera una pregunta recursiva: ¿las 
empresas informales se crean porque rompen esas reglas o el entorno institu-
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cional ha creado un tipo de patrón, comportamiento o arreglo institucional en 
esos agentes para romper las reglas?

En algunos casos parece que constreñirse a la institucionalidad vigente puede 
ser más costoso para esos emprendedores que evadirla (De Soto, 1989). Además, 
las organizaciones perciben como una carga muy grande sus contribuciones a la 
seguridad social e impositiva y un exceso de regulación en la economía formal, 
razones por las que se mueven hacia el sector informal (Scheider y Enste, 2000). 
Por ejemplo, en México las políticas públicas y los programas sociales incentivan 
a los agentes a mantenerse en el sector informal pues éstos perciben que hay un 
mayor gravamen al empleo asalariado y un subsidio al empleo informal (Levy, 
2008).5 Si esto es así, se consideraría que en México el sector informal está más 
capacitado para absorber el empleo desplazado de los sectores formales, por tanto, 
la fuerza laboral es más flexible para cambiar a actividades informales. ¿Esto 
se puede explicar por una institucionalidad construida en el sector informal? 
Pareciera que sí. Esta informalidad representa un tipo de arreglo institucional 
que se construye por efecto estructural de las condiciones que les imponen los 
mercados y en algunos casos por la percepción adquirida de que mantenerse en 
esa marginalidad institucional es menos costosa (evasión en pago de impuestos y 
de protección social, etcétera). Partiendo de esta premisa, como bien menciona 
Heintz (2012), el reto es identificar las restricciones para elegir un empleo y 
desarrollar políticas que relajen estas restricciones.

Como se muestra en el Cuadro 1, tres variables institucionales para la in-
clusión del sector informal son: a) el diseño (esquemas, modelos) de políticas 
tributarias, b) una regulación estatal eficiente (disminución de tiempo y costos 
de trámites), c) la reconstrucción de los arreglos institucionales en un marco 
de legalidad y participación ampliada (desvinculación entre los trámites y la 
corrupción, por ejemplo).

5 En países como México el tamaño de la economía informal es mayor a la formal, se estima 
que 60% de la población económicamente activa realiza actividades en la economía informal. 
La idea de que los agentes que conforman micro-organizaciones informales o al margen de la 
instituciones económicas son aquellos agentes que padecen algún tipo de pobreza y margina-
ción y que no encuentran o no desean un empleo formal, no es del todo cierta, cada vez más 
se incorporan recursos humanos con educación formal y especializada.
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Cuadro 1
Aspectos del modelo de innovación para el desarrollo inclusivo de microempresas informales

Categoría Acción

Emprendimiento – �Acompañamiento del desarrollo emprendedor con programas públicos 
específicos por tipo de actividad.

– �Promoción de la acumulación de capital.

Productos y servicios – �Orientada a resolver problemas/necesidades locales, reales y ajustados 
a las necesidades de la población de escasos recursos.

– �Adaptación de productos y servicios a través de la re-ingeniería orga-
nizacional y de procesos.

– �Generación de valor con impacto social.

Organizaciones intermedias
(ong, asociaciones, universidades, 
centros públicos de investigación)

– �Capacidad de interpretar y traducir las necesidades/problemas en 
soluciones reales.

– �Ayudan a cerrar el circuito entre la detección de problemas/necesidades 
y su solución final.

Jerarquía – �Redes como medio de coordinación económica y acompañado de otros 
modos de coordinación como la acción colectiva.

Derechos de propiedad – �Asegurar los derechos de propiedad de los agentes con reglas de 
participación ampliada.

Arreglos institucionales – �Re-definición del sistema de reglas creados pero que estructuren 
“modos de organización” a nivel micro y sectorial.

– �Diseño de sistemas/estructuras basados en las propiedades fundamen-
tales de las instituciones locales/regionales.

Regulación y programas públicos – �Centrada en los modos de organización, en la generación de empleos de 
calidad y la creación de productos/servicios con valor e impacto social.

– �Esquemas de tributación específicos y flexibles.
– �Regulación estatal eficiente (disminución de tiempo y costo de trá-

mites, etc.)
– �Observación y vigilancia (por ejemplo, desvinculación entre los trámites 

y la corrupción, entre otros).
– �Esquemas específicos de financiamiento público y flexibles: el Estado 

como principal promotor de la inversión con programas públicos de 
fomento.

Aprendizaje – �Centrado en el aprendizaje colaborativo y la construcción de capital 
social.

– �Basado en actividades como la adaptación, reingeniería, imitación.
– �Complementariedad y nueva intencionalidad en el uso de los cúmulos 

de conocimiento creados en otros contextos y para otros propósitos.

Fuente: elaboración propia.
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Otro componente importante en términos de inclusividad es lo que Heintz 
(2012) denomina como la “calidad en las elecciones”, y no sólo expandir el nú-
mero de posibilidades disponibles a los agentes que se encuentran en la informa-
lidad. Es decir, calidad del empleo evaluada con mejores salarios y condiciones 
de trabajo, seguridad social, prestaciones laborales, etcétera, y calidad en las 
instituciones. Siguiendo a este autor, las políticas públicas deben hacer interven-
ciones básicas (por ejemplo, provisión de instalaciones sanitarias cercanas a los 
mercados o acceso a espacios urbanos para facilitar el comercio, etcétera) que se 
reflejen en bienes y servicios públicos que contribuyen de manera importante a 
la calidad del empleo. Sin duda, la información adecuada y oportuna para los 
agentes es también crucial para la toma de decisiones.

Elgin y Oztunali (2013) investigaron la relación entre la economía informal 
y el nivel de desarrollo económico (pib per cápita) en 141 países entre 1984 y 
2009, y encontraron que la calidad de las instituciones interactúa fuertemente 
en esa relación, es decir, un pib per cápita alto se asocia con un sector informal 
grande en países donde la calidad institucional es baja; lo opuesto sucede en 
países con instituciones de alta calidad. La calidad de las instituciones (entorno 
institucional) la midieron como: control de la corrupción, ley y orden (rol de la 
ley) y calidad burocrática (regulación efectiva).

En el Cuadro 1 se presentan las categorías más importantes consideradas 
como “inclusivas” en esta discusión desde diferentes enfoques. La propuesta 
del modelo, ilustrada gráficamente en la Figura 1, expresa la relación entre los 
determinantes institucionales y la innovación con mejores grados de inclusión 
del sector informal en un contexto de informalidad institucional.

Por su puesto, esta propuesta analítica deberá ser validada empíricamente 
considerando el tipo de sector y actividad productiva y localización geográfica 
(urbana o rural) y los tipos de arreglos institucionales desarrollados.

Conclusiones

Este modelo explicativo de innovación para un desarrollo con mayor inclusión 
considera a las instituciones de manera endógena y dinámica en los procesos 
de maximización tanto económica como social. Esto implica colocar en el 
centro aspectos micro-explicativos como las relaciones o interacciones sociales 
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y económicas entre los agentes, el papel de las normas formales (explícitas) e 
informales (implícitas) y diversas formas de arreglos institucionales en la cons-
trucción de estructuras institucionales (mercados, redes, organizaciones) para 
la explicación del comportamiento, del cambio en las “preferencias” de elección 
(por ejemplo, de un empleo) y del desempeño de los agentes (individuos, or-
ganizaciones, Estado). Estas relaciones explicarían las normas interrelacionas 
y la configuración de un tipo de arreglo institucional como determinantes del 
desempeño organizacional y sectorial para obtener beneficios (económicos o 
sociales) en el largo plazo.

El rediseño de instituciones con reglas y procesos de mayor participación 
de los diversos actores involucrados tanto en la toma de decisiones como en los 
beneficios logrados (instituciones inclusivas) son centrales en la configuración 
de modelos de innovación orientados a la solución efectiva de problemas so-
cio-económicos de poblaciones y organizaciones que coexisten entre estructuras 
(económicas, sociales y políticas) formales e informales (modelo de innovación 
inclusiva). En esta relación causal son importantes los arreglos institucionales 
como categoría analítica central.

Figura 1
Relación entre instituciones e innovación inclusiva

Innovación y
desarrollo

“Inclusivos”

Arreglos
institucionales

(micro)

Características
del sector

informal (meso)

Entorno
institucional

(macro)

                  Fuente: elaboración propia.
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Pareciera que la innovación y la desigualdad coevolucionan, la innovación 
algunas veces refleja y refuerza las inequidades y otra veces la determina, y la 
desigualdad a veces influye en la naturaleza y trayectoria de la innovación misma 
(Cozzens y Kaplinsky, 2009). La construcción de modelos más incluyentes puede 
crear “cortos circuitos” en esa recursividad entre desigualdad y pobres grados de 
innovación. El sector informal representa un reto importante en esos términos.
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Resumen

El objetivo de este trabajo es mostrar el desempeño institucional ante la política 
implementada hacia el empleo informal. Se hará un estudio y análisis de diferen-
tes fuentes de información nacionales como el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (Inegi) y la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps), así como 
de las internacionales como la Organización Internacional del Trabajo (oit) y 
la Comisión Económica Para América Latina y el Caribe (Cepal); con el fin de 
argumentar las razones por las que se concluye que la reforma laboral aprobada 
en noviembre de 2012 e implementada por el gobierno de Enrique Peña Nieto, 
no ha logrado cambios sustanciales en la estructura del empleo en México, que 
en gran medida sigue siendo informal y con bajos ingresos.

Introducción

México modificó su modelo de desarrollo económico, debido a la crisis de la 
deuda externa y el desplome del precio del petróleo a finales de la década de los 
años setenta y principios de los ochenta, ya que su producción estaba enfocada 
al mercado interno.

Los organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional 
(fmi) y el Banco mundial (bm), impusieron políticas encaminadas hacia el libre 
mercado, la privatización de actividades productivas estatales, la desregulación 
de las barreras arancelarias y fronteras comerciales y la austeridad fiscal. Estas 
medidas fueron aceptadas inicialmente por Miguel de la Madrid y le dieron 
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continuidad las administraciones posteriores hasta llegar al gobierno de Enrique 
Peña Nieto. Todo esto es lo que se conoce como el Consenso de Washington.

Estas políticas, según sus impulsores, tenían como objetivo mejorar la economía 
a través de la promoción de las exportaciones, de incentivar la inversión extranjera, 
de aumentar el empleo y generar las condiciones para el crecimiento del país.

Para llevar a cabo estas prácticas frente a otros países, propusieron la elimi-
nación del proteccionismo económico, mediante la firma de tratados y acuerdos 
comerciales para algunos productos procedentes de otras naciones como el Tra-
tado de Libre comercio con Estados Unidos y Canadá, que se firma a principios 
de la década de los noventa en México.

A partir del año de 1994, con la firma de este Tratado, México se convirtió 
en una de las economías más abiertas del mundo en desarrollo, con el vigésimo 
lugar entre las economías exportadoras, lo que nos revela que el comercio exte-
rior se volvió un elemento fundamental para el crecimiento de la producción, a 
través de la venta de materias primas, insumos industriales y equipo.

Sin embargo, los propios autores del Consenso de Washington reconocen 
que su decálogo no se tradujo en reducir la pobreza, fortalecer el empleo y el 
crecimiento del país (Williamson, 2003). Por esta razón, surge una segunda 
generación de reformas, en las que se incluyen el combate a la pobreza, haciendo 
énfasis en la flexibilización del mercado laboral.

A partir de entonces, las instituciones como el Banco Mundial, el fmi y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), pu-
blican documentos con modificaciones y reformas laborales en diversos países 
del mundo.

El argumento principal para estas reformas era la rigidez existente en el 
mercado laboral, es decir, contratos colectivos, prestaciones, sindicatos que 
limitaban el libre juego de las fuerzas del mercado. Su solución era muy clara, 
se reducía a una palabra: flexibilización, que se traduce en la reducción de los 
derechos de los trabajadores y disminución de los costos laborales.

Con base en lo anterior, en este documento analizamos el impacto de la 
implementación de dichas medidas en el modelo de desarrollo actual y de las 
políticas de Enrique Peña Nieto en cuanto a la reforma laboral.

En el siguiente apartado formulamos como hipótesis que la reforma laboral 
no ha tenido cambios significativos en materia de crecimiento económico, in-
versión extranjera y empleo, además de no haber reducido sustancialmente el 



la política institucional del empleo. hacia una mayor precariedad

225

empleo informal. Asimismo, se demuestra, mediante estadísticas del Inegi, de la 
stps, de la ocde, del bm y de la Cepal, entre otros, que este tipo de políticas se 
enfocan en la reduccción de costos al disminuir los derechos de los trabajadores.

Los organismos internacionales promueven la reforma laboral

En los últimos diez años en varios países han impulsado reformas laborales a 
través de sus gobiernos locales, por ejemplo, México (2012), España (2012), 
Francia (2016), Brasil (2017) y Chile (2017). No es casual que el común deno-
minador sea la reducción de costos laborales y que sus lineamientos no obedezcan 
a los planes de los gobiernos locales en turno, sino a las directrices emitidas por 
los organismos internacionales como el bm o la ocde, los cuales responden a 
una política económica que consiste en debilitar a las organizaciones sindicales 
para apropiarse de los recursos destinados a los derechos de trabajadores como 
salarios, prestaciones, pago de pensiones, etcétera.

En el caso de México, el Banco Mundial (2001) plantea la necesidad de 
modificar las condiciones para el mercado laboral:

El vínculo entre formación de capital humano y reducción real de la pobreza 
lo proporciona el mercado laboral. Es por este motivo que existe una seria 
inquietud de que el marco normativo y legal en el cual funciona el mercado 
laboral de México está obsoleto, en el mejor de los casos (parte de ese marco 
se remonta a 1917) y, en el peor de los casos, de que es más un impedimento 
que una herramienta para que los trabajadores, especialmente los trabajadores 
pobres, obtengan el mayor beneficio de su capital humano.

Se puede observar que para el bm los derechos de los trabajadores establecidos 
en el artículo 123 de la Constitución de 1917, representan un obstáculo para 
que funcione la acumulación capitalista en su etapa de liberación económica.

En este mismo documento se propone qué hacer:

¿Qué se debe hacer? Se debe eliminar el sistema actual de pagos por despido, 
negociación colectiva y contratos obligatorios para la industria (contratos-ley); 
el ingreso obligatorio a sindicatos (cláusula de exclusión); la repartición obliga-
toria de utilidades; las restricciones a los contratos temporales, de plazo fijo y de 
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aprendizaje; los requisitos de promociones basados en antigüedad; el registro de 
programas de capacitación proporcionados por las empresas; y las obligaciones 
por los empleados de subcontratistas (Banco Mundial, 2001).

Para el bm es claro que los derechos de los trabajadores plasmados en el ar-
tículo 123 de la Constitución de 1917 y en la Ley Federal del Trabajo de 1931, 
no corresponden a los intereses institucionales actuales. Las fuerzas políticas y 
sindicales que alcanzaron esos derechos se encuentran dispersas y debilitadas. 
El capital ha acumulado la fuerza suficiente para reducir esos derechos y au-
mentar sus ganancias.

Por otra parte, el propio Secretario de la ocde, José Ángel Gurría (2010) 
estableció claramente los lineamientos de la reforma laboral que dos años después 
se aprueba en el Congreso de la Unión de nuestro país:

1.	Mayor flexibilidad salarial y una vinculación más estrecha entre salarios y 
productividad que se logrará principalmente mediante una mayor influencia 
de los mecanismos individuales de fijación de salarios.

2.	Menores costos de despido, reducción del tiempo necesario para las decisiones 
legales en caso de despidos injustificados.

3.	Relacionar los ascensos con la capacidad y la competencia, y no con la anti-
güedad.

4.	Ampliar el alcance de los contratos a corto plazo y el trabajo a tiempo parcial.
5.	Introducir nuevos tipos de contratos laborales de capacitación, similares a los 

conocidos como contratos de aprendiz en varios países, así como el mayor uso 
de periodos de prueba en los trabajos con el objetivo de facilitar la creación 
de empleos con contratos de largo plazo.

6.	Incrementar la productividad.
7.	Proteger a los trabajadores vulnerables y la erradicación del trabajo infantil.

Por otro lado, el fmi (2012) plantea la necesidad de cambios en los mercados 
de trabajo:

Las reformas estructurales e institucionales son esenciales. Estas reformas han 
de abordar cuestiones muy diversas: los sistemas de pensiones y atención de la 
salud, los mercados de trabajo y de productos, los sectores inmobiliarios y, quizá 
lo más importante, los sectores financieros.
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Muchos de estos lineamientos quedaron plasmados en las diferentes modifica-
ciones que se realizaron a la Ley Federal del Trabajo a partir de 2012 en México.

Consecuencias del modelo impuesto en México

Es importante señalar que llevamos más de treinta años de reformas estructurales 
adoptando un modelo basado en la apertura comercial, en las privatizaciones y 
en la inversión extranjera; sin embargo, esto no se refleja en el crecimiento de 
la economía, en la disminución del desempleo o en la dignidad del salario de 
los trabajadores del país.

La razón es la falta de inversión productiva, ya que la inversión privada no 
creció en términos reales de 1980 a 1989. Durante la década de los años noventa 
existió una ligera recuperación, un aumento de 10% en promedio anual. En la 
primera década del nuevo siglo se mostró que eso no era sustentable porque 
fueron flujos extraordinarios generados por la privatización, la apertura econó-
mica y la adopción de un modelo de exportaciones basado fuertemente en la 
maquila. Del año 2000 al 2009, el crecimiento de la inversión privada fue de 
2.6% en promedio anual, pero la crisis de 2009, la competencia de China y el 
agotamiento del modelo maquilador provocaron que la inversión prdiera fuerza.

Existió una recuperación del año 2010 al 2013, cuando el promedio de incre-
mento de la inversión privada se elevó a 7.0%, aunque se debe destacar que al 
mismo tiempo disminuía en 5.7% el sector público (Instituto para el Desarrollo 
Industrial y el Crecimiento Económico A.C., 2017).

En la gráfica 1 se pueden confirmar los niveles de baja inversión.
Los niveles de inversión son fundamentales para comprender los objetivos 

de la reforma laboral, pues una inversión productiva baja afecta la economía, 
ocasiona la falta de empleos y la única forma de compensar esta situación es 
ofreciendo subempleos, por lo tanto, un aumento significativo de la informalidad 
y de bajos salarios.

En este contexto se comprende por qué las reformas estructurales, particu-
larmente la laboral, no han generado crecimiento, empleos y salarios dignos.

Llegamos a esta conclusión desde varias perspectivas, por ejemplo, José 
Antonio Romero Tellaeche (2014) señala el fracaso del modelo basado en la 
apertura económica, pues el supuesto éxito exportador se desvanece al calcular 
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las exportaciones netas. La inversión pública cae a partir de la apertura y la 
liberación económica y la inversión privada crece en un primer momento (1986-
2000), pero después tiene una tendencia decreciente. La inversión extranjera 
se concentra principalmente en el sector de servicios y no genera los empleos 
deseados. La conclusión del autor es que el modelo que se ha seguido por los 
gobiernos en turno desde hace treinta años, que privilegian la apertura comercial 
y las exportaciones, no puede generar las capacidades productivas que el país 
requiere. Esto se traduce en un crecimiento minúsculo de la economía del país.

Por su parte, Etelberto Ortiz (2014) señala que el modelo basado en el 
abaratamiento del trabajo y en la extracción de recursos naturales, seguido por 
el gobierno, no genera crecimiento ni desarrollo. Por treinta años la economía 
mexicana ha presentado tasas de crecimiento muy bajas, caracterizadas por una 
mayor inestabilidad que en los últimos cincuenta años. En consecuencia, no se 
han generado los empleos necesarios para dar ocupación a la población.

Esta situación es resultado de un modelo económico fundado en las ventajas 
comparativas del país, que son vender mano de obra barata y recursos naturales. 
Se exportan manufacturas, pero sólo se contempla el costo de la mano de obra y 
el presunto éxito exportador deviene de la apertura total de las importaciones de 
bienes manufacturados y en la disponibilidad de un amplio flujo de divisas para 

Gráfica 1
Inversión bruta en capital fijo 
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cubrir la factura de las importaciones. Lo cual significa que las exportaciones 
manufactureras difícilmente generan un valor agregado.

Muy lejos se está de los modelos de industrialización exitosa como en Corea 
del Sur, India o China, que incorporan sus capacidades productivas y tecno-
lógicas.

El problema es que se niega una estructura de desarrollo de las propias ca-
pacidades productivas, las cuales repercuten directamente en la productividad y 
en la sobreexplotación de las rentas territoriales como mecanismo para sostener 
la viabilidad financiera de la economía en su conjunto.

Jaime Ros Bosch (2013) plantea una relación de causalidad diferente a la 
gubernamental. Señala que el incremento de la productividad es una consecuen-
cia del crecimiento de la economía, de la inversión productiva en capital y en 
innovaciones de manera sostenida en la economía, así como de la capacitación de 
los trabajadores. En la medida que no hay una inversión productiva en bienes de 
capital e innovación, la economía no crece y por tanto la productividad es baja.

Otro aspecto que identifica Ros Bosch (2013), es que la informalidad es 
una consecuencia de la baja inversión en la productividad. El problema de 
la productividad no se resuelve haciendo formales a las pequeñas y medianas 
empresas o dándoles seguro social a los trabajadores.

La productividad laboral con base en las horas trabajadas, ha presentado un 
desempeño muy débil a partir de la fecha en que entró en vigor la reforma laboral.

Otro argumento del discurso oficial que cuestiona Ros Bosch (2013), radica 
en que la rigidez del mercado laboral dificulta el crecimiento de la productividad 
y la creación de empleos. Por el contrario, la existencia de contratos, prestaciones 
sociales y sindicatos favorecen la distribución del ingreso. Es por ello que los 
principales argumentos que señaló el gobierno para impulsar la reforma laboral, 
no se sostienen.

Más adelante, en el desarrollo del presente trabajo mostraremos estadísticas 
que apoyan los argumentos de Jaime Ros Bosch.

Por otro lado, Gerardo González Chávez (2004), desde una perspectiva 
teórica marxista, explica el surgimiento de la informalidad y la precarización 
del empleo. Señala que el elevado ritmo de crecimiento de la población eco-
nómicamente activa que se incorpora al mercado laboral, el nivel de desarrollo 
tecnológico y el limitado crecimiento de la economía, imposibilitan que los tra-
bajadores encuentren opciones de empleo formal, ya que muchos se ven en la 
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necesidad de desempeñar alguna otra actividad para obtener un ingreso extra, 
a través de la informalidad o bien al incorporarse a la industria maquiladora de 
exportación. Todo esto aunado a aquéllos que engrosan las filas del desempleo. 
Ante tal contexto González Chávez (2004) incorpora la categoría marxista de 
ejército industrial de reserva.

La ampliación del ejército de desempleados —producto de la disminución 
de la fuerza de trabajo en la actividad económica—, fomenta el autoempleo y la 
ocupación en negocios pequeños como formas de trabajo flexibles, a domicilio, 
con jornadas de trabajo discontinuas, con la pérdida de prestaciones sociales, 
mayores riesgos de accidentes, trabajos físicos pesados, deterioro salarial, ines-
tabilidad laboral y alteración de las organizaciones sindicales.

Detrás de estas nuevas formas de mercado laboral está la dirección del Esta-
do, el cual ha orientado sus esfuerzos para apoyar intereses empresariales. Por 
ejemplo, ha permitido que haya espacios de ilegalidad como remuneraciones 
arbitrarias, desprotección del trabajador, ausencia de prestaciones y carencia 
de vigilancia en las relaciones obrero-patronales. Además, estas condiciones 
presionan a los empleados a mantener salarios bajos y deterioran las relaciones 
laborales.

En conclusión, la falta de inversión propicia la ampliación del ejército indus-
trial de reserva, fomenta condiciones desfavorables para los trabajadores, refleja 
un crecimiento deficiente del pib y la consecuencia a todo esto es el aumento de 
la tasa de ocupación informal, que es una de las formas de la precariedad laboral.

Las reformas que se han realizado a Ley Federal del Trabajo (lft) con el 
discurso de aumentar la productividad, eliminar la rigidez del mercado laboral 
y aumentar el empleo de calidad, sólo esconden el problema de un bajo creci-
miento y la falta de inversión productiva, cuyas consecuencias son un aumento 
del trabajo informal y la reducción de los costos en la reproducción de la fuerza 
de trabajo.

Discusión del concepto de informalidad

El concepto de informalidad se ha discutido ampliamente desde diferentes pers-
pectivas, causas, significados y alcances; sin embargo, cada vez más se muestra 
la necesidad de profundizar en la discusión.
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El Informe del Programa Mundial del Empleo de la oit sobre Kenia, re-
dactado por el antropólogo Keith Hart y editado en 1972, es el que contiene las 
primeras versiones del concepto. Este documento trata de comprender cómo 
funciona el mercado de trabajo de ese país y centra su atención sobre un sector 
de actividades marginales en las calles como la existencia de pequeños talleres 
domiciliarios, de artesanos que trabajaban por su propia cuenta y de pequeños 
comercios.

Las relaciones sociales de producción en las actividades informales son 
diferentes de las que predominan en el sector asalariado formal, pues según la 
oit lo que se busca no es maximizar la tasa de ganancia o la utilidad, sino el 
ingreso total familiar para asegurar la sobrevivencia. El sector informal absorbe el 
excedente de mano de obra que no encuentra empleo en las empresas modernas 
de las zonas urbanas y una parte se ocupa como asalariados en microempresas.

El concepto de “sector informal urbano” se naturalizó, se difundió y se buscó 
aplicar específicamente a otros países en vías de desarrollo.

El Programa de Empleo para América Latina y el Caribe (Prealc) de la oit 
–uno de los Proyectos de Cooperación Técnica Internacional–, creado en 1971, 
con sede en Santiago de Chile y dirigido por Víctor Tokman, se convirtió en un 
centro de reflexión, de investigación y de publicaciones sobre el trabajo informal.

Progresivamente se plantearon desde la oit las ideas del concepto, hasta 
llegar a formular una definición operativa.

En la xv Conferencia Internacional de Estadísticas del Trabajo (ciet), 
organizada por la oit, se vio la necesidad de revisar las normas que rigen a los 
sistemas de cuentas nacionales en el mundo y dar una concisa noción de qué 
son los sectores informales. Por esta razón en esta Conferencia se da la primera 
aproximación a la definición de Sector Informal:

El sector informal puede describirse en términos generales como un conjunto de 
unidades dedicadas a la producción de bienes o la prestación de servicios con la 
finalidad primordial de crear empleos y generar ingresos para las personas que 
participan en esa actividad. Estas unidades funcionan típicamente en pequeña 
escala, con una organización rudimentaria, en la que hay muy poca o ninguna 
distinción entre el trabajo y el capital como factores de producción. Las rela-
ciones de empleo –en los casos en que existan– se basan más bien en el empleo 
ocasional, el parentesco o las relaciones personales y sociales, y no en acuerdos 
contractuales que supongan garantías formales (oit, 2013).
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Actualmente, el empleo informal, de acuerdo a la oit (2014), lo atribuye al 
conjunto de empleados cuya relación no está sujeta a la regulación fiscal ni a la 
protección social o determinadas prestaciones laborales (aviso e indemnización 
de despido, vacaciones pagadas, etcétera).

Estos empleados pueden ser trabajadores por cuenta propia, empleadores y 
miembros de cooperativas de productores en unidades de producción informales; 
trabajadores familiares no remunerados o personas dedicadas a la producción 
de bienes de consumo final.

En nuestro país, de acuerdo a la definición del Inegi (2016), el empleo in-
formal se ubica en el sector no agropecuario, por lo que puede presentarse como 
servicio doméstico remunerado o como trabajadores subordinados que, aunque 
trabajan para unidades económicas formales, lo hacen bajo modalidades en las 
que se elude el registro ante la seguridad social.

Para este trabajo retomamos la definición de informalidad del Inegi, con-
siderando los límites que tiene este concepto y planteando la necesidad de una 
discusión más profunda al respecto.

Las promesas de Enrique Peña Nieto (epn)

En el Plan Nacional de Desarrollo (2013-2018), la administración de Enrique 
Peña Nieto, en un intento por resolver los principales problemas económicos y 
sociales del país, se propusieron once reformas estructurales, las cuales fueron 
aprobadas por el Congreso de la Unión. Seis de ellas están dirigidas al incremento 
de la productividad para generar un ritmo de crecimiento económico más ace-
lerado. Dichas reformas son las siguientes: energética, materia de competencia 
económica, telecomunicaciones, financiera, laboral y hacendaria (Presidencia 
de la República, 2017).

A casi dos años y medio de haberse aprobado estas reformas, el ritmo de cre-
cimiento de la economía y su expectativa se mantienen alejados de lo previsto. En 
el Programa Nacional de Financiamiento para el Desarrollo 2013-2018 (Prona-
fide), se anticipaba que con estas modificaciones la economía podría crecer a un 
ritmo promedio anual de 5% en el periodo de 2015 a 2018. Incluso, sin ellas, se 
mencionó que la economía mantendría un avance promedio de 3.7, es decir, que 
las reformas aportarían 1.3 décimas de punto porcentual al ritmo de crecimiento.
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El impulso proveniente de las reformas ha sido limitado, la estabilidad ma-
croeconómica no es suficiente para obtener un impacto positivo en la capacidad 
productiva del país y lograr crecimiento, inversión y empleo suficientes.

Del 5% del crecimiento del pib prometido por las reformas estructurales sólo 
se ha alcanzado en promedio 2% en los cuatro años de gobierno de Enrique 
Peña Nieto. En los últimos cálculos de la Secretaría de Hacienda se plantea que 
esa tendencia se mantendrá durante todo el sexenio.

Según los pronósticos del propio gobierno no sólo tendremos un bajo creci-
miento durante todo el sexenio, sino que adicionalmente tendremos un mayor 
endeudamiento como se puede observar en la gráfica 2.

Desde el gobierno de Miguel de la Madrid, la administración en curso es 
la que ha presentado un mayor crecimiento de la deuda, la cual ascendió, en 
promedio, 2.7% del pib de 2013 a 2017 (Martínez, 2017).

Los objetivos de la reforma laboral

En México la primera Ley Federal del Trabajo (lft), aprobada en agosto de 
1931, tiene como base el artículo 123 de la Constitución de 1917, en el cual se 
planteaban derechos sociales como la duración de la jornada de trabajo, los días 

Gráfica 2
Deuda neta del sector público federal 
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de descanso, el trabajo de menores y mujeres, el tiempo extra, las indemniza-
ciones, las medidas de higiene y seguridad, el derecho a la asociación sindical 
y a la huelga. Un aspecto fundamental en esta ley es la inclusión de la tabla de 
enfermedades y accidentes producto de su labor.

Claramente la orientación de la ley era la defensa de los derechos de los 
trabajadores, lo cual era el reflejo de los ideales conseguidos en la Revolución 
Mexicana de 1910.

Después del periodo de la Revolución, el Estado tuvo un rol muy importante 
para el crecimiento y desarrollo del país. El gobierno, por medio de instituciones 
como el Congreso del Trabajo y la Confederación de Trabajadores de México 
(ctm), mantuvo el control de los trabajadores en las principales ramas de la 
economía: comunicaciones, energía, minería, manufactura, educación, entre 
otras.

La ctm tenía un doble papel, poseía gran influencia dentro de las estructuras 
del poder, en este caso el Partido Revolucionario Institucional (pri) y ejercía el 
control político de los principales órganos de toma de decisiones de los traba-
jadores como los sindicatos.

La relación entre el gobierno y el sindicalismo oficial ha regido el rumbo de 
la política laboral. En algunos casos el sindicalismo tuvo la fuerza política para 
determinar si procedían o no modificaciones a la ley del trabajo y en otros se 
convirtió en un instrumento para fines del gobierno.

Desde el origen de la lft, los empesarios querían garantías para sus inver-
sores, salarios determinados de acuerdo a las condiciones particulares de las 
empresas y al rendimiento individual de los trabajadores; flexibilizar la distri-
bución de las labores, suprimir los ascensos por antigüedad, reducir las faltas 
justificadas, cancelar el registro de los sindicatos promotores de huelgas ilegales 
y poder sancionar a los dirigentes, imponer el arbitraje a solicitud de cualquiera 
de las partes de los conflictos que dieran lugar a huelgas y prohibir las cláusulas 
de exclusión y las huelgas por solidaridad.

En 1970, el presidente Gustavo Díaz Ordaz impulsó una reforma laboral 
que establecía el derecho de los trabajadores a la repartición de utilidades, la 
reglamentación del descanso semanal, el disfrute del periodo de vacaciones, 
aguinaldo y pago de horas extras (Escobar, 2017).

A finales de los años setenta la situación económica y política de nuestro país 
cambió paulatinamente. A partir de la derrota de varias luchas obreras y de la 
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implementación de las políticas del Consenso de Washington por parte de los 
gobiernos en turno, los empresarios plantearon cambios a la lft con mayor 
fuerza. De 1998 a la fecha se contabilizaron 492 iniciativas en las Cámaras de 
Diputados y Senadores respecto a este tema.

A estos cambios económicos y políticos, se sumó la opresión a la resistencia 
de los trabajadores y finalmente se aprobó una reforma laboral en noviembre 
de 2012 en el Congreso de la Unión.

A continuación, detallaremos cronológicamente los aspectos modificados a 
la lft.

Primera modificación a la lft (dof 30 de noviembre de 2012)

La ley había permanecido sin cambios desde 1970. La reforma del 30 de no-
viembre de 2012 entra en vigor a partir del primero de enero de 2013 (Gaceta 
Parlamentaria del Congreso de la Unión, 2014). Esta modificación es la pri-
mera de las reformas en la gestión de epn, así es como se inicia el cambio en 
la orientación de la ley. Antes se enfocaba en los derechos de los trabajadores 
y ahora es el mercado, la competencia y la flexibilidad quienes determinan las 
condiciones laborales.

La modificación principal incluye la regulación del llamado outsourcing (Art. 
15-A, 15-B, 15-C y 15-D), que implica la subcontratación de trabajadores o de 
empresas que ocupan a empleados que laboran para otra empresa.

La reforma permite los contratos de prueba o de capacitación inicial, donde 
el patrón queda facultado para que al término de estos contratos determine si el 
trabajador es apto para el desempeño del cargo y de no ser así, podrá despedirlo 
sin pago de indemnización alguna (Art. 39-B).

Además, incluye los empleos y pagos por hora o temporada (Art. 83), tam-
bién por obra terminada (Art. 35) y da facultad a todo trabajador despedido de 
solicitar ante la Junta de Conciliación y Arbitraje (jcya) su reinstalación o el 
pago de tres meses de salario (Art. 48). En caso de que el patrón no compruebe 
la causa de la rescisión, el trabajador tendrá derecho a recibir salarios caídos 
hasta por 12 meses de sueldo si el laudo laboral lo favorece (proceso que puede 
tardar cinco años o más), así como el pago de intereses sobre ese monto (Art. 
947) y el pago de prima de antigüedad (Art. 182).
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Segunda modificación a la lft (dof 12 junio 2015)

Esta modificación se refiere a la prohibición del trabajo para menores de 15 
años. Los mayores de 15 años y menores de 16 necesitan la autorización de 
sus padres o tutores y a falta de ellos, de los sindicatos a que pertenezcan (Art. 
22). Los de 15 a 18 años deberán tener la primaria terminada y la autoridad 
correspondiente debe establecer la compatibilidad entre estudio y trabajo (Art. 
22 bis). Además, queda prohibido para los menores de 18 años, dentro o fuera 
del ámbito familiar, cualquier actividad que afecte su salud, integridad moral 
o derechos (Art. 23) y los de 15 a 18 años deberán contar con un certificado 
médico para poder ser contratados (Art. 174).

Estos cambios son un avance para proteger los derechos de los menores en 
cuestión de trabajo, sin embargo, las condiciones económicas y de vida de la 
población orillan al trabajo infantil en nuestro país, ya que muchos niños trabajan 
para contribuir al ingreso familiar o para pagar su propia escuela.

En el siguiente apartado, proporcionaremos algunos datos sobre la situación 
del trabajo infantil en nuestro país.

Tercera modificación a la lft (dof 21 de febrero de 2017)

Esta modificación está relacionada con la tabla de enfermedades y accidentes 
de trabajo (falta que se discuta en la Cámara de Senadores).

El reconocimiento de una enfermedad como parte de los riesgos del trabajo 
es fundamental, también para prevenir y mejorar la salud en las diferentes ac-
tividades y centros laborales.

Esto es un derecho constitucional y por ello, dicha tabla existe desde que se 
aprobó la lft en 1931, sin embargo, hace más de 40 años que no se actualiza, 
como reflejo del menosprecio y falta de responsabilidad de las autoridades, pues 
la última vez que ello sucedió fue en 1970 (Escobar, 2017).

La reforma del 2012 tenía contradicciones: el Art. 513 le dio la facultad al 
Poder Ejecutivo de actualizar la tabla y valuar las incapacidades permanentes 
resultantes de los riesgos de trabajo, mientras que en el Art. 515 le daba al Po-
der Legislativo la facultad de aprobar y reformar las iniciativas del Ejecutivo 
en este tema.



la política institucional del empleo. hacia una mayor precariedad

237

La contradicción no se resolvió de la mejor manera con la reforma aprobada 
por los diputados, que hace a un lado al Congreso y lo excluye de toda facultad 
de decisión en este punto. Ahora, la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(styps) es la que podrá actualizar la tabla, previa aprobación del proyecto res-
pectivo por parte de la Comisión Consultiva Nacional de Seguridad y Salud en 
el Trabajo (Coconasst). Es decir que las atribuciones del Congreso pasaron a 
la styps para que ésta delegue una comisión que estará compuesta de manera 
tripartita (gobierno, patrones y trabajadores), aunque la styps no ha tenido un 
papel activo en la defensa de la salud y los derechos de los trabajadores en los 
últimos años.

Queda demostrado que con los cambios a la reforma laboral no se ha dado 
importancia a la salud y el bienestar de los trabajadores.

Cuarta modificación a la lft (dof 24 de febrero de 2017)

Esta modificación se centró en los Artículos 107 y 123 constitucionales, que 
tratan sobre la impartición de justicia laboral.

Los organismos internacionales demandaban agilizar los procesos laborales, 
así que Enrique Peña Nieto envió una iniciativa aprobada por el Congreso de 
la Unión para desaparecer las Juntas de Conciliación y Arbitraje y crear los 
Centros de Conciliación como primera instancia para llegar a un acuerdo entre 
patrones y trabajadores. Dichos Centros tendrán personalidad jurídica y patri-
monio propios, contarán con plena autonomía técnica, operativa, presupuestaria, 
de decisión y de gestión; su integración y funcionamiento se determinará en 
las leyes locales.

La función conciliatoria estará a cargo de un organismo descentralizado 
y le corresponderá el registro de todos los contratos colectivos de trabajo y 
las organizaciones sindicales, así como todos los procesos administrativos 
relacionados.

Si no se llega a un acuerdo, el conflicto se turnará a tribunales laborales 
del Poder Judicial de la Federación y pasará un año para que las nuevas ins-
tancias tomen en sus manos la impartición de justicia laboral, mientras tanto 
las jfcya seguirán trabajando con la idea de ir transfiriendo sus funciones al 
nuevo organismo.
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En cuanto a los sindicatos, en la fracción xxii bis, se menciona que se rea-
lizará el voto personal, libre y secreto de los trabajadores para la resolución de 
conflictos, la celebración de contrato colectivo y la elección de dirigentes. El 
registro de sindicatos, contratos colectivos y la elección por voto libre y secreto 
es un avance en cuanto a la transparencia, pero hay varios aspectos que faltan 
en la concreción de dicho organismo.

No podemos determinar el avance real en cuanto la democracia de los sindi-
catos, porque el titular de dicho organismo descentralizado saldrá de una terna 
propuesta por el Presidente y deberá contar con el apoyo de dos terceras partes 
del Senado de la República y de no tenerlo, será el Presidente de la República 
quien nombrará al titular.

El periodo de aplicación de la Reforma Laboral es corto, pero epn aseguró 
resultados en su administración relacionados con estas modificaciones para el 
crecimiento económico, el aumento del empleo, la mejora en los salarios y en el 
bienestar de los trabajadores. Por estas razones analizaremos algunas de estas 
aseveraciones y la evaluación de las mismas.

Resultados de la aplicación de la Reforma Laboral

Promover la generación de más empleos

En una rueda de prensa con motivo del día del trabajo, Enrique Peña Nieto 
(Presidencia de la República, 2018) señala que de noviembre de 2012 a mayo 
de 2018 se han creado los 3.6 millones de empleos formales, e indica “que cons-
tituye el mayor registro histórico para un mismo periodo de cualquier sexenio, 
representa la décima parte de todos los empleos existentes en la actualidad y la 
mitad de los que se han creado desde el inicio del siglo”.

Respecto a este punto sabemos que el crecimiento de la Población Econó-
micamente Activa (pea) en los últimos años tiene un incremento del 2% anual, 
lo que representa un millón de personas que se integran cada año al mercado 
laboral. Del año 2013 al 2016 se deberían haber creado cuatro millones de em-
pleos, ya que si consideramos cierta la cifra oficial de más de dos millones de 
empleos formales creados, significa que en lo que va del sexenio hay un déficit 
de dos millones de empleos.
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Es indispensable crear un millón de nuevos empleos cada año, con la finalidad 
de absorber el crecimiento demográfico anual.

Deficiente calidad de empleo

Aunado al problema del déficit en la creación de empleos formales, se obser-
va que el salario mínimo del país se encuentra en los niveles más bajos del 
mundo. De acuerdo al Inegi, del primer trimestre de 2013 al cuarto trimestre 
de 2017, la mayoría de los nuevos empleos formales tienen una retribución 
máxima de tres salarios mínimos, mientras que disminuyeron en un 52.54% 
aquellos con una percepción de más de tres salarios mínimos. Es evidente 
la falta de calidad de empleo y de oportunidad para mejorar el nivel de vida 
de la población.

Cuadro 1
Comparativo de distribución de la población por nivel de ingresos

Ingresos
Personas

Primer trimestre 
de 2013

Cuarto trimestre 
de 2017

Diferencia

Hasta un salario mínimo 6 256 527 7 926 332 1 669 805

Más de 1 hasta 2 salarios mínimos 11 850 082 14 215 650 2 365 568

Más de 2 hasta 3 salarios mínimos 10 099 508 10 531 765 432 257

Más de 3 hasta 5 salarios mínimos 7 869 068 6 695 812 -1 173 256

Más de 5 salarios mínimos 3 624 552 2 429 320 -1 195 232

No recibe ingresos (autosubsistencia) 3 498 119 3 421 031 -77 086

No especificado 5 160 399 7 645 933 2 485 534

TOTAL 48 358 255 52 865 845 4 507 590

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, primer trimestre 
de 2013 al cuarto trimestre de 2017 (tabulados) de Inegi.

Este panorama contribuye al crecimiento del empleo informal, pues, aunque 
el Inegi refleja que la tasa de ocupación en el sector informal disminuyó, en 
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términos reales el número de personas trabajando en este sector se incrementó 
como se muestra en el siguiente cuadro:

Cuadro 2
Comparativo de la tasa de ocupación en el sector informal

Periodo Población ocupada % de informalidad
Total de personas 

con trabajo informal

Primer trimestre de 2013 48 358 255 28.62 13 840 132

Cuarto trimestre de 2017 52 865 845 26.94 14 242 058

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo primer trimestre 
de 2013 al cuarto trimestre de 2017 (tabulados) de Inegi.

Combate a la informalidad

Con la finalidad de disminuir la tasa de informalidad e incrementar la recau-
dación en los últimos 19 años, el gobierno federal ha diseñado dos esquemas 
de contribución en el Servicio de Administración Tributaria (sat): el Ré-
gimen de Pequeños Contribuyentes (Repecos) y Régimen de Incorporación 
Fiscal (rif).

Repecos tuvo su origen en la Ley del Impuesto Sobre la Renta para el 
ejercicio fiscal de 1998. El objetivo de crear el Repecos era incorporar a la 
mayoría de los vendedores informales y que operaban en menor escala por su 
nivel de ingresos.

La Procuraduría de la Defensa del Contribuyente (Prodecon) menciona 
que el 90% de los trabajadores independientes reunían dichas características 
para clasificarse en Repecos en el año 2000; sin embargo, pese a las facilidades 
administrativas para su incorporación y tributación, se registró una evasión su-
perior al 96% del año 2000 hasta el 2010. Si comparamos lo recaudado por este 
régimen contra el total de contribuyentes inscritos en el mismo, vemos que su 
contribución únicamente representa el 0.6% del pib en 2010, lo cual no refleja 
un gran resultado en este esquema.

Es importante señalar que para el año 2013, el número de Repecos registra-
dos ante la autoridad fiscal ascendía a 3 886 294 contribuyentes (sat, 2016).
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Por estas razones surgió la Reforma Hacendaria que Enrique Peña Nieto 
presentó en septiembre de 2013, en la cual propuso la expedición de una nueva 
Ley del Impuesto Sobre la Renta para el año 2014, en la que destaca el rif.

El objetivo del rif es sustituir a los Repecos para capacitar e incorporar a 
las personas físicas al régimen general de contribuyentes. El rif señala, entre 
otros puntos, que:

•	Promueve la formalidad de la economía, ya que, en México, seis de cada 
diez empleos son informales.

•	Quienes decidan regularizarse, inicialmente no pagarán impuestos y sus 
obligaciones habrán de incrementarse de manera gradual, además tendrán 
acceso al Instituto Mexicano del Seguro Social (imss), seguro de desempleo 
y crédito para vivienda.

Algunos de los beneficios ofrecidos por el rif para combatir la informalidad 
se difundieron a través de la “Estrategia Crezcamos Juntos” (shcp, 2014), que 
consiste en:

•	El primer año, los contribuyentes recibirán 100% de descuento en el pago 
del Impuesto Sobre la Renta (isr); mismo que irá disminuyendo en 10% 
cada año.

•	En conjunto con otras instituciones (imss, Infonavit, Infonacot), se esta-
blecerán mecanismos para ofrecer beneficios que permitan tener mejores 
condiciones a los contribuyentes de este nuevo régimen.

El rif se puso en marcha en enero de 2014, para diciembre de ese año se 
habían incorporado 4 309 106 contribuyentes. En diciembre de 2016, el número 
de contribuyentes inscritos fue de 4 708 228 contribuyentes (sat, 2016).

A partir de estos datos se observa la incorporación de 399 122 contribu-
yentes, que se trasladaron del mercado informal a la formalidad. Es impor-
tante aclarar que no son nuevas plazas de trabajo, sino trabajos ya existentes 
que sólo se incorporaron al rif y al imss. Esta cifra pudiera incrementarse 
si tuviéramos la información del número de trabajadores que estos nuevos 
contribuyentes tienen e inscribieron ante el imss también; sin embargo, estos 
datos son los que sirvieron para engrosar las cifras difundidas por el gobierno 
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federal en el Cuarto Informe de Gobierno (2016), en el Apartado México 
Próspero dice:

La evolución de la recaudación tributaria ha sido posible gracias a la Reforma 
Hacendaria que incluyó, entre otros factores, el nuevo Régimen de Incorporación 
Fiscal y la implementación de la Estrategia Crezcamos Juntos, que promueven la 
formalidad y permiten incrementar la base de contribuyentes.
Del inicio de la administración a julio de 2016, se han creado más de 2 millo-
nes de puestos de trabajo registrados en el imss. Éste es el mayor aumento de 
empleos formales para un periodo similar en la historia.

Esto comprueba que la estrategia gubernamental de incrementar la forma-
lidad en el empleo, realmente corresponde a una estrategia para incentivar la 
recaudación fiscal y aunque ambos aspectos son importantes para la economía, 
ninguno de los dos ha logrado las metas esperadas.

Número de trabajadores con contrato

Durante la gestión de epn, la firma de contratos no ha mostrado algún cambio 
estructural. Podemos argumentar que los trabajadores que se insertan en el 
mercado laboral, se encuentran en una situación de vulnerabilidad, ya que 60% 
de los trabajadores que son contratados no tienen un contrato escrito sobre el 
cual puedan defender sus derechos. Es notoria la tendencia estática, tal como 
se ve en la gráfica 3.

Otro aspecto importante es que, con la Reforma Laboral de 2012, se 
flexibilizan las formas de contratación, con el objetivo de incrementar la 
productividad, sin embargo, lo que sucedió es el aumento del número de 
horas que se trabajan en el país. De acuerdo a Valeria Moy (Albarrán, 2017), 
México es el país que más horas trabaja (43 horas a la semana en promedio), 
en comparación a los demás miembros de la ocde, pero en donde también 
son menos remuneradas.

Debido a la baja inversión productiva y a los bajos salarios, tenemos como 
resultado un ligero incremento en la productividad, como se muestra en la 
gráfica 4.
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Gráfica 3
Tipo de contrato de los trabajadores subordinados y remunerados 
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Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2012-2016 
de Inegi.

Gráfica 4
Productividad laboral con base en la cantidad de horas trabajadas 

(variación porcentual anual)
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Prevenir y erradicar el trabajo infantil

El 12 de junio del año 2017, se celebró el día internacional contra el trabajo 
infantil y los datos proporcionados por el Inegi en el Módulo del Trabajo In-
fantil (mti), son los siguientes: en 2015 había en el país 2 475 989 niños, niñas 
y adolescentes de 5 a 17 años que realizaban alguna actividad económica, y 
2 217 648 en ‘‘ocupaciones no permitidas’’, consideradas así porque ponen en 
riesgo su salud, afectan su desarrollo, o se llevan a cabo por debajo de la edad 
mínima permitida para trabajar, de acuerdo con las modificaciones a la lft.

Otro dato que revela la violación de los derechos de este sector de la población 
es que 915 309 menores no asisten a la escuela por estar trabajando.

A continuación, en la gráfica 5, mostramos que el 60% de los niños que 
trabajan lo hacen por necesidad o para pagar los gastos de sus estudios.

Gráfica 5
Población ocupada entre 5 y 17 años
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Fuente: elaboración propia con datos del Módulo de Trabajo Infantil de Inegi.

Esta lamentable situación sobre el trabajo infantil es una manifestación más 
de la precariedad del empleo y del salario de sus padres.

Conclusión

En el gobierno de Enrique Peña Nieto, se ha demostrado que, pese a las once 
reformas estructurales, la dinámica del desempeño de la economía del país no 
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se ha transformado sustancialmente, pues el crecimiento se mantiene en 2%, la 
deuda crece y la concentración del ingreso aumenta.

Esta idea la refuerza Alicia Bárcena (2016), Secretaría Ejecutiva de la Ce-
pal, cuando señala que las reformas estructurales que se hicieron en México al 
principio de la administración aún no se reflejan en el bienestar de la población.

Esto queda comprobado porque del año 2003 al 2014, la economía mexi-
cana creció a un promedio anual del 2.6%. Aunque la riqueza alcanzó un 
crecimiento del 7.9% promedio anual en el mismo período (significa que la 
riqueza en México se duplicó de 2004 a 2014), la concentración de esa rique-
za está en manos del 10% de las familias del país con dos terceras partes de 
los activos físicos y financieros, en tanto que el 1% de las familias contienen 
una tercera parte. De igual forma, la repartición de los activos financieros no 
es equitativa, pues el 80% es propiedad del 10% de la población con mayor 
riqueza (Bárcena, 2016).

En consecuencia, los argumentos que plantearon Felipe Calderón y Enrique 
Peña Nieto para apoyar y aprobar la Reforma Laboral no se sostienen, pues 
lo que realmente plantearon fue la necesidad de flexibilizar el mercado laboral 
para que se generara más inversión y un aumento en la productividad, aunque 
en el desarrollo del trabajo mostramos que la informalidad y el bajo desempeño 
económico son consecuencias de la baja inversión productiva.

Por estas razones, no es casual que con el gobierno de Enrique Peña Nieto 
no haya crecimiento económico y aumente la precarización del trabajo y de la 
desigualdad.

Es evidente que el gobierno actual sigue los lineamientos de los organismos 
internacionales como el bm y la ocde como consecuencia de la globalización 
y que nuestra ventaja comparativa es ofrecer mano de obra barata y recursos 
naturales.

Estas políticas provocan el deterioro de la economía y de las condiciones de 
trabajo. Es indispensable un cambio en el modelo económico y en la distribución 
de la riqueza que garantice el respeto a los derechos y asegure una calidad de 
vida mejor para toda la población.
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Las reformas legislativas planteadas por el Ejecutivo Federal (2012) se presen-
taron como catalizadoras del crecimiento económico en México. El diseño (o 
rediseño) de las normas se realizó con la intención de reconfigurar la dinámica 
del mercado laboral, mediante la eliminación de las rigideces del mercado e 
incentivando la disminución del sector informal. El objetivo de este trabajo es 
identificar los cambios introducidos en la legislación mexicana con tres reformas 
que consideramos inciden de forma significativa en el comportamiento del mer-
cado laboral –la reforma laboral, la hacendaria y la financiera–, describir cómo 
estas reglas se han implementado y observar, a partir de un análisis estadístico 
usando la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, el comportamiento de 
la estructura laboral en México desde el año de su adopción hasta el 2016.

Palabras clave: reformas legislativas, México, formalización laboral.

Introducción

A partir de la década de 1980 los gobiernos en México se han apegado a los 
más estrictos criterios de disciplina y responsabilidad fiscal para contribuir a 
determinar un cuadro de estabilidad macroeconómica. Al mismo tiempo, se han 
promovido tanto la apertura comercial como la desregulación de la actividad 
económica. En términos de política monetaria se ha primado garantizar la es-
tabilidad de los precios, mientras que en materia laboral el tema central ha sido 
mantener bajas tasas de desempleo.

Después de la crisis financiera de 2008-2009 y, dadas las repercusiones que 
ésta tuvo para México, organismos internacionales como la Organización para 
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la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) y la Organización Inter-
nacional del Trabajo (oit) recomendaron estrictamente al gobierno mexicano 
enfocarse en disminuir el trabajo informal y, en consecuencia, incrementar la 
oferta de empleo formal. En este sentido, en 2012 surgió un conjunto de pro-
puestas de reformas legislativas en distintas materias que tenían por objetivo 
generar un círculo virtuoso que propiciara el crecimiento económico.

De esta forma, en el margen del Pacto por México1 se configuró un acuerdo 
mediante el cual los principales partidos políticos se comprometían a cooperar 
en el proceso legislativo y lograr el consenso para la aprobación de las iniciativas 
de reformas legislativas propuestas por el representante del Poder Ejecutivo 
recién electo, el licenciado Enrique Peña Nieto.

Los compromisos adquiridos en el Pacto por México tenían como objetivo 
solucionar los problemas de crecimiento, mejorar la productividad, incidir en la 
ampliación de derechos y mejorar la rendición de cuentas. Respecto al primer 
eje se enunciaron dos reformas, la hacendaria y la financiera, la primera tenía 
como objetivo incrementar la recaudación de impuestos y, la segunda, ampliar 
la oferta de crédito.

El punto de cruce de estas reformas se encuentra en el sector informal: se 
identificó que más de la mitad de la economía tenía el estatus de informal, esto 
dificulta el seguimiento de las transacciones de las unidades económicas y su 
fiscalización, teniendo como consecuencia la disminución de los ingresos del 
gobierno. Era por tanto prioritario para sus necesidades lograr la formalización 
de esos emprendimientos. Respecto al crédito, se detectó que el acceso a éste 
estaba restringido y que la ampliación del crédito podría constituirse en un 
incentivo crucial para que las empresas se formalizaran.

Una tercera reforma alineada al eje de la productividad fue la laboral, sin 
embargo, ésta se aprobó el 30 de noviembre de 2012, un día antes de que el 

1 Acuerdo político entre el representante del Ejecutivo Federal, recién electo, y los presidentes 
de las tres fuerzas partidistas más relevantes del país (pan, pri y prd) hecho público el 2 de 
diciembre de 2012 cuyo objetivo fue “sentar las bases de un nuevo acuerdo político, económico y 
social para impulsar el crecimiento económico que genere los empleos de calidad que demandan 
los mexicanos y construir una sociedad de derechos que ponga fin a las prácticas clientelares, 
ampliando los derechos y las libertades con transversalidad y perspectiva de género, así como 
materializando los que ya están consagrados en la Constitución para generar bienestar para 
toda la población, disminuir la pobreza y la desigualdad social” (Pacto por México, 2012:2).
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presidente recién electo tomara posesión de su cargo; quien se comprometió a 
su instrumentación para generar empleos y combatir la informalidad.

Así, el objetivo de este trabajo es plantear los principales elementos que 
constituyen las reformas: laboral, hacendaria, y financiera, las cuales son de 
todo el paquete las que, sin duda, en forma más significativa y directa, inciden 
en el comportamiento del mercado laboral y en particular en el trabajo informal. 
Como un segundo objetivo, se buscará evidencia, aun cuando sea indirecta, del 
reflejo de las reformas en la estructura del empleo en México.

Para cumplir sus objetivos, este capítulo se divide en dos apartados princi-
pales. En el primero se describen las motivaciones que llevaron a las reformas 
aquí estudiadas, las modificaciones normativas de cada una de ellas y los efectos 
esperados; adicionalmente, se identifica cómo estos cambios se tradujeron en 
acciones o programas específicos dirigidos a reducir las tasas de trabajo informal. 
En el segundo, usando datos provenientes de la Encuesta Nacional de Ocu-
pación y Empleo (enoe) provenientes del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (Inegi) se observará, mediante estadísticas descriptivas cambios en la 
estructura del empleo entre los años 2013 y 2016. Finalmente, se analizará si y 
en qué medida estos cambios siguen los objetivos pretendidos por las reformas 
y se procederá a presentar las conclusiones.

Las reformas legislativas y su instrumentación

Modificaciones legislativas para la reforma laboral

Los cambios en la Ley Federal del Trabajo

Las relaciones laborales en México se encuentran fundamentadas en el artículo 
123 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (cpeum) y 
su ley reglamentaria es la Ley Federal del Trabajo (lft). Las modificaciones 
derivadas de las reformas se dirigen a cinco objetivos: 1. El acceso al mercado 
laboral y creación de empleos; 2. Transparencia y democracia sindical; 3. For-
talecimiento de las facultades normativas, de vigilancia y sancionadoras de las 
autoridades del trabajo; 4. La equidad de género, inclusión y no discriminación 
en las relaciones laborales; y 5. Modernización de la justicia laboral (Cámara 
de Diputados, 2012).
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En este trabajo se presta particular atención a las modificaciones vinculadas 
al rubro 1 y 4, en razón a que éstas influyen directamente en la oferta y demanda 
de mano de obra;2 además que de acuerdo con los promotores, estas modifi-
caciones se constituyen en incentivos para el empleo formal,3 elementos que se 
consideraron en el Plan Nacional de Desarrollo del sexenio de Felipe Calderón 
Hinojosa (pnd, 2007-2012).

En el Cuadro 1 se presentan las modificaciones vinculadas con los rubros 
mencionados. A grandes rasgos podemos señalar que la reforma laboral (rl) se 
orientó a estipular reglas específicas para regular relaciones laborales que existían 
en la práctica pero que no estaban regularizadas (obra o tiempo determinado, 
temporada o indeterminado a prueba o capacitación inicial), se legalizaron me-
canismos de contratación más flexibles y, a la par, se impusieron restricciones a 
los patrones en el uso de éstos.

La normatividad en materia laboral había sido rebasada por las condiciones 
demográficas, económicas y sociales. La meta final de la rl era propiciar pro-
ductividad, competitividad y hacer efectivo el trabajo decente. En este sentido 
la diversificación de las formas de contratación a partir de su incorporación en 
la lft consistía en “romper el círculo vicioso en torno a que las personas no 
tienen empleo porque no están capacitadas y no tienen capacitación porque 
no cuentan con empleo” (Comisión de Trabajo y Previsión Social, 2012), además 
de facilitar la incorporación de jóvenes y mujeres, sectores altamente vulnerables 
en la informalidad laboral.

2 Las condiciones del mercado laboral en México se concibieron como críticas debido a las 
altas tasas de informalidad, el desempleo de jóvenes y mujeres; y la disminución de la calidad 
de los empleos. Sin embargo, estos problemas no son recientes y en diferentes administraciones 
se han diseñado políticas orientadas a su solución. En el gobierno de Felipe Calderón Hinojosa 
(2006-2012) se reconocía la relevancia de lograr “crecimiento sostenido […] y generar empleos 
formales” (pnd, 2007:81).

3 El problema central concebido en el Plan Nacional de Desarrollo (pnd) 2007-2012 fue 
la gran proporción de personas laborando en el sector informal, alrededor de 19.2 millones. Por 
ello la política dirigida al empleo tendría por objetivo “fomentar esquemas de productividad 
y competitividad, […] modernizar las relaciones laborales para hacer de éstas un vehículo 
eficaz y no un obstáculo para la instalación y permanencia de nuevas industrias y negocios. 
[…] deben generar las condiciones que faciliten el acceso de la población activa a los mercados 
laborales” (pnd, 2007:105).
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Cuadro 1
Modificaciones a la Ley Federal del Trabajo (2012) 

Artículo Resumen Tema

Art. 2 Se especifica en qué consiste el trabajo digno o decente Trabajo decente 

Art. 15 (Adición de 
incisos A al D) 

Incorporación de la figura de subcontratación.
Obligaciones de los contratistas respecto a los trabajadores.

Subcontratación 

Art. 25 Párrafo II Establece que en el contrato escrito debe estipularse el tipo de rela-
ción laboral; es decir, si ésta será por obra o tiempo determinado, por 
temporada, de capacitación inicial o por tiempo indeterminado y, en 
su caso, si está sujeta a un periodo de prueba. 

Especificaciones del 
contrato escrito 

Art. 35 Establece que cualquier tipo de relación laboral puede sujetarse a 
periodo de prueba o de capacitación inicial. 

Sujeto a prueba o a 
capacitación inicial 

Art. 39
39-A, 39-C, 39-E.

Se establecen las prestaciones de las cuales será beneficiario el traba-
jador durante alguna de las dos figuras (prueba o capacitación). El 
periodo de Prueba o de Capacitación inicial no puede exceder los tres 
meses y el periodo es improrrogable. 

Duración del 
periodo de prueba o 
capacitación inicial 

Art. 2, 3 y 56 Garantía de empleo igualitario.
En contra de la discriminación y del acoso sexual
Las condiciones de trabajo igualitarias sin ningún tipo de discrimi-
nación. 

Derechos laborales 
de las mujeres 

Adición de 2do. Párrafo 
Art. 83

Sobre el salario por hora, éste debe acordarse entre el trabajador y el 
patrón, debe ser remunerado y no exceder la jornada laboral 

Pago por hora 

Reforma Art. 311 Será considerado como trabajo a domicilio el que se realiza a distancia 
utilizando tecnologías de la información y la comunicación.

Trabajo a domicilio 

Art, 159 Las vacantes provisionales (mayores a 30 días) o las definitivas y los 
puestos de nueva creación serán otorgadas a los trabajadores con 
categoría inmediato inferior o por el trabajador con mayores capaci-
dades y conocimientos.

Productividad 

Art. 153
Fracciones A a la L y 
N, Q, S, U y V.

Los patrones deberán garantizar cursos de capacitación y certificación 
para sus trabajadores. Las escuelas encargadas de la capacitación 
deberán estar avaladas por la stps.

El objetivo de la capacitación estará orientado al incremento de la 
productividad de la empresa y a la mejora del nivel educativo del 
trabajador.

En empresas con 50 trabajadores se constituirán Comisiones Mixtas 
de Capacitación, Adiestramiento y Productividad, encargadas de 
promover y vigilar los sistemas de capacitación. 

Productividad, 
formación y 
capacitación de los 
trabajadores

Fuente: elaboración propia con base en Decreto por el que se reforman, adicionan y derogan diversas disposiciones 
de la Ley Federal del Trabajo, recuperado de http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5280815&fec
ha=30/11/2012
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Respecto a la modificación del artículo 15, en la cual se establecen límites a 
la subcontratación, se estipula que la contratación debe ser por escrito, no debe 
abarcar la totalidad de las actividades sustantivas de las empresas y que la bene-
ficiaria de los servicios tendrá la obligación de verificar la solvencia económica 
del contratista y que ésta cumpla con sus obligaciones en materia de seguridad 
y salud. En caso del incumplimiento de alguno de los criterios de las fracciones 
A a la D del artículo 15 de la lft, el contratante será declarado como patrón 
para todos los efectos.

En cuanto a las normas de subcontratación y el establecimiento de un 
contrato por escrito, se dictaminó que es fundamental que la autoridad corres-
pondiente (Subsecretaría del Trabajo) establezca medidas para la vigilancia del 
cumplimiento de éstas. Las adecuaciones de los artículos 2, 3 y 56 prevén que 
las mujeres obtengan trabajos que no vayan en contra de su dignidad y pugnan 
por la eliminación de la discriminación. Como puede observarse, todas estas 
adecuaciones se orientan a la optimización de los factores de producción de las 
empresas para promover a diversos niveles (sectorial, estatal, nacional) la com-
petitividad y la sustentabilidad de los mismos para incrementar los ingresos, el 
bienestar de los trabajadores y distribuir equitativamente sus beneficios, esto 
establecido en el artículo 153-J, de la Ley Federal del Trabajo.

Instrumentación de la reforma laboral

La política laboral entre 2012 y 2017 se ha centrado fundamentalmente en la 
implementación de estrategias pasivas (Pacheco y De la O, 2014); medidas 
con las que el gobierno intenta eliminar las barreras de movilidad laboral. Las 
normas modificadas pretenden formalizar tipos de relaciones laborales antes 
informales y se apuesta por incrementar la productividad, no obstante, se prevé 
la disminución de los costos laborales; con esto se intenta que la empresa tenga 
mayores utilidades, de tal forma que se invierta y genere más empleo.

En lo que respecta a la formalización del empleo, el gobierno federal enunció 
un Programa de formalización laboral en el que intervinieron el Instituto Mexi-
cano del Seguro Social (imss), la Dirección General de Inspección Federal del 
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Trabajo (dgift), dependiente de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 
Las actividades que se desarrollaron fueron la programación de visitas de inspec-
ción, en las que la autoridad asistía al centro de trabajo y verificaba si el patrón 
cumplía con las normas asociadas a la formalidad (stps, 2013-2015). Para la 
consecución de esta actividad se diseñó el protocolo de inspección para formalización 
del empleo,4 cuyo objetivo es vigilar que los trabajadores cuyos centros de trabajo 
cuenten con más de 50 empleados sean beneficiarios de las prestaciones de ley 
y de la seguridad social. Es de mencionar, que este operativo se anunció el 23 
de mayo de 2013, no obstante, no ha tenido un carácter permanente, y ha sido 
llevado de manera intermitente.5

Los programas de capacitación para empleos formales se han incrementado, 
algunos existían previo a 2013, a la par se han destinado acciones específicas 
para atender a los sectores más vulnerables como lo son los jóvenes y las mujeres 
para que se empleen de manera formal. El Sistema Nacional del Empleo (sne) 
funciona desde 1978 y ha sido una política permanente, promovida por la stps 
(Pacheco y De la O, 2014) y su objetivo consiste en crear programas para la 
vinculación de los trabajadores con el mercado laboral (dof: 23/12/2016). Tras 
la reforma y el Programa de Apoyo al Empleo (pae), que otorga subsidios y 
capacitación para los jóvenes, busca que éstos se incorporen al empleo formal, 
los subprogramas son: Bécate, Fomento al Autoempleo, Movilidad laboral y 
Repatriados trabajando (stps, 2016). Otra medida que realizó el gobierno fe-
deral para incidir en la informalidad consistió en la incorporación de las distintas 
figuras de contratación (obra o tiempo determinado, temporada o indeterminado 
a prueba o capacitación inicial) al principal programa de vinculación laboral que 
es el sne, sin embargo, no hay que omitir que estás prácticas estaban presentes 
en la realidad, pero no reguladas, es decir, eran prácticas informales que se 
formalizaron.

4 Disponible en www.gob.mx/stps 
5 En el portal electrónico del gobierno federal, en una nota de prensa, se enuncia el 

lanzamiento de dicho programa, no obstante en otra nota periodística se señala la intención 
del gobierno federal por “relanzar” dicho programa (Gobierno Federal, 2017; El Universal, 
2016).
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Reforma hacendaria

Modificaciones legislativas para concretar la reforma hacendaria

Uno de los problemas que el gobierno mexicano ha presentado históricamente es 
la baja recaudación fiscal. Este hecho ha sido consuetudinariamente reconocido 
por organismos internacionales: por ejemplo, el World Bank Group señala que 
México ocupó el lugar 107 de los 185 países participantes en el informe Paying 
Taxes (World Bank Group, 2013).6 Por su parte, la ocde (2011) señala que en 
México, entre 1990-2010, la recaudación tributaria (sin incluir los ingresos por 
pago de hidrocarburos) como porcentaje del pib se encontraba por debajo del 
promedio de los países miembro de la ocde (34%) e incluso del promedio de 
América Latina (15%), oscilando entre el 10 y 14%. Otro elemento que inquie-
taba y que se considerada por el gobierno para impulsar la reforma hacendaria 
(rh) fueron los bajos niveles de gasto público como porcentaje del pib (18.8%) 
en comparación con el promedio de los países latinoamericanos y de la ocde 
de 27.1% y 46.5% del pib, respectivamente (Gobierno Federal, 2013). Dados 
estos resultados, se hacía imperioso implementar una reforma fiscal.

La reforma hacendaria fue considerada en los compromisos 69, 70 y 72 
del Pacto por México desde el 2012, se presentó el 8 de septiembre de 2013 
y se aprobó el 31 de octubre del mismo año. En palabras de sus promotores, 
se procuró dotar a la rh de un carácter progresivo en el cobro de impuestos y, 
al mismo tiempo, mejorar la base tributaria del país para contrarrestar la baja 
recaudación fiscal y los problemas de aquí derivados.

De esta forma se renovó el sistema de recaudación con el fin de exigir más a 
los contribuyentes de mayores ingresos: a nivel individual se estableció un “lí-
mite global” que reside en deducir como mínimo entre cuatro salarios mínimos 
anuales y el 10% de los ingresos totales de la persona (Gobierno Federal, 2013). 
Adicionalmente, se establecieron algunas medidas coercitivas, así, el Código Fiscal 

6 En este índice se evalúan los impuestos y las contribuciones obligatorias que una empresa 
mediana debe pagar o retener en un año determinado, así como la carga administrativa en el 
pago de impuestos y contribuciones; esta medida proporciona pautas a los gobiernos para iden-
tificar limitaciones y para que se puedan llevar a la práctica políticas que mejoren la eficiencia 
en materia fiscal (World Bank Group, 2013).
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de la Federación reformó el artículo 69 lo cual permitiría que, a partir del 1 de 
enero de 2014, se pudieran dar conocer los datos de los tributarios incumplidos, 
información tal como el nombre, razón social y rfc (sat, 2016).

Como una parte de la ampliación de la base tributaria se requería también la 
inclusión del sector informal en la recaudación fiscal. En efecto, en el diagnóstico 
de la situación de la hacienda pública, se identificó que este problema persiste 
debido a la limitada capacidad de administración por parte de las empresas, por 
lo cual, además de la eliminación de algunos impuestos, se procuró simplificar 
el procedimiento de cobro con la creación del Régimen de Incorporación Fiscal 
(rif) que contempló el uso de las tecnologías de la información y la comunicación 
(tic) con la finalidad de mejorar la accesibilidad al Sistema de Administración 
Tributaria (sat) y de esta forma agilizar las declaraciones fiscales de las per-
sonas físicas que realizan actividades empresariales con ingresos de hasta dos 
millones de pesos.

Por lo tanto, la directriz de los cambios más significativos de la reforma 
corresponde a la simplificación del pago de impuestos, donde se abrogaron 
las siguientes leyes: la Ley de Impuesto Empresarial a Tasa Única (ietu) y 
la Ley de Impuesto a los Depósitos en Efectivo (ide). Con la eliminación de 
dichas leyes, se expidió una nueva Ley del Impuesto Sobre la Renta (isr) el 11 
de diciembre de 2013 y cobró vigencia a partir del ejercicio fiscal 2014, cuyo 
propósito es regular el pago de impuestos de cualquier persona, sea física o moral 
residente en México o extranjeros, que sean propietarios de un establecimiento, 
unificando el pago de los tres impuestos (ietu, ide e isr), que eran regulados 
por dichas leyes. Sin embargo, estas no fueron las únicas normatividades mo-
dificadas, otras que también implicaron cambios se presentan en el Cuadro 2.

Algunos de los cambios más significativos a los impuestos son los vinculados 
al consumo (impuesto al valor agregado) y al ingreso (impuesto sobre la renta), 
en ambos casos la recaudación como porcentaje del pib se encontraba por debajo 
de la media de la ocde, por isr (11.9%) y por iva (6.6%) (ocde; 2012).

La reforma hacendaria y su instrumentación

Con el fin de incrementar la recaudación fiscal, el gobierno decidió simplificar 
el cobro de impuestos, particularmente a las micro y pequeñas empresas. Por 
este motivo, se creó el Régimen de Incorporación Fiscal, el cual está diseñado 
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Cuadro 2
Modificaciones a normatividades por tema a razón de rh 2013

Modificación de impuestos al Consumo y al ingreso (personal y empresarial)

Fortalecimiento del cobro 
del Impuesto al Valor 
Agregado (iva)

1. �Homologación del pago de impuestos 
fronterizo de 11 a 16 por ciento.

2. �Eliminación de la exención de importaciones 
temporales (Arts. 24-28 y 30).

3. �Publicación de contribuyentes incumplidos.

Ley del Impuesto al Valor 
Agregado (liva)

Código Fiscal de la 
Federación

Simplificar y fortalecer isr 
Empresarial

1. �Erogación de lisr y Ley ietu.
2. �Eliminación del Régimen de Consolidación 

Fiscal.
3. �Incremento del porcentaje de deducibilidad 

(del 41% propuesto a 53%), a fin de reducir 
la carga fiscal de las empresas con respecto 
a las prestaciones laborales. 

Creación de nueva Ley del 
Impuesto sobre la Renta 
(lisr)

1. �Impuesto de 10% a los ingresos de las 
personas físicas por ganancias de capital 
en la venta de acciones y distribución de 
dividendos, se gravan de forma separada a 
otro tipo de ingresos.

2. �Límite global a las deducciones personales 
que se pueden realizar en un año.

3. �Incremento de las tasas marginales de carga 
fiscal para quienes reciben mayor ingreso. 

Progresividad del isr 
Personal

Fomento a la Formalidad

Régimen de Incorporación 
Fiscal (rif)

1. �Eliminación del Régimen de Pequeños Contribuyentes (Repecos) y Régi-
men Intermedio para personas físicas actividad empresarial.

2. �Creación de rif artículos 111-113 de la lisr.

Fomento al federalismo
1. �Modificaciones normativas a Ley de Ingresos de la Federación (lif) y Ley de Coordinación Fiscal 

(lcf) 

Fomento de la transparencia y del uso eficiente de recursos
1. �Fortalecimiento del presupuesto basado en resultados
2. �Optimización de los recursos de la Administración Pública Federal y mejora de la gestión 

Fuente: elaboración propia con base en reformas.gob.mx.
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para las personas físicas que realizan actividades empresariales y que obtengan 
ingresos que, en su conjunto,7 no excedan de 2 millones de pesos.

El rif, en la búsqueda de incentivar el pago, puso en práctica un sistema 
de cobro gradual con el propósito de permitir a los empresarios consolidar sus 
empresas; de esta forma, el primer año el contribuyente no pagaría nada y, de 
manera progresiva, este cobro se incrementaría hasta que, al finalizar un periodo 
de diez años, se pagaría la totalidad del impuesto: en ese momento, el empresario 
se incorporaría al Régimen General.

Este régimen de incorporación, además cuenta con herramientas que facilitan8 
la declaración de impuestos a través de medios electrónicos: este es el caso de la 
plataforma digital Mis Cuentas en la que se pueden realizar procedimientos como: 
emisión de facturas, registro de ingresos y gastos, presentación de declaraciones. 
Además de lo anterior, esta plataforma obliga a los usuarios a expedir y solicitar 
facturas oficiales a aquellos con quienes interactúa en términos de negocios, pues 
requiere el número de emisión expedido por el sat, de esta forma asegura que 
la interacción de negocios se realice sólo entre empresarios formales y genera la 
incorporación de más tributarios.

La declaración de impuestos mediante el rif también posibilita que los 
empresarios se registren al Régimen de Incorporación a la Seguridad Social 
(riss), establecido mediante decreto en abril de 2014 e implementado en julio 
del mismo año, con éste se pretendía que los dueños y trabajadores de las mi-
cro y pequeñas empresas incorporadas al rif se integren al servicio de Salud 
del Instituto Mexicano del Seguro Social (imss), por medio de este régimen 
se subsidia a los patrones y trabajadores para el pago de las cuotas del imss, 
donde en los primeros dos años el descuento será del 50% y cada par de años 
el descuento descenderá 10%, en el décimo año el pago de las obligaciones 
será completo. Adicionalmente, esto permite acceder a créditos hipotecarios 
para vivienda del Instituto Nacional para el Fomento de la Vivienda de los 

7 Es decir, el conjunto de ingresos percibidos por salarios, asimilados a salarios, arrenda-
miento o por intereses.

8 El hecho que el rif facilite la declaración de impuestos es discutible. En realidad, el rif 
sustituye al Repecos en cuyo régimen los micro y pequeños empresarios no tenían obligación 
de emitir factura, solamente notas de venta y en el cual se pagaba una cuota fija de impuestos, 
un sistema bastante más sencillo que el actual (Rivera et al., 2016).
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Trabajadores (Infonavit) y créditos al consumo del Instituto del Fondo Na-
cional para el Consumo de los Trabajadores (Infonacot).

El rif instauró alicientes adicionales dirigidos a mejorar su capacidad 
productiva a partir de la posibilidad de acceder al crédito y la capacitación. Es 
conveniente decir que la programación de estos incentivos no habría sido posible 
sin el apoyo de la reforma financiera y en la ampliación del papel de la banca 
de desarrollo como promotora del crédito productivo y de financiamientos del 
recién creado Instituto Nacional del Emprendedor (Inadem).

Reforma financiera

Modificaciones legislativas para la reforma financiera

La reforma financiera se promovió por el Ejecutivo federal el 8 de mayo de 2013, 
se aprobó el 10 de septiembre por la Cámara de Diputados y el 23 de noviembre 
de 2013 por el Senado, finalmente se promulgó el decreto el 9 de enero de 2014. 
La reforma financiera, al igual que la hacendaria, se sustentó en algunos de los 
compromisos del Pacto por México (numerales 62 y 63). El eje rector de esta 
reforma fue articular un círculo virtuoso por medio de un sistema financiero 
flexible que permitiría ampliar la oferta de crédito y que éste beneficiara el 
desarrollo económico.

Los objetivos estratégicos de la reforma fueron: 1) Incrementar la compe-
tencia en el sector financiero, 2) fomentar el crédito a partir de la banca de desa-
rrollo, 3) ampliar el crédito por medio de las instituciones financieras privadas, 
4) mantener un sistema financiero sólido y prudente y 5) hacer más eficaces a 
las instituciones financieras y el actuar de las autoridades en la materia. (dof, 
10 de enero de 2014). Cada uno de estos objetivos significó, la modificación 
de 34 ordenamientos jurídicos en conjunto. De acuerdo con los resultados del 
diagnóstico sobre la situación financiera del país, el 73% de los créditos que se 
otorgaba a las micro y pequeñas empresas eran otorgados por cinco instituciones 
financieras, lo cual implicaba un acceso limitado, baja cobertura y una reducida 
oferta de crédito.

Para generar mayor competencia se modificó la Ley de Mercado de Valo-
res, se dotó de mayores capacidades a la Comisión Nacional para la Defensa 
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de los Usuarios de las Instituciones Financieras (Condusef) y el mejoramiento 
de las tasas de interés. En este mismo sentido de preocupación por atender al 
crecimiento del país, se estableció un nuevo ordenamiento jurídico para la banca 
de desarrollo, el objetivo fue garantizar la estabilidad de la banca para poder 
instrumentar políticas para la creación de empleos e inversiones, la banca de 
desarrollo es fundamental debido a que su creación se constriñe a financiar las 
actividades de alto riesgo o que son de poco interés para la banca privada.

En el marco de la reforma financiera también se anunció la creación del 
Instituto Nacional del Emprendedor (Inadem), se fundó 14 de enero de 2013, 
se creó por medio de la Secretaría de Economía y este instituto formó parte de 
los “compromisos de campaña”, el objetivo de dicho órgano es:

[...] instrumentar, ejecutar y coordinar la política nacional de apoyo incluyente 
a emprendedores y a las micro, pequeñas y medianas empresas, impulsando 
su innovación, competitividad y proyección en los mercados nacional e inter-
nacional para aumentar su contribución al desarrollo económico y bienestar 
social, así como coadyuvar al desarrollo de políticas que fomenten la cultura y 
productividad empresarial (Artículo 57 bis. Reglamento Interior de la Secretaría 
de Economía).

Instrumentación de la reforma desde la banca de desarrollo

La banca de desarrollo está conformada por nueve instituciones y cada una de 
éstas atiende actividades y sectores específicos de la economía, en el siguiente 
cuadro se señala la institución, su objetivo y sus programas vigentes.

Respecto al financiamiento de las micro, pequeñas y medianas empresas 
(Mipymes), la principal labor la ha realizado Nacional Financiera (Nafin), 
con sus distintos programas de crédito y garantías canalizó 556 489 millones 
de pesos, 55.5% correspondió a créditos de segundo piso, 44.1% a garantías y 
4.4% a primer piso y sector. Se benefició a un total de 170 816 empresas, 99.8% 
de los beneficiados fueron micro, pequeñas y medianas empresas.

A esta labor se ha sumado el Inadem, con la implementación de una Red 
de Apoyo al Emprendedor a través del nuevo Sistema Emprendedor, una pla-
taforma digital diseñada para facilitar el proceso de inscripción a las diferentes 
convocatorias ofrecidas por el Fondo Nacional Emprendedor. El Inadem ofrece 
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Cuadro 3
Instituciones de la banca de desarrollo 2017

Institución Objetivo Programas

Financiera Nacional de Desarrollo 
Agropecuario, Rural, Forestal y 
Pesquero (fnd)

Incrementar el financiamiento para 
cualquier actividad que se desempe-
ñe en poblaciones rurales y mejorar 
la calidad de vida de sus habitantes

• �Crédito simple
• �Programa de financiamiento para 

el desarrollo de la infraestructura 
en el medio rural. 

Banco del Ahorro Nacional 
y Servicios financieros, s.n.c 
(Bansefi) 

Promover el ahorro, la educación 
financiera, así como instrumentos y 
servicios financieros entre personas 
con acceso limitado. 

• �Programa de asistencia técnica es-
pecializada enfocado a la inclusión 
financiera, sostenible e integral, 
basada en el ahorro y orientada 
a la población con escaso acceso 
a servicios financieros en México

Banco Nacional de Comercio 
Exterior, s.n.c. (Bancomext)

Contribuir a desarrollar y generar 
empleo, por medio, del financiamien-
to al comercio exterior mexicano. 

• �Crédito. Financiamiento a necesidades 
superiores

• �Elearning. Cursos en línea para 
apoyar a las pequeñas y medianas 
empresas exportadoras e impor-
tadoras para su fortalecimiento 
financiero. 

Banco Nacional de Obras 
(Banobras) 

Creación de infraestructura con alta 
rentabilidad social. 

Financiamiento a estados, municipios 
y organismos públicos descentralizados.
Fondo Nacional de Infraestructura 
Fonadin. 

Banco Nacional del Ejército, 
Fuerza Aérea y Armada, s.n.c

Proporciona servicios a los miem-
bros del ejército, fuerza aérea y arma-
da de México y público en general. 

Servicios financieros
Servicios fiduciarios

Nacional Financiera, s.n.c. 
(Nafin)

Facilitar el acceso a las micro, pe-
queñas y medianas empresas (Mi-
pymes), emprendedores y proyectos 
de inversión y otros servicios que 
impulsen la innovación, se mejore 
la productividad, la competitividad 

Crédito joven
Apoyo a mujeres empresarias
Servicios de capacitación y asistencia 
técnica. 

Sociedad Hipotecaria Federal, 
s.n.c. Fondo de Operaciones 
y Financiamiento Bancario a la 
Vivienda (shf)

Impulsa el desarrollo de los merca-
dos en materia de vivienda a partir 
de garantías o diversos instrumentos 
financieros destinados a la cons-
trucción, adquisición y mejora de 
la vivienda.

Esquemas de garantía para la 
construcción de viviendas. 
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financiamiento mediante programas como Programa crédito joven dirigido a 
mexicanos de 18 a 35 años el cual pretende alentar la inclusión financiera de 
los jóvenes a tasas preferenciales y cuatro modalidades distintas, este progra-
ma está respaldado por la reforma financiera. Y el programa Emprendedores 
a la banca comercial que procura incentivar el otorgamiento de créditos por 
parte de la banca comercial a los emprendedores que manifiesten aptitud 
técnica, comercial y financiera en sus proyectos, principalmente aquellos que 
se encuentran en alguna de las incubadoras de la Red del Inadem. Además, 
el Instituto organiza la Semana Nacional del Emprendedor, un evento ideado 
tanto para los emprendedores como para los empresarios en donde se ofrecen 
conferencias, talleres y foros. El Inadem converge algunas de las estrategias 
que se diseñaron en la reforma hacendaria, particularmente con el conjunto de 
incentivos que se crearon, tales como tasas preferenciales de interés y mayores 
plazos para pagar los créditos.

El Inadem se creó con la finalidad de funcionar no sólo con los preceptos 
establecidos en la reforma financiera, sino que además busca coordinarse con 
los objetivos de la reforma laboral y la hacendaria; así, por un lado, favorece la 
creación de empleo financiando a jóvenes, mujeres, a los trabajadores rurales y 
a los microempresarios, sectores todos que tradicionalmente han contado con 
limitadas opciones de crédito. Por otro, se alinea a la reforma hacendaria, res-

Institución Objetivo Programas

Fondo de Capitalización e 
Inversión del Sector Rural (Focir)

Apoya y complementa la capacidad 
económica de los productores rurales 
y de sus organizaciones económi-
cas, para fomentar el desarrollo y 
consolidación de empresas rurales y 
agroindustriales.

Productividad agroalimentaria 
Componente alto impacto.

Fideicomisos Instituidos en 
Relación con la Agricultura (fira)

Otorga crédito, garantías, capacita-
ción y asistencia técnica a los sectores 
agropecuario, rural y pesquero de 
México.

Programa de apoyos a los sectores 
pesquero y rural
Centros de desarrollo tecnológicos 

Fuente: elaboración propia con base en portales web de cada institución. 

Cuadro 3 (continúa)
Instituciones de la banca de desarrollo 2017
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tringiendo el acceso a cualquier financiamiento ya que las personas deben estar 
registradas en Hacienda con lo cual se busca incidir en la disminución de las 
tasas de informalidad y el aumento en la recaudación.

Así, la rf ha abierto una gran oferta de créditos que se orienta a sectores de 
la economía más desfavorecidos, no obstante, estos créditos no están exentos 
de barreras de entrada. a) Los emprendedores para acceder a estos beneficios 
deben registrarse en Hacienda. b) Tanto los programas de la banca de desa-
rrollo como los de Inadem han incrementado de manera profunda el uso de 
tecnologías de la comunicación, mismas que no son fácilmente accesibles a los 
empresarios más marginados.

Cambios en la estructura de la población ocupada 
a cuatro años de las reformas (2012 y 2016)

A más de cuatro años de las reformas laborales ¿cuáles son los resultados de 
las reformas bajo estudio?, ¿han conseguido el objetivo que se han propuesto?, 
de acuerdo con la stps 2016 la respuesta es positiva, pero ¿en qué medida es 
correcta esta afirmación?

Es necesario advertir que no es posible encontrar una respuesta exacta a 
las preguntas arriba planteadas por al menos dos razones: primero, porque la 
brevedad de la serie temporal desde su implementación no permite calcular 
de forma precisa el efecto a largo plazo de las reformas y, segundo, porque la 
carencia de controles adecuados para las variables inobservables no permite 
una estimación insesgada de dichos efectos. Así, el análisis aquí presentado debe 
entenderse necesariamente sólo como una primera aproximación al estudio de 
los efectos de las reformas en diversos indicadores de la situación de la población 
ocupada en México.

Metodología

Este análisis se basa en el estudio de estadísticos descriptivos que permitan 
observar los cambios en la estructura (participación) de diversas categorías y 
subcategorías de empleo que componen a la población ocupada en dos puntos 
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en el tiempo. Se pondrá particular atención en aquellas categorías que ayuden 
a distinguir entre los empleos formales e informales. Se revisarán, de igual ma-
nera, los índices que aproximen a la calidad del empleo, en especial, los ingresos 
mensuales, horas trabajadas por semana y la proporción de trabajadores que 
reciben otro tipo de prestaciones aparte de la seguridad social.

Los datos usados para realizar el análisis fueron obtenidos de la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) que es el principal instrumento de 
captación de información estadística sobre la ocupación y el empleo en Méxi-
co. Los años de estudio seleccionados son, primeramente, el de 2012, debido 
a que fue el año en el cual se decretaron las reformas y, el segundo, es 2016, 
considerando que, al momento de iniciar este trabajo se arguyó que permitía el 
periodo de mayor longitud de estudio con respecto al año de implementación. 
Con el fin de evitar posibles efectos estacionales los datos corresponden al primer 
trimestre de cada año.

Siguiendo la metodología proporcionada por el Inegi se descartaron los 
individuos mayores de 98 años y menores de 15, y se consideran sólo las obser-
vaciones que la enoe etiqueta como entrevista completa, a las que identifica 
como residentes habituales de las viviendas seleccionadas. Es también impor-
tante mencionar que para el análisis realizado sólo se considera a la población 
ocupada. Una vez realizadas todas estas acotaciones, la muestra proporcionada 
por el Inegi para 2012 se reduce a un total de 165 535 observaciones y para el 
2016 de 166 740. Sin embargo, el cálculo de la estructura final y de los otros 
estadísticos descriptivos requiere los valores expandidos para lo cual se usó del 
factor de expansión proporcionado en la misma base. Una vez expandido, los 
resultados muestran que la población ocupada para 2012 estaba constituida por 
48 999 404 trabajadores, mientras que para 2016 era de 50 778 629.

Con el objeto de capturar las diferencias en la estructura de la población 
ocupada, con lo que respecta a la dicotomía empleo formal y empleo en la eco-
nomía informal, primeramente, se clasificó la información para ambos años en 
las siguientes categorías y subcategorías:9

9 Estas definiciones están tomadas del Inegi (2014:18). Información adicional sobre la 
enoe, el factor de expansión, las categorías de empleo usadas en la clasificación y el tipo de 
informalidad aquí manejadas puede encontrarse en Rivera-Huerta y Sánchez (2018) capítulo 
1, en este mismo libro.
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Trabajador independiente: es aquél que no tiene un jefe o superior que le 
supervise o a quien tenga que rendirle cuentas en la ejecución de su actividad, 
misma que realiza por propia iniciativa y bajo su responsabilidad.

•	Empleador: es todo aquel que utiliza de manera regular al menos un trabajador 
remunerado en la conducción de su negocio. En forma opcional, puede recurrir 
a apoyo complementario sin acuerdo de remuneración monetaria. Esta categoría 
se subdivide a su vez en empleadores en la economía formal y empleadores en 
la economía informal; estos últimos específicamente en el sector informal

•	Cuenta propia: es todo aquel que en la realización de su actividad no em-
plea trabajadores a sueldo o bajo alguna otra forma de retribución monetaria. 
Sin embargo, puede usar apoyo laboral no remunerado. Esta categoría se 
subdivide a su vez en trabajadores por cuenta propia en la economía formal, 
trabajadores por cuenta propia en el sector informal y trabajadores por cuen-
ta propia en otras actividades informales (trabajo doméstico remunerado y 
trabajadores agropecuarios de subsistencia).

Trabajador dependiente: es quien sí tiene un jefe o superior que le supervise 
o a quien debe rendirle cuentas en la ejecución de su actividad.

•	Trabajador subordinado remunerado: es todo aquel que percibe una 
remuneración acordada por la prestación de sus servicios laborales. En este 
caso se subdivide en las siguientes subcategorías: trabajadores remunerados 
en la economía formal, trabajadores remunerados informales en la economía 
formal, trabajadores subordinados en el sector informal y trabajadores su-
bordinados remunerados en otras actividades informales (trabajo doméstico 
remunerado y trabajadores agropecuarios de subsistencia).

•	Trabajador sin pago: es aquel que presta servicios laborales sin un acuerdo 
de remuneración monetaria. Los trabajadores sin pago por definición no 
pueden trabajar en la economía formal. Por tanto, en este análisis, esta sub-
categoría se subdivide en trabajadores sin pago informales en la economía 
formal, trabajadores sin pago en el sector informal y trabajadores sin pago 
en otras modalidades informales.

Estas categorías se estructuran en el Cuadro 4 con el fin de indicar la parti-
cipación de los empleos informales en el total de la población ocupada.
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Resultados

Respecto a la estructura de la población ocupada 2012 y 2016

En el Cuadro 4 se registra que en el primer trimestre del 2016 hubo un incre-
mento neto de más de tres millones de empleos respecto a los registrados por 
Inegi en el 2012; esto es, 763 091 puestos de trabajo nuevo por año, de éstos, 
aproximadamente 75% corresponden a puestos de trabajo en el sector formal.

Se observa adicionalmente que la subcategoría de trabajadores subordina-
dos remunerados manifestó un desempeño extremadamente positivo; esto es 
particularmente cierto para aquellos clasificados como formales el cual, en el 
lapso estudiado, registró un crecimiento de casi 2 millones de observaciones, 
lo que representa casi 65% de los nuevos puestos de trabajo, implicando una 
tasa de crecimiento de más del 10%. Cabe indicar que esta dinámica observada 
de los empleos dependientes no se restringe a la modalidad formal: también el 
segmento de empleados informales en el sector formal y el de otras modalidades 
de informalidad incrementaron a tasas aproximadamente del 7% y 12% respec-
tivamente. Aun cuando los subordinados con pago en el sector informal también 
aumentaron en forma neta, este incremento fue muy pequeño, prácticamente 
nulo si se le compara con las otras subcategorías estudiadas. Como resultado del 
comportamiento apenas descrito, la contribución porcentual de los trabajadores 
dependientes formales en el sector formal aumentó 1.84 puntos porcentuales en el 
total de la población ocupada, los informales en el sector formal lo hicieron en 
0.27% y aquellos clasificados como otras modalidades de informalidad en 0.31%. 
Por otro lado, la participación de la subcategoría de trabajadores dependientes 
en el sector informal disminuyó en 0.43 puntos porcentuales.

Por otra parte, la dinámica de la categoría de trabajadores independientes, 
es decir, aquellas actividades que implican algún tipo de desarrollo empresarial 
(incluye a los trabajadores por cuenta propia) dista, en su mayoría, de ser tan 
positiva como el caso de los trabajadores dependientes remunerados. Las sub-
categorías formadas por empleadores formales, trabajadores por cuenta propia 
en el sector formal y en otras actividades informales aumentaron en forma 
neta, pero en todos estos casos este crecimiento fue mínimo. Más aún, en el 
caso de empleadores informales éstos se redujeron en 52 602 observaciones. El 
comportamiento apenas descrito ha tenido como consecuencia una reducción 
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Cuadro 4
Estructura de las categorías de empleo formal-informal

Subcategorías 2012 2012 2016 2016   

Frecuencia
Participación 

%
Frecuencia

Participación 
%

Diferencia 
(observaciones)

Tasa de 
crecimiento

Trabajadores 
subordinados 
formales

16 632 685.00 34.85 18 631 836.00 36.69 1 999 151.00 10.73

Trabajadores 
informales en el 
sector formal 

8 541 642.00 17.90 9 226 283.00 18.17 684 641.00 7.42

Trabajadores 
informales en el 
sector informal 

4 487 824.00 9.40 4 554 620.00 8.97 66 796.00 1.47

Trabajadores 
subordinados 
(otros)

2 053 705.00 4.30 2 343 669.00 4.62 289 964.00 12.37

Empleadores 
Formal 

1 359 805.00 2.85 1 365 686.00 2.69 5 881.00 0.43

Empleadores 
Informal 

919 882.00 1.93 867 280.00 1.71 -52 602.00 -6.07

Trabajadores por 
cuenta propia 
Formal 

1 361 097.00 2.85 1 653 810.00 3.26 292 713.00 17.70

Trabajadores por 
cuenta propia 
Informal 

7 188 893.00 15.06 7 341 827.00 14.46 152 934.00 2.08

Trabajadores por 
cuenta propia 
(otros)

2 388 210.00 5.00 2 393 935.00 4.71 5 725.00 0.24

Trabajadores (sin 
pago) informales 
en el sector 
formal 

997 991.00 2.09 760 850.00 1.50 -237 141.00 -31.17

Trabajadores (sin 
pago) informales 
en el sector 
informal 

1 138 485.00 2.39 982 138.00 1.93 -156 347.00 -15.92

Trabajadores sin 
pago (otros) 

656 046.00 1.37 656 695.00 1.29 649.00 0.10

Total 47 726 265.00 100.00 50 778 629.00 100.00 3 052 364.00 6.01

Fuente: elaboración propia con base en la enoe, primer trimestre 2012 y 2016 (stata).



las reformas estructurales como incentivos para la formalización laboral

269

en la participación porcentual de todas las categorías de empresarios apenas 
mencionadas (véase Cuadro 5). Sin embargo, en forma peculiar y manifestando 
una trayectoria claramente diferente a las otras categorías de empresarios, los 
trabajadores por cuenta propia formal han incrementado a una tasa de casi el 
18% (tres veces el crecimiento de la población ocupado en promedio).

Finalmente, en lo que respecta a los trabajadores sin pago (necesariamente 
informales) en todos los casos el incremento neto fue negativo o muy pequeño 
implicando una reducción en su participación en la población ocupada.

Resultados sobre algunos indicadores sobre la calidad del empleo

Una vez observados los cambios en la estructura del empleo es interesante 
entender si éstos han ido también acompañados de cambios en la calidad de los 
mismos en algunas de las categorías de empleo.

Primeramente, dado las altas tasas de crecimiento reportadas para el seg-
mento de asalariados en el sector formal, se decidió prestar atención a la con-
tribución del tipo de contrato en esta modalidad de trabajadores. Los datos 
(Cuadro 5) indican que la tasa de crecimiento del contrato de tipo temporal 
creció significativamente hasta el 22%. No obstante, cabe indicar que la par-
ticipación de este tipo de contratos sigue siendo minoritario en esta categoría 
(13.02%) y la mayor parte de los contratos en el sector formal sigue siendo de 
base o a tiempo indefinido.

El Cuadro 5 muestra la media de los ingresos mensuales a precios corrientes 
y constantes para cuatro de las subcategorías de empleo: remunerados forma-
les, remunerados informales en el sector formal, remunerados informales en el 
sector informal y trabajadores por cuenta propia informal. Considerando los 
precios corrientes las cuatro subcategorías de empleos señaladas reportan un 
incremento. No obstante, una vez deflactadas, dicho incremento desaparece 
y se observa, de hecho, un decremento. Por tanto, en el periodo estudiado, 
todas estas clasificaciones de empleo han perdido poder adquisitivo, siendo los 
trabajadores por cuenta propia informales quienes lo han resentido en mayor 
medida (-5.9%) y en segundo lugar los trabajadores asalariados en el sector 
formal (-2.25%). Quienes reportan una menor pérdida de su poder adquisitivo 
son los trabajadores asalariados en el sector informal.
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Otras variables que pueden dar un referente sobre la calidad del empleo por 
subcategorías son la media de horas trabajadas y/o el porcentaje de trabajadores 
que reciben otras prestaciones aparte de la seguridad social: en estos casos se 
observa que ambas variables permanecen prácticamente sin cambios o mejoran 
levemente (Cuadro 6).

Análisis

Los cambios en la estructura de la población ocupada reportada en las secciones 
previas han sido, cuando menos, atípicos. En esta sección, con los datos apenas 
mostrados, se plantearán explicaciones hipotéticas cuya corroboración requerirá 
trabajo adicional futuro.

La evidencia muestra un alto crecimiento (tanto neto como en la participación 
porcentual) de los trabajadores dependientes en el sector formal. Con la infor-
mación hasta ahora disponible resulta difícil identificar cuántos de estos puestos 
formales son nuevos y cuántos corresponden a transiciones provenientes de otras 
categorías de empleo, sin embargo, en cualquier caso, la apertura de nuevos 

Cuadro 5
Tipo de contrato 2012 y 2016 

 2012 2012 2016 2016    

Tipo de 
contrato 

Frecuencia 
Participación 

%
Frecuencia 

Participación 
%

Diferencia 
neta

Tasa de 
crecimiento

Diferencia 
%

Temporal 1 980 717.00 11.91 2 426 870.00 13.03 446 153.00 22.52 1.12

Base, planta 
o por tiempo 
indefinido

12 823 144.00 77.10 14 233 070.00 76.39 1 409 926.00 11.00 -0.70

De tipo no 
especificado

52 297.00 0.31 70 702.00 0.38 18 405.00 35.19 0.07

Sin contrato 
escrito

1 615 873.00 9.72 1 725 563.00 9.26 109 690.00 6.79 -0.45

No 
especificado

160 654.00 0.97 175 631.00 0.94 14 977.00 9.32 -0.02

Total 16 632 685.00 100.00 18 631 836.00 100.00 1 999 151.00 12.02 0.00

Fuente: elaboración propia con base en enoe, primer trimestre 2012 y 2016 (stata).
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puestos formales resulta en un elemento positivo para el bienestar general de 
los trabajadores puesto que implica, por definición, una mayor proporción de 
trabajadores con seguridad social. No obstante, los datos indican que el incre-
mento en la participación de esta subcategoría en la población ocupada ha ido 
acompañado por un decremento en su calidad al observarse una reducción de 
los ingresos reales y un aumento en la participación de los contratos temporales 
vis a vis de los contratos fijos o a tiempo indeterminado.

Adicionalmente, resulta interesante observar que, prácticamente todas las 
subcategorías de empleados dependientes remunerados (incluyendo al de los tra-
bajadores dependientes informales en el sector formal), tuvieron un crecimiento 
neto. Este resultado llama la atención, particularmente porque el crecimiento 
económico (pib) ha sido magro y hubo una reducción generalizada de todas las 
categorías estudiadas, algo que no parece concordar con un aumento tan alto 
del empleo remunerado como el aquí reportado.

Cuadro 6
Calidad del empleo

 
Asalariados en la 
economía formal

Asalariados 
informales en la 
economía formal

Trabajadores 
asalariados en el 
sector informal 

Trabajadores por 
cuenta propia

 2012 2016 2012 2016 2012 2016 2012 2016

Media de ingreso 
mensual (pesos 
precios corrientes)

6 690.37 7 471.11 3 787.57 4 249.92 3 635.63 4 134.24 3 582.44 3 850.45

Media de ingreso 
mensual (pesos 
precios constantes)

6 238.34 6 098.11 3 531.67 3 468.90 3 389.99 3 374.47 3 340.40 3 142.84

Tasa crecimiento 
del ingreso 
mensual (precios 
constantes)

 -2.25  -1.78  -0.46  -5.91

Media de número 
de horas trabajadas 
por semana

46.12 45.94 43.25 43.35 45.51 44.88 37.58 36.08

Otras prestaciones 
%

96.56 97.01 29.51 29.82 12.06 10.91 NA NA

Fuente: elaboración propia con base en enoe, primer trimestre 2012 y 2016 (stata).
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Quizá este resultado puede ser parcialmente explicado por el comportamiento 
de la categoría trabajadores independientes (empleadores y trabajadores por 
cuenta propia). En efecto, después de la implementación de las reformas, la 
participación, según la Secretaria de Hacienda, de los empresarios formales 
aumentó, implicando un incremento en el número de sus contribuyentes. Sin 
embargo, la aportación al empleo de esta subcategoría ha sido mucho menos 
positiva si se compara con la de los trabajadores dependientes remunerados: en 
éstas se observan tasas de crecimiento neto que son muy pequeñas, o incluso 
fuertemente negativas. Este resultado podría indicar que, en el lapso estudiado, 
las reformas no han impactado positivamente a los empresarios, especialmente 
los de pequeño tamaño.

De esta forma, una posible hipótesis es que, bajo la presión que representan 
los incentivos (tanto positivos y negativos) de las reformas para ingresar a la 
formalidad, los empresarios, en particular los más pequeños, hayan decidido 
transitar a categorías de empleo subordinado remunerado o se registraran 
como formales. Sin embargo, estos últimos, con el fin de ahorrar el gasto que 
representa la seguridad social de sus trabajadores probablemente han deci-
dido no registrarlos, migrando directamente a la categoría de trabajadores 
por cuenta propia formales y sus subordinados a trabajadores remunerados 
informales en el sector formal. Así, la reducción de la participación de los 
empleadores informales, el escaso crecimiento de los empleadores formales y 
aquellos denominados por cuenta propia informales al igual que el importante 
aumento neto de asalariados informales y trabajadores por cuenta propia en el 
sector formal y de trabajadores por cuenta propia en el sector formal quedarían 
parcialmente explicados.

Conclusiones

El objetivo principal de las reformas –mismas cuya implementación fue 
fuertemente sugerida por la ocde– ha sido, desde su concepción, aumentar 
la productividad y, por ende, el crecimiento económico de México. Y dentro 
de este cúmulo de transformaciones, especial esfuerzo se ha puesto (al menos 
nominalmente) en mejorar las condiciones laborales de los trabajadores y en 
reducir la participación de la informalidad en el total de la población ocupada 
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a partir de modificaciones legislativas en ámbitos laborales, hacendarios y 
financieros.

El espíritu de las reformas apenas mencionadas podría resumirse en un 
esfuerzo por concentrar los factores de producción tanto en las empresas como 
en las actividades consideradas más eficientes e impulsar su productividad, 
con el fin de que, al aumentar sus ganancias, éstas se reinviertan aumentando 
en el empleo formal y convirtiéndose en el motor del desarrollo y el empleo en 
México. Al mismo tiempo se busca brindar protección laboral a los trabajadores 
formales a los cuales se les procuraría capacitar. Esta estrategia recuerda, de 
alguna forma, a la propuesta planteada por Arthur Lewis en su famoso artículo 
Economic Development with Unlimited Supplies of Labour (Lewis, 1954).

Los datos indican que del 2012 al 2017 los objetivos de la agenda se han 
cumplido, al menos parcialmente; de esta forma, se crearon aproximadamente 
tres millones de empleos, de los cuales 64% corresponde a trabajadores su-
bordinados asalariados formales. En cuanto a las empresas, de acuerdo con la 
Secretaría de Hacienda, se reporta un crecimiento importante en el número 
de registros de contribuyentes fiscales implicando un aumento proporcional 
de la formalidad.

No obstante, estos resultados deben matizarse: la participación del empleo 
asalariado informal dentro de empresas o instituciones formales también ha 
aumentado, de la misma forma que lo hizo el tipo de contratos temporales 
comparados a los de base o de tiempo indeterminado. Adicionalmente, en el 
periodo estudiado, se observa un decrecimiento en los ingresos reales promedio 
de los trabajadores mexicanos.

En lo que respecta a la participación en el empleo de la categoría de trabajadores 
independientes, ésta presenta un estancamiento –o incluso una reducción– tanto 
en las subcategorías de los empleadores formales como la de los informales. En 
cambio, se observa un aumento de los trabajadores por cuenta propia, mayor en 
aquellos que ostentan un estatus de formalidad con respecto a los informales impli-
cando, posiblemente, que las reformas tienen un efecto negativo en el desempeño 
de las empresas, obligándolas a reducir el tamaño de sus emprendimientos. Todo 
lo aquí planteado, sin embargo, parece totalmente compatible con los objetivos 
de la estrategia originalmente propuesta por el gobierno federal.

En resumen, los datos parecen mostrar que las reformas han generado un 
contexto que beneficia la creación del empleo asalariado mientras que castiga al 
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empresariado, en particular al de tamaño pequeño. Este proceso ha ido acompa-
ñado de una reducción de los ingresos reales de los trabajadores, de una mayor 
concentración de la riqueza y de un bajo crecimiento económico.

Teniendo en cuenta el breve espacio de tiempo desde la implementación de 
las reformas estructurales es difícil concluir cuáles serán sus resultados defini-
tivos en el mercado laboral, además de que faltan datos para realizar un análisis 
estadístico robusto que garantice establecer una relación de causalidad entre las 
reformas y los indicadores de ocupación observados, así como una medición 
estricta del efecto de las mismas; sin embargo, a cuatro años de la implementa-
ción de las reformas, los resultados son lo suficientemente sombríos como para 
arrojar dudas sobre las perspectivas futuras.
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